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PAPELES 


DON    DOMINGO   DE   ORO 


MUSEO     MITRE 


PAPELES 


DE 


D.  DOMINGO  DE  ORO 


TOMO    I 


BUENOS  AIKES 

IMPRENTA   DE   CONI    HERMANOS 
684.  PERÚ,  684 

1911 


DON    DOMINGO  DE  OKO 


El  Museo  Mitre  ofrece  á  los  estudiosos  las  cartas  y  docu- 
mentos de  su  archivo,  relativos  á  la  actuación  política  de 
don  Domingo  de  Oro,  como  un  homenaje  á  la  ilustración, 
talento  y  patriotismo  de  que  ha  sido  este  esclarecido  argen- 
tino brillante  exponente. 

Ellos  ponen  de  relieve  las  vicisitudes  que  en  su  larga  y 
fecunda  vida  aquilataron  sus  merecimientos  y  á  los  cuales 
es  justo  que  la  posteridad  les  rinda  el  tributo  de  admira- 
ción y  de  respecto. 

Domingo  de  Oro,  desde  joven,  por  la  robustez  de  su 
cerebro  y  por  su  vasta  ilustración,  raro  bagaje  en  los  hom- 
bres de  la  época,  que  sólo  medían  su  importancia  por  el 
número  y  fuerza  de  las  huestes,  se  supo  imponer,  evitando, 
con  sus  sanos  consejos  más  de  una  desgracia  nacional. 

Su  pluma  ágil  y  enérgica  y  su  palabra  serena,  elocuente 
y  honrada,  fueron  los  elementos  de  que  se  valió  hasta  en 
los  momentos  difíciles  de  la  anarquía,  y  cuando  desfa- 
llecían las  almas  de  patriotas  probados,  cuando  las  pasio- 
des  desenfrenadas  estallaban  en  luchas  sangrientas  y  las 
montoneras  asolaban  el  territorio  argentino,  pudo  atraer 
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sobre  sí  la  simpatía  y  la  consideración  de  sus  contempo- 
ráneos. 

Como  secretario,  ministro,  juez,  diplomático,  periodista, 
diputado  y  en  todas  partes  donde  un  rayo  de  inteligencia 
iluminaba  el  ambiente,  la  ti  gura  simpática  de  Oro  se  desta- 
caba con  contornos  singulares  y  se  elevaba  por  los  presti- 
gios de  su  propio  valer  y  patriotismo. 

unía  á  sus  virtudes  cívicas  una  sincera  modestia  y  una 
lealtad  jamás  desmentida,  como  lo  comprueba  su  larga  y 
nutrida  correspondencia  con  amistades  de  más  de  cuarenta 
años. 

Recorrió  los  pueblos  de  la  Eepública  y  fué  al  extranjero 
en  diversas  ocasiones  á  llevar  el  olivo  simbólico  cual  esos 
mensajeros  de  concordia  que  poseedores  en  grado  extre- 
mo del  don  de  gentes  saben,  aun  en  los  momentos  álgidos 
de  las  relaciones  internacionales,  encontrar  la  fórmula  hon- 
rosa (pie  permite  evitar  el  choque,  adquiriendo  su  fama  de 
distinguido  diplomático  prestigios  envidiables. 

Después  de  rendir  á  la  patria  todo  el  contigente  de  sus 
altas  condiciones  tuvo  la  satisfacción  de  presenciar  desde 
su  humilde  retiro  la  franca  entrada  de  la  Nación  en  el 
camino  de  SUS  grandes  destinos. 


Alejandro  Eos  a, 

Director  del  Musco  Mitre. 

1911. 


NOMBRAMIENTO  DE  DON  DOMINGO  DE  ORO 

COMO  SECRETARIO  DE  LA  MISIÓN 

CERCA  DEL  LIBERTADOR  DE  COLOMBIA 

Y  ASAMBLEA  DEL  ALTO  PERÚ 

ÍDEM  DE  OFICIAL  MAYOR  DEL  MINISTERIO 

DE  LA  GUERRA 

(1825-1827) 


Buenos  Aires.  17  de  mayo  de  1825. 

Á  don  Domingo  Oro. 

Con  esta  fecha  el  gobierno  ha  tenido  á  bien  nombrar  á  don 
Domingo  Oro  para  secretario  de  la  legación  cerca  del  libertador 
de  Colombia  y  Asamblea  del  Alto  Perú,  que  se  ha  encomendado 
al  señor  general  don  Carlos  de  Alvear  y  al  secretario  del  Con- 
greso general  doctor  don  José  Miguel  Díaz  Vélez ;  debiendo 
gozar  la  asignación  de  dos  mil  pesos  por  el  tiempo  que  dure 
la  comisión.  Lo  que  se  comunica  al  expresado  doctor  Domingo 
Oro  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

•    Manuel  J.  García. 

ms.  o. 


El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado  del  poder  ejecu- 
tivo nacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Eío  de  la 
Plata. 

Por  el  presente  nombra  al  ciudadano  de  las  Provincias  Uni- 
das don  Domingo  de  Oro  en  la  clase  de  secretario  de  la  lega- 
ción que  marcha  a  las  provincias  del  Alto  Perú  y  que  la  inte- 
gran los  señores  ministros  plenipotenciarios  y  enviados  extraor- 
dinarios general  don  Carlos  de  Alvear  y  doctor  don  José  Miguel 
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Díaz  Vélez  :  quedando  en  consecuencia  suficientemente  autori- 
zados para  desempeñar  este  encargo. 

Dado  en    Buenos  Aires,  ;i  diez  de  junio  de  mil  ochocientos  vein- 
ticinco. 

Juan  Gregorio  de  las  Meras. 

Manuel  J.  García. 

MS.   O. 


Bl  Gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado  del  poder  ejecu- 
tivo nacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Eío  de  la 
Plata. 

Por  el  presente  nombra  al  ciudadano  de  las  Provincias  Uni- 
das don  Domingo  de  Oro  en  la  clase  de  secretario  del  señor 
ministro    plenipotenciario  cerca  del  gobierno  del  Perú,   don 

Ignacio  Álvarez:  quedando  en   consecuencia   suficientemente 
autorizado  para  desempeñar  este  encargo. 

Dado  en  Buenos  Aires,   á  diez  de  junio  de  mil  ochocientos  vein- 
ticinco. 

Juan  Gregorio  de  las  Heras. 
Manuel  J.   García. 

MS.   O. 


El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado  del  poder  ejecu- 
tivo nacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata. 

por  cuanto  pasan  á  las  provincias  del  Alto  Perú  los  señores 
general  <l<>n  Oarlosde  Airear  y  secretario  del  Congreso  general 
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doctor  José  Miguel  Díaz  Vélez,  en  la  clase  de  ministros  pleni- 
potenciarios y  enviados  extraordinarios  de  este  gobierno  y  don 
Domingo  de  Oro  en  la  de  secretario  de  la  legación,  con  su  co- 
mitiva y  servidumbre ; 

Por  tanto,  ordena  a  todas  las  autoridades  de  su  jurisdicción 
y  á  los  que  no  lo  son  ruega  y  encarga  no  les  pongan  embarazo 
en  su  tránsito  y  antes  bien  los  favorezcan,  prestándoles  todos 
los  auxilios  que  necesiten  y  pidan. 

Dado  en  Buenos  Aires,   á  diez  de  junio  de  mil  ochocientos  vein- 
ticinco. 

Por  orden  de  S.  E. 

Manuel  J.  García. 

AIS.  O. 

Buenos  Aires,  21  de  septiembre  de  1827. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

El  gobierno  atendiendo  al  mérito  y  aptitudes  de  don  Do- 
mingo Oro,  ha  tenido  á  bien  en  acuerdo  de  esta  fecha  nom- 
brarlo oficial  del  ministerio  de  Guerra  con  el  sueldo  de  mil 
doscientos  pesos  mensuales. 

El  ministro  que  subscribe  al  comunicarle  espera  que  el  señor 
Oro  se  presente  á  la  mayor  brevedad  á  recibirse  del  expresado 
empleo. 

Juan  Ramón  Balcarce. 

MS.  O. 


COMISIÓN  DE  DON  DOMINGO  DE  OEO  OEKCA 

DEL  GOBIERNO  DE  ENTRE  RÍOS 

PARA  QUE  ESTA  PROVINCIA  CONCURRIESE 

A  LA  GLTERRA  CONTRA  EL  BRASIL 

POR  LA  PARTE  DEL  URUGUAY,  Y  OTROS  ASUNTOS 


(1828) 


Paraná,  7  de  abril  de  1828. 

Señor  gobernador  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  : 

El  gobernador  encargado  de  la  dirección  de  la  guerra  ha 
instruido  al  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  de 
que  lia  confiado  al  infrascripto  mía  comisión  cerca  de  su  perso- 
na, y  le  lia  manifestado  el  objeto  de  ella.  El  comisionado  ha 
tenido  también  el  honor  de  hacer  saber  verbalmente  al  señor 
gobernador  que  el  asunto  que  ha  puesto  á  su  cargo,  es  arreglar 
definitivamente  la  pronta  cooperación  de  la  provincia  de  Entre 
Ríos  á  la  expedición  que  debe  hacerse  sobre  el  territorio  de  Mi- 
siones de  la  otra  parte  del  Uruguay. 

El  señor  gobernador  se  ha  dignado  hacer  entender  al  comisio- 
nado, que  no  se  ha  comprometido  positivamente  á  otra  cosa  que 
á  concurrir  con  todo  cuanto  le  fuese  posible  á  la  realización  de  la 
expedición,  está  firme  en  esta  resolución  ;  y,  por  consiguiente, 
entrará  á  arreglar  la  cooperación  como  el  infrascripto  ha  propues- 
to, determinando  por  fin  la  parte  que  tomará  en  esta  empresa. 

En  este  concepto,  el  infrascripto  espera  del  señor  gobernador 
que  se  sirva  tomar  en  consideración  y  resolver  sobre  los  puntos 
siguientes  : 

Con  qué  fuerza  concurrirá  el  Entre  Ríos  a  engrosar  la  que  ha 
de  expedicionar  á  Misiones  ; 

Dentro  de  qué  término  estará  á  disposición  del  jefe  de  la  ex- 
pedición el  contingente  de  Entre  Ríos  ; 

Cuáles  son  los  elementos  de  que  económica  y  estrictamente 
necesita  esta  fuerza. 


—  16  — 

Kn  cuanto  al  primero,  e]  Beñor  gobernador  conocerá  muy  bien 
que  es  indispensable  tener  conocimiento  del  número  de  la  fuer- 
za «juc  formará  el  plan  de  operaciones.  Esta  razón  por  si  es  de- 
cisiva, y  excusa  el  trabajo  de  exponer  otras. 

De  la  misma  importancia  es  el  segundo,  y  los  motivos  (pie 
demuestran  la  necesidad  de  lijarlo  son  de  tal  naturaleza,  que 
no  podrá  haber  ninguna  regularidad  en  la  ejecución  del  pro- 
yecto de  expedición  si  no  se  supiese  á  punto  lijo  el  tiempo  en 
«pie  las  fuerzas  que  la  compondrán  lian  de  estar  disponibles. 
Este  articulo  y  el  del  número  de  las  tropas  son  las  bases  sobre 
que  se  han  de  calcular  las  operaciones. 

Finalmente,  el  señor  gobernador  sabe  cuál  es  el  estado  del 
erario  público,  las  penurias  y  escaseces  que  sufre,  y  las  enor- 
mes atenciones  á  que  debe  hacer  frente.  Todos  los  recursos  se 
han  tocado  en  la  prosecución  de  esta  guerra  tan  dispendiosa  y 
el  bloqueo  ha  obstruido  el  canal  principal  de  las  rentas  de  Bue- 
no- Aires.  Los  costos  de  la  marina,  los  gastos  del  ejército  todo 
lo  consumen,  y  no  es  posible  hacer  ya  una  fuerte  erogación  pa- 
ra la  expedición  á  Misiones,  porque  faltan  los  medios.  Una  vez 
lograda  ésta,  sin  ninguna  duda  serán  recompensados  los  expedi- 
cionarios con  los  mismos  frutos  de  ella,  y  sobre  este  artículo  se 
ruega  al  señor  gobernador  que  consulte  más  su  patriotismo  que 
ningún  otro  sentimiento.  Es  de  esperarse,  por  tanto,  que  el  se- 
ñor gobernador  se  ñje  en  lo  absolutamente  preciso  para  la  divi- 
sión de  Entre  Ríos,  y  que  remita  el  premio  de  sus  fatigas  para 
cuando  la  expedición  haya  logrado  el  fin  que  se  ha  tenido  en 
vista  al  meditarla. 

El  abajo  firmado  ofrece  al  señor  gobernador  de  Entre  Eíos 
[as  consideraciones  de  particular  estimación  con  que  aquél  le 
saluda. 

Domingo  de  Oro. 
Borr.  an1 , 
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Paraná,  9  de  abril  de  1828. 

Heñor  comisionado  del  excelentísimo  gobierno  de  Buenos   Aires 
don  Domingo  de  Oro. 

El  gobierno  de  Entre  Bíos  ha  recibido  la  comunicación  del  7 
del  corriente  que  le  ha  dirigido  el  señor  comisionado  del  exce- 
lentísimo gobierno  de  Buenos  Aires,  contraída  á  que  se  le  con- 
teste sobre  el  número  de  reclutas  los  elementos  y  tiempo  qne 
l>ara  aprontar  éstos  en  esta  provincia  se  necesita,  con  el  fin  de 
que  sirvan  en  la  expedición  contra  las  Misiones  orientales  que 
se  están  formando  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  :  lo  ejecuta  en  el 
modo  siguiente : 

El  gobierno  ofrece  reclutar  trescientos  hombres  en  esta  pro- 
vincia ; 

Que  el  tiempo  que  necesita  para  ello  es  de  dos  meses,  con- 
tando desde  que  se  reciban  los  elementos  necesarios  para  ello  ; 

Que  verificado  si  en  menor  tiempo  estuviesen  prontos,  se 
avisará  al  jefe  de  esta  expedición  ; 

Que  lo  que  se  necesita  para  reclutar  los  trescientos  hombres. 
es  lo  mismo  que  por  la  inmediación  se  sabe  se  ha  hecho  para 
el  enganche  en  la  ciudad  de  Santa  Fe.  que  es  darle  diez  pesos 
y  vestuario  completo,  siendo  de  cuenta  del  excelentísimo  go- 
bierno de  Buenos  Aires  el  armarlos  y  municionarlos,  lo  que 
será  mejor  con  armas  de  chispa  á  que  son  inclinados,  y  servirán 
con  más  gusto. 

El  gobierno  de  Entre  Eíos  conoce  la  escasez  del  erario  en  que 
precisamente  debe  hallarse  la  capital  de  Buenos  Aires,  para 
sus  ingentes  erogaciones :  mas  no  puede  este  gobierno  dejar  de 
manifestar  que  después  de  las  repetidas  convulsiones  que  ha  su- 
frido esta  provincia  y  son  constantes,  le  es  indispensable  man- 

PAP.   DE   ORO.   —   T.   I.  2 
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tener  tropas  para  la  quietud  y  seguridad  debida,  por  loque  se 
hace  necesario  que  el  excelentísimo  gobierno  de  Buenos  Aires. 
contribuya  á  este  mensualmente  con  alguna  asignación  para  sos- 
tenerlos. 

E]  gobierno  siempre  ha  estado  constante  en  contribuir  con 
eiianfo  le  ha  sido  posible,  no  sólo  para  que  se  realizase  la  pro- 
yectada expedición,  por  la  importancia  y  utilidad  que  resultaría 
a  la  causa  general,  sino  por  lo  que  esta  provincia  reportaría  en 
alejar  de  sus  fronteras  los  portugueses. 

Estas  consideraciones,  y  el  estado  que  ha  manifestado  de  la 
provincia,  serán  bastante  comprobante  de  que  no  se  pueda  hacer- 
más  que  lo  que  se  propone. 

Con  este  motivo,  el  gobierno  saluda  con  todas  las  considera- 
ciones de  su  aprecio  al  señor  comisionado  á  quien  se  dirige. 

León  Sola. 
Celedonio  J.  del  Castillo. 
.ms.  o. 


Paraná,  11  de  abril  de  1828. 

Señor  don  Ramón  Balcarce. 

Señor  de  mi  estimación  : 

La  comunicación  oficial  y  la  carta  que  remito  al  señor  gober- 
nador de  que  creo  tomará  usted  conocimiento,  le  darán  una  idea 
completa  de  lo  que  se  ha  hecho  y  puede  hacerse  por  acá.  Ella 
me  excusa  de  repetir  aquí  lo  dicho  en  aquella  carta,  pero  no  de 
asegurar  á  usted  las  consideraciones  de  respeto  y  distinción  con 
que  soy  su  más  obsecuente  servidor. 

Domingo  de  Oro. 

Borr.  :nit 
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Paraná,  11  de  abril  de  1828. 
Señor  don  José  María  Rojas. 

Señor  de  mi  respeto  : 

Me  tomo  la  libertad  de  suplicar  á  usted  que  se  sirva  tomar 
conocimiento  de  la  que  con  esta  misma  fecha  escribo  reservada- 
mente al  señor  gobernador  y  abrirme  un  juicio  sóbrelos  particu- 
lares que  ella  contiene. 

Espero  me  dispensará  de  que  no  repita  aquí  lo  mismo  que  en 
aquella,  espero  dignándose  considerarla  como  remitida  á  la  per- 
sona, que  no  me  negará  su  opinión,  á  la  que  yo  daré  el  lugar  que 
siempre  deben  tener  los  consejos  de  un  hombre  ilustrado. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  usted  por  primera  vez  las  consi- 
deraciones de  respeto  con  que  soy  de  usted  muy  atento  y  seguro 

servidor. 

Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 

Paraná,  11  de  abril  de  1828. 

Señor  ministro  secretario  del  departamento  de  guerra  y  marina. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  noticia  de  Y.  S.  que  el  28  del 
próximo  pasado  arribé  á  esta  ciudad  en  circunstancias  de  ha- 
llarse fuera  el  señor  gobernador  de  esta  provincia,  quien  se  en- 
contraba con  el  de  la  de  Corrientes  en  los  confines  de  ambas. 

Luego  que  regresó,  procuré  instruirme  del  estado  del  contin- 
gente con  que  Entre  Ríos  concurriría  á  la  expedición  de  Misio- 
nes, y  se  me  hizo  saber  que  muy  poco  ó  nada  de  positivo  había 
sobre  el  particular,  pues  á  nada  estaba  comprometido  este  go- 
bierno, y  que  aun  cuando  tenia  la  mejor  disposición  para  coope- 
rar á  ella,  no  poseía  elementos  indispensables  para  mover  algu- 
na ñierza  voluntaria,  siendo  sumamente  imprudente  disponer 
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de  ella  forzada  por  el  estado  á  que  han  dejado  reducido  el  país 
las  convulsiones  anteriores.  Persuadido,  pues,  de  que  era  me- 
nester empezar  por  determinar  expresa  y  claramente  la  coope- 
ración de  Entre  Ríos,  pasé  á  este  gobierno  la  nota  número  1 
las  «pie  copio  adjuntas,  y  me  contestó  con  el  número  2. 

He  puesto  en  practica  cuantos  medios  me  ha  sugerido  mi 
capacidad  para  recabar  (pie  el  gobierno  fije  económicamente  los 
elementos  de  que  necesita  para  el  apresto  del  contingente  y 
para  que  prontamente  sea  puesto  á  la  disposición  del  jefe  de  la 
expedición.  En  cuanto  á  lo  primero,  se  me  ha  contestado  que 
tal  vez  habría  sido  posible  disminuir  algo  la  exigencia,  si  no 
fuese  porque  la  tropa  toda  sabe  se  ha  enganchado  la  fuerza  á 
Santa  Fe,  y  no  es  posible  que  deje  de  influir  en  la  mayor  ó  me- 
nor posibilidad  para  la  pronta  organización  de  ella  la  variación 
en  las  condiciones.  Eespecto  del  plazo  que  se  pide  para  dar  esta 
fuerza,  el  señor  gobernador  me  ha  asegurado  que  contando  con 
los  elementos  precisos,  él  cree  que  podrá  destinar  una  parte  de 
la  guarnición  de  la  provincia  á  este  servicio  y  que  entonces 
podría  tal  vez  en  veinte  días  dar  listos  los  trescientos  hombres 
(pie  oficialmente  promete.  Yo  me  limito  á  dar  cuenta  de  todo  á 
V.  S.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  y  se 
digne  impartirme  las  órdenes  que  crea  oportuno. 

Ruego  á  V.  S.  acepte  mis  más  respetuosas  consideraciones. 

Domingo  de  Oro. 
Borr.  aut. 

(Reservada) 

Paraná,  11  de  abril  de  1828. 
Sf  ñor  don  Manuel  Dorrego. 

Señor  de  mi  estimación  : 

Por  mi  comunicación  oficial  al  señor  ministro  de  la  guerra,  le 
instruirá  de  lo  que  hay  acerca  de  mi  comisión  para  activar  el 
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contingente  de  Entre  Eíos  en  la  expedición  á  Misiones.  Por  con- 
siguiente, esta  carta  se  limitará  á  hablar  de  lo  que  no  es  oficial 
sobre  interioridades  de  esta  provincia  y  de  lo  qne  es  capaz  de 
hacer  por  sí  en  esta  empresa. 

faciendo  de  en  medio  de  mil  revoluciones,  este  gobierno  em- 
pieza recién  á  querer  tomar  alguna  estabilidad.  Lucha  todavía 
con  algunos  elementos  de  disolución  de  los  que  echaron  tierra  á 
los  gobernantes  que  han  precedido ;  pero  el  mal  que  por  instan- 
tes parece  anonadarlo  es  la  miseria.  Aquí  es  espantosa,  señor. 
Á  esta  provincia  á  la  que  le  han  llegado  á  dar  sus  rentas  120 
mil  pesos  en  un  ano,  hoy  no  se  producen  25.000.  El  Gualeguay- 
chú  y  el  Uruguay  juntos  apenas  han  podido  prestar  con  violen- 
cia 150  pesos  con  que  debían  socorrerse  50  hombres,  que  pasa- 
ron á  Paisandú  á  la  disposición  de  don  Manuel  Lavalleja  para 
guarnición  de  aquel  pueblo.  Á  los  empleados  se  deben  cerca 
de  56.000  pesos;  si  á  esta  consideración  se  agrega  que  el  man- 
dar tropas  por  fuerza  á  la  otra  parte  del  Uruguay  es  el  pretexto 
de  que  se  agarran  los  descontentos  para  dar  popularidad  á  sus 
movimientos  de  rebelión,  se  hallará  aquí  la  razón  por  qué  este  go- 
bierno exija  precisamente  enganche  y  vestuario  para  la  tropa. 
Es  decir,  el  miedo  de  que  cualquiera  atrevido  se  aproveche  del 
disgusto  del  soldado  para  derrocar  al  gobierno. 

Otra  consideración,  de  peso,  es  que  esta  tropa  tiene  á  la  vista 
á  la  de  Santa  Fe  vestida,  armada  y  pagada  y  no  creo  que  deban 
esperarse  ningunas  buenas  consecuencias  de  la  diferencia  que 
notarán  ellos  mismos.  He  empleado  sin  embargo  todos  los  arbi- 
trios que  se  me  han  ocurrido  para  que  se  fijen  condiciones  me- 
nos onerosas ;  poca  esperanza  tengo  de  conseguirlo,  y  he  dicho 
que  daré  cuenta  á  ese  gobierno,  y  esperaré  sus  órdenes.  Pre- 
viendo que  una  de  las  condiciones  que  han  de  ser  inadmisibles 
para  ese  gobierno  es  el  tiempo  que  se  fija  para  que  se  pueda  dis- 
poner de  la  fuerza,  he  obtenido  por  fin  del  gobernador  que  des- 
tinará hasta  200  hombres  de  la  guarnición  á  la  expedición  y  que 
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por  consiguiente  en  muy  pocos  días  después  de  recibidos  los 
elementos  indicados  por  él,  podrá  estar  listo  el  contingente.  El 
gobierno  en  vista  de  todo  resolverá:  debo  añadir  que  si  el  gobier- 
no ordena  se  levante  la  división  de  Entre  Ríos,  es  forzoso  que 
desde  luego  provea  de  fondos  para  comprar  caballos,  pues  al  go- 
bierno se  los  darán  aquí  de  auxilio  gratuito.  Cuando  menos  debe 
autorizarse  al  gobierno  de  la  provincia  para  que  los  teme  salien- 
do ese  gobierno  por  garante  y  entonces  podría  yo  ser  quien  die- 
se aquí  la  cara  por  ese  gobierno  para  garantir  el  pago  en  un 
tiempo  dado,  y  por  una  autorización  expresa.  Lo  mismo  digo  del 
ganado.  El  gobernador  me  ba  consultado  muchas  ocasiones  si 
podrá  librar  contra  ese  gobierno  como  2000  pesos  de  que  estaba 
urgentemente  necesitado.  Me  he  resistido  siempre  y  constante- 
mente pero  sé  que  ha  girado  al  fin.  También  sé  que  si  no  giraba 
esas  letras  al  abastecedor  de  la  carne  para  las  tropas  no  se  daba 
más.  Yo  me  atrevería  á  aconsejar  al  gobierno  que  cuanto  antes 
le  asignase  los  900  pesos  mensuales  que  me  ofreció  para  el  caso 
de  que  yo  sirviese  en  este  país,  pues  de  lo  contrario  tendrá  que 
pagar  letras  que  le  saldrán  más  caras  ;  y  de  no  pagarlas,  resultará 
que  ésto  será  otra  vez  vandalaje  sin  remedio. 

Por  lo  demás  usted  puede,  señor,  tener  la  más  completa  con- 
fianza en  este  gobierno.  El  gobernador  la  tiene  en  mí  hoy,  y  nos 
entendemos  perfectamente.  Su  secretario  es  cuñado  de  Carriego, 
pero  no  está  en  los  secretos  del  gobernador  ni  conviene  por 
ahora  variar  la  persona.  Ningunas  relaciones  se  mantienen  con 
el  general  Rivera,  pues  aunque  ha  escrito  alguna  carta  ha  sido 
insignificante  y  yo  estoy  impuesto  de  todo. 

Los  desertores  se  agarran,  y  se  han  reiterado  desde  mi  ve- 
nida órdenes  rigurosas  para  una  aprehensión.  Hay  70  presos 
ha  remitido  aviso  al  general  Lavalleja  para  que  disponga 
dónde  se  lian  de  remitir.  Se  participan  deligencias  activas  para 
facilitar  al  mismo  genera]  la  adquisición  de  caballos  en  la  pro- 
vincia y  no  se  los  da  el  gobierno  porque  no  puede  por  sí.  Se  van 
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á  poner  en  práctica  buenos  oficios  para  que  Corrientes  no  haga 
tan  agria  la  suerte  de  Misiones,  y  en  fin  se  presta  este  gobierno 
á  todo  lo  que  ése  exija  siempre  que  pueda  hacerlo,  y  no  recono- 
ce más  obstáculo  que  la  pobreza.  Jamás  me  la  figuré  tan  gran- 
de, y  si  ese  gobierno  abandonara  á  éste,  son  aquí  sin  termino  las 
revoluciones.  Ésta  es  también  la  opinión  del  gobernador  Sola, 
y  que  conoce  como  nadie  la  necesidad  de  ligarse  á  ese  gobierno. 

En  fin,  usted  sírvase  decirme  claro  qué  quiere  que  se  haga, 
que  yo  con  la  misma  claridad  le  hablaré  sobre  lo  que  por  acá 
pueda  hacerse;  mientras  tanto  deseo  que  la  conducta  que  he 
guardado  pueda  merecer  su  aprobación. 

Creo  que  mañana  ó  pasado  podremos  ir  á  Santa  Fe  con  el  se- 
ñor Sola,  para  que  ambos  gobiernos  se  entiendan  sobre  sus  ope- 
raciones acerca  de  expedición. 

Si  lo  cree  útil  se  me  podría  autorizar  para  hacer  un  convenio 
con  el  gobernador  de  Entre  Eíos  para  proveerlo  de  lo  preciso 
para  un  contingente  previniéndome  en  las  instrucciones  cuanto 
debo  ceñirme  y  hasta  dónde  deberé  extenderme  en  cada  artículo. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  usted  muy  afecto  y  seguro  servidor. 

L.  D.  S.  M. 

Domingo  de  Oro 

B.  aut. 


Buenos  Aires,  19  de  abril  de  1828. 

¿Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciadísimo  amigo : 

La  comunicación  oficial  y  particular  de  usted  dirigidas  al  se- 
ñor gobernador  y  á  las  que  usted  se  refiere  en  la  del  11  del  pre- 
sente, que  tengo  el  gusto  de  contestar,  me  han  impuesto  del 
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estado  de  su  comisión,  y  romo  ea  ella  indudablemente  obrara 
OSled  pot  «-1  impulso  <le  los  sentimientos  que  le  animan  hacia  el 
lweii  publico,  no  dudo  tendrá  los  mejores  resultados  y  que  lo- 
graremos el  auxilio  de  brazos,  tan  precisos  é  importantes  para 
la  expedición  del  norte.  No  hago  á  usted  indicación  alguna  res- 
pecto ¡i  la  resolución  respectiva  á  dicha  nota  oficial,  porgue  aun 
exista  en  acuerdo  del  gobierno;  y  solamente  me  contraeré;!  ma- 
nifestarle cuan  grato  me  sería  emplear  en  su  obsequio  mis  fa- 
cultades, como  su  más  apasionado  amigo  y  servidor  Q.  S.  M.  B. 


Juan  E.  Balcarce. 

MS.   0. 


Buenos  Aires,  20  de  abril  de  1828. 

Scín>r  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  amigo: 

Por  la  de  usted  quedo  impuesto  de  que  el  señor  Sola  se  ha 
prestado  á  oírle,  y  desde  que  ésto  se  ha  conseguido,  no  dudo 
que  mediante  su  capacidad  é  influjo  podremos  arribar  á  los 
objetos  (pie  nos  hemos  propuesto. 

Cuando  usted  salió  de  ésta  era  aún  dudosa  la  remisión  del 
contingente  de  Córdoba,  y  ésta  fué  la  poderosa  razón  que  me 
impulsó  á  inculcar  sobre  que  esa  provincia  auxiliase  á  la  expedi- 
ción, mas  hoy  que  éste  debe  estar  a  las  órdenes  del  gobernador 
López  el  auxilio  ya  no  es  tan  necesario ;  lo  que  sí  urge  sobrema- 
nera es  el  moverse  de  una  vez,  porque  de  lo  contrario  no  se  se- 
cunda al  movimiento  que  acaba  de  ejecutar  el  ejército  sobre  el 
I  lío  Grande,  y  también  sucederá  el  que  la  negociación  de  paz  se 
principie  antes  (pie  esa  expedición  se  haya  posesionado  de  los 
pueblos  de  Misiones.  Mi  opinión  y  mi  deseo  es  que  el  gober- 
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nador  López  marche  con  lo  que  á  la  fecha  tenga,  lo  que  no  po- 
dría suceder  si  se  esperase  el  auxilio  de  esa  provincia.  Por  la 
nota  oficial  que  se  le  acompaña  á  usted,  verá  que  lo  que  se  de- 
sea es  que  esa  provincia  se  organice  bajo  el  apoyo  de  un  escua- 
drón de  caballería  que  puede  levantarse,  y  para  el  que  en  un 
barco  de  Comas  que  sale  dentro  de  cuatro  ó  seis  días  se  remiti- 
rán á  disposición  de  usted  para  entregar  á  ese  gobierno  con  ese 
preciso  objeto  doscientos  vestuarios  completos,  doscientos  sa- 
bles, cien  tercerolas,  y  doscientas  monturas,  y  á  más  se  le  auto- 
riza para  que  mensualmente  libre  quinientos  pesos  metálico. 
Esta  fuerza  podrá  auxiliar  en  caso  necesario  donde  las  circuns- 
tancias lo  demandasen. 

Si  por  casualidad  don  Fructuoso  Rivera  volviese  en  su  fuga 
á  repasar  el  Uruguay,  yo  espero  que  usted  influirá  para  que  se 
le  asegure,  y  remita  á  disposición  del  gobierno  encargado  de  la 
dirección  de  la  guerra. 

Continúe  usted  influyendo  á  fin  de  que  cese  la  guerra  fratri- 
cida entre  Misiones  y  Corrientes,  y  que  la  cuestión  que  ambos 
tienen  se  libre  á  la  decisión  de  la  convención. 

Tenga  usted  la  bondad  de  saludar  al  señor  Sola  á  mi  nombre, 
y  viva  persuadido  que  es  su  afectísimo  Q.  S.  M.  B. 


Manuel  Borrego. 
ms.  o. 


Ministerio  de  guerra  y  marina. 

Buenos  Aires,  20  de  abril  de  1828. 

Señor  comisionado  cerca  del  gobierno  de  Entre  Ríos  don  Domin- 
go de  Oro. 

El  ministro  que  subscribe  ha  recibido  la  nota  fecha  11  en  el 
Paraná  del  señor  comisionado  cerca  del  gobierno  de  Entre  Ríos, 
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y  las  copias  de  su  comunicación  y  contestación  que  con  ella 
acompaña,  por  las  que  queda  impuesto  de  las  fuertes  dificulta- 
des que  se  presentan  para  (pie  esa  provincia  pueda  cooperar 
por  ahora,  y  con  la  celeridad  que  se  necesita  á  la  expedición  so- 
bre los  pueblos  de  Misiones. 

En  esta  virtud,  ha  recibido  órdenes  del  gobierno  para  decir 
al  señor  comisionado  que  suspenda  sus  instancias  sobre  el  con- 
tingente que  se  había  pedido,  pues  si  la  expedición  ha  de  reali- 
zarse y  con  buen  suceso  debe  hacerla  el  general  López  con  el 
contingente  de  la  provincia  de  Córdoba  que  á  la  fecha  estará  á 
sus  órdenes;  de  lo  contrario,  primero,  no  secundaría  las  opera- 
ciones que  actualmente  ha  emprendido  el  ejercito;  segundo,  ten- 
dría que  suspender  sus  marchas  antes  de  llegar  al  territorio  bra- 
silero por  haberse  iniciado  ya  la  negociación  de  paz. 

Lo  que  el  gobierno  cree  realizable  en  esa  provincia,  y  espera 
que  prometa  el  señor  comisionado,  es  el  que  se  levante  un  es- 
cuadrón de  caballería,  que  al  mismo  tiempo  que  sirva  á  la  con- 
servación del  orden  y  respeto  á  las  autoridades,  pueda  auxiliar 
en  caso  necesario.  Para  él,  puede  el  señor  comisionado  ofrecer 
el  vestuario,  armamento  y  municiones  necesarias,  y  á  más  la  asig- 
nación de  quinientos  pesos  mensuales  metálico. 

El  ministro  que  subscribe  tiene  orden  del  gobierno  de  dar  las 
gracias  al  señor  comisionado  por  el  acierto  con  que  ha  dado 
principio  á  su  comisión,  y  que  espera  que  la  continuará  del  mis- 
mo modo.  Al  mismo  tiempo  tiene  la  satisfacción  de  saludarle 
con  su  más  alto  aprecio. 

Juan  R.  Balcarce. 
ms.  o. 
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Ministerio  de  guerra  j  marina. 

Buenos  Aires,  28  de  abril  de  1828. 

Al  señor  comisionado  don  Domingo  de  Oro. 

Con  esta  fecha  se  expiden  los  libramientos  correspondientes 
á  fin  de  que  sean  encajonados  y  acondicionados  los  artículos  de 
guerra  que  constan  de  la  relación  adjunta,  y  que  debe  conducir 
á  la  Bajada  don  Mariano  Comas,  hasta  entregarlos  al  señor  comi- 
sionado don  Domingo  de  Oro,  el  que  deberá  ponerlos  á  disposi- 
ción de  aquel  gobierno. 

El  infrascripto  saluda  al  señor  comisionado  con  su  mayor 
respeto. 

Juan  Ramón  Balear  ce. 

MS.  o. 

Paraná,  30  de  abril  de  1828. 

Señor  gobernador  de  Entre  Ríos. 

Iso  considerándose  el  abajo  firmado  autorizado  para  celebrar 
ningún  convenio  para  la  cooperación  de  Entre  Eíos  á  la  expedi- 
ción de  Misiones  sobre  las  bases  puestas  en  la  nota  del  gobierno 
de  dicha  provincia  del  9  del  presente,  dio  cuenta  al  gobierno,  su 
comitente,  del  estado  del  negocio  puesto  á  su  cargo,  y  pidió 
órdenes.  Conociendo  el  infrascripto  las  graves  dificultades  que 
se  ofrecen  para  que  Entre  Eíos  forme  y  remita  prontamente  su 
contingente  de  tropas  á  Misiones,  aprovecho  esta  ocasión  para 
manifestar  estos  inconvenientes  al  gobierno  encargado  de  la 
dirección  de  guerra,  y  espero  la  manifestación  en  sus  comunica- 
ciones privadas.  Por  otra  parte,  como  estos  tropiezos  vienen  de 
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la  situación  á  que  han  reducido  al  país  las  agitaciones  que  ha 

sufrido,  al  hacer  mención  de  ellas,  inculcó  privadamente  en  la 

necesidad  de  asistir  con  subsidios  á  este  gobierno  para  ayudarle 
á  poner  otra  vez  al  Entre  Ríos  en  el  estado  floreciente  a  que  sus 

ventajas   naturales  deben  elevarlo. 

Circundado  por  todas  partes  de  atenciones  que  se  disputan 
la  preferencia,  y  en  medio  de  la  penuria,  consecuencia  de  esta 
guerra  destructora,  el  gobierno  encarnado  de  su  dirección  no  ha 
podido  ser  indiferente  á  la  exposición  del  abajo  firmado,  y  por 
tanto  en  comunicación  del  20  del  presente  le  lia  autorizado  para- 
poner  en  el  conocimiento  del  de  Entre  Ríos,  que  considera  la 
primera  necesidad  de  este  país  que  el  gobierno  se  robustezca  y 
consolide,  pues  sólo  así  podra  regularizar  la  existencia  del  cuerpo 
social :  que  para  conseguirlo  y  para  que  se  respete  es  necesario 
el  apoyo  de  alguna  fuerza  armada  que  contenga  á  los  turbu- 
lentos :  <pie  con  esta  mira  se  autoriza  al  abajo  firmado  para  ofre- 
cer al  gobierno  de  Entre  Ríos,  el  vestuario,  armamento  y  muni- 
ciones precisos  para  un  escuadrón  de  caballería  que  pueda  en  caso 
necesario  auxiliarla  donde  las  circunstancias  lo  demandaren. 
Á  más  de  ésto  se  le  autoriza  también  para  ofrecer  quinientos 
pesos  metálicos  mensuales  que  servirán  para  el  mantenimiento 
y  socorro  de  este  escuadrón. 

El  abajo  firmado  muy  satisfecho  de  haber  podido  concurrir 
con  sus  esfuerzos  á  que  se  haga  este  servicio  á  la  provincia  de 
Entre  Ríos,  cumple  las  órdenes  del  gobierno  que  lo  comisiona, 
ofreciendo  al  de  Entre  Ríos  los  auxilios  arriba  dichos,  con  las 
condiciones  que  se  ha  expresado,  y  ruega  al  mismo  tiempo  que 
se  acepte  con  ellos  la  expresión  de  su  consideración  distinguida. 


Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 


29 


Paraná,  Io  de  mayo  de  1828. 

Señor  comisionado   del   excelentísimo  gobierno   encargado   de  la 
dirección  de  la  guerra,  don  Domingo  de  Oro. 

El  gobierno  de  Entre  Kíos,  tiene  la  satisfacción  de  dirigirse 
al  señor  comisionado  del  exmo.  gobierno  encargado  de  la  direc- 
ción de  la  guerra,  don  Domingo  de  Oro,  contestando  á  la  nota 
que  ayer  le  dirigió  poniendo  en  sn  conocimiento  las  órdenes  que  le 
han  sido  impartidas  por  sn  comitente,  á  consecuencia  de  la  mani- 
festación que  hizo  de  los  inconvenientes  que  se  oponen  para 
que  el  Entre  Eíos  forme  y  remita  con  prontitud  y  seguridad  un 
contingente  de  tropas  á  Misiones.  Al  imponerse  de  aquéllas  el 
gobierno  infrascripto,  ha  sido  obligado  á  no  dilatar  la  sincera  é 
ingenua  demostración  que  por  conducto  del  señor  comisionado, 
desea  se  haga  á  aquel  excelentísimo  gobierno  de  su  agradeci- 
miento por  su  generosa  deferencia  á  la  insinuación  de  las  nece- 
sidades que  privan  á  esta  provincia  de  otra  más  activa  coopera- 
ción á  la  guerra,  que  la  que  en  medio  de  tantas  dificultades 
que  se  le  oponen  ha  podido  prestar.  La  provisión  hecha  por 
aquel  excelentísimo  gobierno,  de  los  auxilios  que  deben  servir 
para  sostener  una  fuerza  armada  en  que  se  apoyen  las  resolu- 
ciones de  este  gobierno  para  conservar  la  quietud  y  seguridad 
déla  provincia,  podrá  seguramente  producir  estos  efectos  impor- 
tantes; y  supuesto  que,  en  el  caso,  serán  debidos  en  su  mayor 
parte  á  los  que  le  ha  franqueado  el  excelentísimo  gobierno  encar- 
gado de  la  dirección  de  la  guerra,  desde  luego  el  que  subscribe, 
da  cumplimiento  á  un  deber  suyo  expresando  el  agradecimiento 
á  que  lo  han  vinculado  los  favores  que  le  han  sido  dispensados 
en  bien  de  Entre  Eíos. 

Puede  el  gobierno  que  subscribe  asegurar  al  señor  comisio- 
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nado  á  que  se  dirige,  que  con  los  auxilios  que  le  han  sido  ofreci- 
dos se  esforzará  en  dar  á  la  provincia  la  respetabilidad  que  había 
perdido  á  causa  de  tantas  agitaciones  que  ha  padecido;  y  no 
duda  que  algunos  de  los  efectos  deseados,  producirán  sus  tra- 
bajos. 

Asimismo,  el  gobierno  de  Entre  Ríos  protesta  al  señor  comi- 
sionado que  mantendrá  siempre  presente  la  solicitud  de  los 
generosos  oficios  que  ha  ejercitado  en  beneficio  de  la  provincia 
en  este  asunto ;  como  igualmente  la  obligación  con  que  la  ha 
ligado  á  su  gobierno  y  á  su  persona  que  se  ha  hecho  digna  de 
su  más  alta  consideración,  de  que,  espera  que  el  señor  comi- 
sionado no  dudará. 

Con  este  motivo,  el  que  firma,  reitera  al  señor  comisionado 
los  sentimientos  de  amistad  invariable  y  aprecio  singular  con 
que  lo  distingue  y  saluda, 


León  Sola. 


MS.  O. 


Paraná,  2  de  mayo  de  1828. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Carísimo  amigo : 

He  sido  instruido  por  su  carta  del  30  del  que  expiró,  de  lo 
dispuesto  por  el  señor  gobernador  Dorrego,  para  la  remisión  de 
200  vestuarios  completos,  200  sables,  100  tercerolas  y  200  mon- 
turas, con  destino  á  la  fuerza  de  esta  provincia.  Este  importante 
servicio  lo  agradeceré  eternamente  en  toda  la  parte  que  es  debi- 
do al  interés  y  esfuerzo  con  que  usted  ha  contribuido  para  su 
logro.  En  este  concepto  puede  usted  dar  motivo  de  cumplir  su 
obligación,  y  satisfacer  la  voluntad,  deseo  é  interés  de  serle  útil 
de  su  muy  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.  M. 

León  Sola. 

MS.   O. 
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Paraná,  10  de  mayo  de  1828. 
Señor  Ministro. 


El  abajo  firmado  ha  recibido  la  nota  oficial  del  20  del  pasado, 
que  se  sirvió  dirigirle  el  señor  ministro  secretario  de  la  guerra 
del  gobierno  encargado  de  su  dirección,  en  la  cual  le  hace  saber 
las  órdenes  que  se  han  tenido  á  bien  impartirle,  en  vista  de  las 
dificultades  que  se  presentan  para  que  se  forme  prontamente 
un  contingente  de  tropa  en  Entre  Ríos,  que  sirva  en  la  expedi- 
ción á  Misiones.  El  abajo  firmado,  poniendo  en  ejecución  estas 
disposiciones,  pasó  el  gobierno  de  esta  provincia  una  nota,  que 
con  su  contestación,  todo  en  copia,  y  bajo  los  números  uno  y 
dos,  tiene  la  satisfacción  de  acompañar  á  la  presente  comunica- 
ción ;  y  no  habiendo  que  agregar  nada  á  lo  que  dichos  documen- 
tos manifiestan,  el  infrascripto  termina,  ofreciendo  al  señor  mi- 
nistro secretario  de  la  guerra  los  sentimientos  de  su  más  alta 
consideración  y  respeto. 

Domingo  de  Ovo. 

B.  ant. 


Paraná,  10  de  mayo  de  1828. 
Señor  don  Manuel  Borrego. 


Señor  de  mi  consideración  : 

Tengo  el  gusto  de  acusar  recibo  de  su  estimable  carta  del  20 
del  pasado.  Ella  no  pudo  ser  contestada  en  oportunidad  por 
haber  llegado  aquí  el  correo  después  de  la  salida  del  que  mar- 
chaba para  esa. 

Soy  muy  reconocido  tanto  á  la  confianza  que  ha  puesto  usted 
en  mis  informes,  como  á  la  exactitud  con  que  me  ha  cumplido 
sus  promesas  en  cuanto  á  acordar  su  protección  a  esta  provin- 
cia. Es  otro  motivo  de  gratitud  para  mí  la  aprobación  con  que 
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el  gobierno  ha  prestado  á  mis  primeros  pasos  en  el  desempeño 
de  mi  comisión. 

He  instruido  al  gobernador  Sola  de  los  artículos  de  guerra  que 
ya  deben  estar  en  camino  y  me  ha  dicho  que  va  á  escribirá  usted. 

Todavía  no  puedo  asegurar  á  usted  que  si  don  Fructuoso 
Rivera  repasa  el  Uruguay  se  obrará  á  su  respecto  en  los  mismos 
términos  que  me  previene.  Quizá  envista  á  las  circunstancias  que 
aquí  militan  no  parecería  prudente  este  paso.  Por  lo  pronto  me 
atrevería  á  afirmar  de  que  no  se  le  dejaría  pasar  en  el  territorio. 

Tal  vez,  dentro  de  poco,  ninguna  medida  demandada  por  la 
seguridad  de  la  provincia  y  bien  de  la  república  sufra  dificultad  en 
su  ejecución.  El  adjunto  documento,  es  copia  de  una  carta  que  es- 
tá dispuesta  para  remitirse  al  gobernador  de  Corrientes  el  14  ó  16 
por  el  correo.  El  señor  Sola  sabe  que  está  tan  obstinado  el  señor 
Ferré  en  su  conducta,  que  le  ha  parecido  mejor  dirigirse  á  él 
privadamente,  y  no  de  una  manera  oficial  como  yo  proponía.  No 
han  dejado  de  hacerme  fuerza  sus  razones.  Esperamos  por  esta 
carta,  y  después  poco  á  poco  se  dirá  si  el  estado  de  las  cosas  lo 
requieren  más  formalidad  á  estas  aventuras. 

Dicen  que  la  expedición  á  Misiones  se  abrevia;  nada  sé  de 
positivo  sobre  el  particular.  Me  atrevería  á  pedir  á  usted,  si  ello 
es  cierto  una  contestación  pronta  á  mi  anterior  entregada  por 
nn  particular. 

Le  adjunto  la  ley  desatinada  de  que  en  la  carta  se  hace  men- 
ción. El  señor  Sola  desea  que  otra  carta  no  sea  publicada,  para 
que  no  se  ofenda  el  señor  Ferré.  Luego  que  conteste,  escribiré 
copia  de  la  respuesta. 

Nada  sabemos  aquí  de  paz  ó  guerra.  Tenga  usted  la  bondad 
de  hacerme  saber  lo  que  pueda  saberse. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  usted,  su  afectísimo  y  seguro 
servidor. 

Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 
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Buenos  Aire     20  de  mayo  de  1828. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  amigo : 

El  gobierno  y  yo  particularmente  cada  día  estamos  más  sa- 
tisfechos por  los  importantes  servicios  que  ha  prestado  usted  y 
está  prestando  en  esa  provincia. 

Á  la  fecha  creo  que  habrán  llegado  al  Paraná  los  artículos 
que  condujo  Comas,  con  ellos  podrá  principiarse  la  organiza- 
■ción  del  escuadrón  acordado. 

La  copia  de  carta  que  usted  tiene  á  bien  acompañarme  dirigida 
por  el  señor  Sola  al  señor  Ferré,  está  concebida  en  los  mismos 
términos  substancialmente  que  la  contestación  que  este  gobier- 
no ha  dado  á  la  nota  con  que  se  le  ha  remitido  la  ley  sanciona- 
da en  2  del  pasado  por  la  legislatura  de  aquella  provincia.  Es- 
pero que  la  comunicación  que  Ferré  diese  me  la  hará  saber  pa- 
ra mi  gobierno. 

Según  tengo  entendido,  don  Fructuoso  Kivera  se  dirige  á  los 
pueblos  de  Misiones  sin  pisar  el  territorio  de  Entre  Kíos.  Si  así 
fuese  con  servicios  útiles  subsanará  sus  anteriores  extravíos.  Á 
la  fecha  creo  que  el  gobernador  López  ya  está  en  marcha  para 
llenar  la  comisión  que  le  ha  sido  confiada.  Por  este  correo  se  le 
remiten  seis  mil  pesos  para  los  últimos  gastos  que  pueda  tener 
-en  su  tránsito. 

Pienso  que  es  más  conveniente,  y  también  más  útil  á  usted 
el  que  en  lugar  del  permiso  que  solicita,  se  le  remita  una  orden 
(que  irá  en  el  correo  venidero)  para  que  de  los  ganados  que  se 
extraigan  de  Misiones  se  le  entreguen  de  la  parte  que  pertenece 
al  Estado  mil  vacas  de  dos  años  para  arriba;  mas  si  ésto  no  le 
agradase  devuélvame  la  orden  hablándome  con  franqueza. 

PAP.   DE  ORO.   —  T.   I.  3 
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Tenga  usted  la  bondad  de  hacer  que  los  diputados  de  esa  á 
la  Convención  se  incorporen  inmediatamente  á  ella  para  aumen- 
tar el  número  que  es  tan  diminuto.  También  escribo  á  San  Juan 
para  que  remitan  de  una  vez  los  de  dicha  provincia,  pues  es  muy 
interesante  el  que  de  una  vez  la  Convención  principie  sus  tra- 
bajos. 

Se  cubrió  una  letra  de  mil  pesos  metálicos  que  mandó  ese 
gobierno. 

No  hay  tiempo  para  más  sino  repetirme  su  afímo.  Q.  S.  M.  B. 


Manuel  Dorrego. 
ms.  o. 


Ministerio  de  guerra  y  marina. 

Buenos  Aires,  20  de  mayo  de  1828. 

Al  señor  comisionado  don  Domingo  de  Oro. 

El  infrascripto  ministro  ha  recibido  la  nota  del  señor  comi- 
sionado don  Domingo  de  Oro,  de  10  del  presente,  á  que  adjunto^ 
la  comunicación  que  dirigió  al  gobierno  de  Entre  Ríos  y  contes- 
tación que  obtuvo ;  y  bien  enterado  de  una  y  otra,  el  gobierno' 
encargado  de  la  dirección  de  la  guerra  ha  tenido  á  bien  aprobar 
la  conducta  observada  por  el  señor  comisionado  Oro,  previnien- 
do al  mismo  tiempo  al  que  subscribe  le  haga  saber,  que  ya 
se  mandan  entregar  los  mil  pesos,  que  ha  pedido  aquel  gobierno 
por  el  subsidio  que  corresponde  á  los  meses  de  abril  y  mayor 
según  lo  acordado  anteriormente.  Á  esta  fecha,  se  cree  que  ha- 
ya recibido  el  vestuario  que  condujo  don  Mariano  Comas,  y  de 
qne  se  le  dio  aviso,  con  la  relación  de  ellos  en  nota  28  del  pró- 
ximo pasado  abril. 

El  gobierno  queda  eficazmente  satisfecho  de  la  actividad  y 
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celo  con  que  se  ha  conducido  el  señor  comisionado,  en  la  impor- 
tante comisión,  que  desempeña,  mereciendo  así,  su  singular 
aprobación  y  el  aprecio  de  sus  conciudadanos,  resultado  de  que 
es  tan  juntamente  acreedor,  el  señor  comisionado  por  los  servi- 
cios que  ha  prestado,  y  prestará  en  adelante,  á  la  causa  general 
de  la  república ;  y  el  que  firma  por  su  parte  se  complace  en  feli- 
citarle saludándole  con  su  mayor  aprecio. 


Juan  Ramón  Balcarce. 
ms.  o. 


RELACIÓN  DE  LOS  ARTÍCULOS  QUE  SE  REMITEN  AL  CARGO  DE 
DON  MARIANO  COMAS,  PARA  QUE  SEAN  ENTREGADOS  POR 
MANO  DEL  COMISIONADO  DON  DOMINGO  DE  ORO,  AL  GOBIER- 
NO DE  ENTRE  RÍOS. 


Doscientos  sables,  con  tiros. 
Cien  tercerolas. 
Seis  mil  cartuchos  de  bala. 
Trescientas  piedras  de  chispa. 
Doscientos  vestuarios. 
Cien  monturas  completas. 

Buenos  Aires,  6  de  mayo  de  1828. 

Juan  Antonio  Argerich* 

MS.  O. 
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Buenos  Aires,  5  de  junio  de  1828. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  amigo: 

Por  el  correo  escribo  á  usted  detenidamente,  ésta  sólo  es  pa- 
ra anunciarle  que  la  política  del  gobierno  ha  cambiado  entera- 
mente con  respecto  al  brigadier  Rivera,  da  su  nombramiento  de 
segundo  general  del  Ejército  del  Norte. 
Queda  de  usted. 

Manuel  Borrego. 
ms.  o. 

Buenos  Aires,  6  de  junio  de  1828. 
Señor  don  Domingo  del  Oro. 

Mi  apreciado  amigo : 

Tributo  á  usted  las  más  expresivas  gracias  por  las  interesan- 
tes comunicaciones  que  tiene  á  bien  dirigirme,  y  espero  que  en 
lo  sucesivo  me  las  repitirá  por  cuanto  ellas  me  sirven  para  arre- 
glar mis  operaciones  con  respecto  á  esos  puntos. 

Indudablemente  que  la  ocupación  de  los  pueblos  de  Misiones 
por  Rivera  es  de  la  mayor  importancia,  y  tanto  más  cuanto  que 
se  ha  puesto  á  disposición  del  gobierno  encargado  de  la  direc- 
ción de  la  guerra ;  así  es  que  me  he  visto  en  la  necesidad  de 
cambiar  de  política  nombrándolo  de  segundo  general  del  Ejér- 
cito del  Norte.  Unida  la  fuerza  que  él  tiene  á  su  mando  á  la  que 
lleva  el  gobernador  López,  espero  que  muy  en  breve  ocuparán 
el  río  Pardo,  en  cuyo  caso  es  indudable  que  el  general  Lecor 
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tendrá  que  salir  de  sus  breñas  á  fraccionar  su  fuerza.  Lo  único 
que  me  resta  ahora  es  tranquilizar  al  general  Lavalleja,  obra 
bastante  difícil. 

Me  es  de  la  mayor  satisfacción  el  que  el  señor  Sola  esté  sa- 
tisfecho, lo  que  indudablemente  se  debe  á  los  trabajos  de  usted. 

La  que  me  incluyó  usted  para  San  Juan  marchó  inmediata- 
mente :  yo  también  he  escrito  instando  la  reunión  de  los  dipu- 
tados, ürquiza  marchará  de  ésta  mañana  á  incorporarse  á  la 
Convención.  Por  el  correo  político  habrá  visto  usted  mi  opinión 
respecto  á  la  marcha  que  debe  adoptar  la  Convención  en  la 
cuestión  entre  Misiones  y  Corrientes.  Me  es  satisfactorio  el  que 
Carriego  marche  adonde  está  el  brigadier  Rivera,  pero  cuales- 
quiera carácter  que  él  deba  investir  cerca  de  aquél,  debe  ser 
propuesto  por  el  gobernador  López,  jefe  de  toda  la  expedición. 

He  recibido  las  cartas  de  Bolivia  que  ha  tenido  usted  á  bien 
remitirme.  Hace  días  corre  en  ésta  la  noticia  de  que  ha  habido 
una  conspiración  en  Chuquisaca  contra  el  presidente  mariscal, 
en  consecuencia  de  la  cual  había  sido  depuesto. 

Acompaño  á  usted  la  orden  para  las  mil  cabezas  de  ganado  ; 
siendo  López  el  general  en  jefe  me  parece  innecesario  que  vaya 
por  separado  para  Rivera. 

Mis  muchas  ocupaciones  no  me  permiten  ser  más  largo  ;  me 
repito  como  siempre  su  afectísimo  é  invariable  Q.  S.  M.  B. 

Manuel  Borrego. 

P.  D.  —  Suplico  á  usted  haga  presente  á  mi  nombre  al  señor 
Sola  que  mis  muchas  ocupaciones  no  me  permiten  escribirle  en 
este  correo,  que  lo  haré  en  el  venidero. 


MS.  O. 
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Buenos  Aires,  20  de  junio  de  1828. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  amigo : 

Á  la  fecha  supongo  á  usted  instruido  del  regreso  de  Oribe  á 
la  provincia  Oriental,  por  lo  tanto  sin  efecto  el  escándalo  que 
iba  á  causar  con  una  guerra  fratricida  en  medio  de  los  ene- 
migos. 

Regresa  el  señor  don  José  Ignacio  Vera,  su  recomendado  á 
quien  me  he  ofrecido  para  lo  que  gustase  ocuparme.  Se  lo  reco- 
miendo al  general  Rivera,  á  fin  de  que  le  facilite  algún  ganado. 

Ha  sido  aceptada  una  letra  de  mil  pesos  que  ha  librado  ese 
gobierno.  Tenga  usted  la  bondad  de  saludar  al  señor  Sola  á  mi 
nombre,  y  crea  en  su  afectísimo  Q.  S.  M.  B. 


Manuel  Borrego. 
ms.  o. 


Paraná,  16  de  junio  de  1828. 

Señor  Gobernador : 

El  infrascripto  comisionado  del  excelentísimo  gobierno,  encar- 
gado de  la  dirección  de  la  guerra,  cumple  con  su  deber  notician- 
do al  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  que  á 
bordo  de  la  zumaca  de  don  Mariano  Comas,  surta  en  este  puer- 
to, se  encuentran  los  útiles  de  guerra  que  constan  de  la  relación 
adjunta,  y  que  se  han  remitido  por  orden  del  excelentísimo  gor 
bierno,  su  comitente,  a  disposición  del  abajo  firmado,  para  que 
lo  ponga  á  la  del  señor  gobernador  de  Entre  Ríos  según  el  tenor 
de  la  nota  que  con  fecha  30  de  abril  dirigió  al  señor  gobernador. 
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El  infrascripto  espera  que  el  señor  gobernador  dé  sus  órdenes 
para  que  sean  dichos  útiles  recibidos  y  comparados  con  la  rela- 
ción, mandando  se  instruya  al  infrascripto  de  la  diferencia  si  la 
hubiera,  para  dar  cuenta  de  todo  como  corresponde  al  señor  mi- 
nistro secretario  de  guerra. 

Al  terminar  esta  nota,  el  que  subscribe  se  permite  felicitar  al 
señor  gobernador  por  la  perfecta  inteligencia  y  amistad  existen- 
te entre  aquél  y  este  gobierno  de  que  es  un  testimonio  este 
auxilio,  y  deseando  sea  perpetua  le  repite  la  seguridad  del  res- 
peto y  aprecio  que  le  tiene  protestado. 

Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 

Paraná,  21  de  junio  de  1828. 

Señor  comisionado  del  excelentísimo  gobierno,  encargado  de  la  di- 
rección de  guerra,  don  Domingo  de  Oro. 

El  gobierno  infrascripto  ha  recibido  la  nota  de  fecha  16  de  éste, 
del  señor  comisionado  del  excelentísimo  gobierno  de  Buenos 
Aires  con  inclusión  de  la  relación  de  útiles  de  guerra  dirigidos 
para  la  tropa  de  esta  provincia  por  orden  del  expresado  excelen- 
tísimo gobierno.  Y  mediante  de  haberse  recibido  aquéllos  sin 
diferencia  de  la  relación  expresada,  se  avisa  al  señor  comisionado 
para  su  inteligencia  y  noticia  que  debe  dar  á  su  remitente. 

El  gobierno  que  subscribe,  desea  que  el  señor  comisionado  ma- 
nifieste al  excelentísimo  gobierno  de  quien  depende  la  gratitud 
á  que  le  tiene  vinculado  y  cuan  lisonjera  le  es  la  amistad  y  con- 
fianza que  le  merece;  saludando  al  mismo  señor  comisionado  con 
el  aprecio  y  consideración  debidas. 

León  Sola: 

Celedonio  José  del  Castillo. 
ms.  o. 
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Paraná.  26  de  junio  de  1828. 
Señor  ministro: 

Ha  recibido  el  abajo  firmado  las  dos  notas  del  señor  ministro 
secretario  de  la  guerra  y  marina  de  28  de  abril  y  20  de  mayo, 
cuyo  recibo  no  había  acusado  hasta  el  presente  esperando  la 
llegada  de  la  zuniacá  de  don  Mariano  Comas  que  conducía  los 
útiles  de  guerra  de  que  habla  una  de  las  indicadas  notas.  Pos- 
teriormente, y  con  mucha  demora,  ha  arribado  por  fin  dicho 
buque  y  entregada  la  carga  que  conducía  conforme  con  las  guías 
que  vinieron  y  acompañan  á  esta  comunicación  con  el  recibo 
correspondiente  para  que  el  señor  ministro  se  digne  hacerle 
dar  la  dirección  conveniente. 

Los  útiles  de  guerra  se  pusieron  á  la  disposición  de  este  go- 
bierno por  medio  de  la  nota  en  copia  número  1  á  que  agregó  un 
extracto  de  ambas  guías,  y  el  gobierno  contestó  con  el  niime- 
ro  2. 

El  abajo  firmado,  lleno  de  satisfacción  por  la  aprobación  que 
el  excelentísimo  gobierno  se  ha  servido  conceder  á  su  conducta 
en  el  presente  negocio,  por  la  segunda  de  las  comunicaciones 
que  contesta,  ruega  al  señor  ministro  que  tenga  á  bien  manifes- 
tar á  S.  E.  un  reconocimiento  más  profundo  y  admitir,  al  mismo 
tiempo,  las  consideraciones  de  respeto  y  estimación  que  le  de- 
dica. 

Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 

Paraná,  29  de  junio  de  1828. 
Señor  ministro  de  guerra  y  marina  : 

El  abajo  firmado  tiene  el  honor  de  saludar  respetuosamente 
al  señor  ministro  de  guerra  y  marina  del  excelentísimo  gobierno 
encargado  de  la  dirección  de  la  guerra,  y  poner  en  su  conocí- 
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miento  que  el  24  del  presente  á  las  3  de  la  tarde  tuvo  lugar  un 
movimiento  revolucionario  en  esta  ciudad,  que  se  manifestó 
arrestando  en  el  parque  y  cuartel  del  batallón  de  infantería  de 
esta  guarnición  las  personas  del  señor  gobernador  y  algunos 
comandantes  y  subalternos.  En  el  primer  momento,  la  demás  tro- 
pa que  guarnece  esta  ciudad  se  incorporó  á  la  infantería,  y  el 
comandante  de  esta  ciudad  se  incoporó  y  el  comandante  de  ésta 
C.  D.  J.  S.  M.  que  apareció  encabezando  el  movimiento  dirigió 
al  C.  P.  una  nota  avisando  lo  ocurrido,  y  exponiendo  que  había 
obrado  así  en  virtud  de  causas  poderosas  que  expondría  opor- 
tunamente: y  que  había  hecho  reconocer  al  coronel  más  anti- 
guo de  los  existentes  en  la  ciudad  por  jefe  de  las  armas  ponién- 
dose desde  luego  á  las  resoluciones  de  la  legislatura. 

El  congreso  ordenó  que  se  expusiesen  los  motivos  del  mo- 
vimiento y  entonces  el  referido  comandante  Santa  María,  el  te- 
niente coronel  comandante  de  departamento,  don  Tomás  Cáce- 
les, y  dos  oficiales  más  acusaron  al  señor  Sola  de  haber  usurpado 
la  autoridad:  de  haber  violentado  al  congreso  para  que  le  nom- 
brase gobernador :  dijeron  ser  nula  la  elección,  y  él  un  intruso 
en  razón  de  que  el  congreso  al  hacer  la  elección  estaba  incom- 
pleto y  no  reunió  el  número  de  sufragios  que  pide  el  estatuto 
provincial;  que  más  de  esto  entre  los  que  obtuvo  habrá  uno  de 
un  diputado  que  no  pertenecía  al  fuero  común  y  que  no  debió 
haber  sido  admitido  en  la  representación,  según  el  mismo  estatu- 
to, y  finalmente...  malversación  de  fondos  públicos.  El  congreso 
en  la  sesión  de  ayer  decretó  que  había  lugar  á  formarse  una 
causa  que  esclareciese  la  conducta  del  ánimo  del  señor  Sola  : 
que  debía  nombrarse  inmediatamente  gobernador  provisorio; 
y  que  una  comisión  sería  encargada  por  el  congreso  de  juzgar 
al  referido  señor  Sola.  Luego  procedió  á  elegir  gobernador  inte- 
rino, y  recayó  la  elección  en  el  señor  coronel  don  Vicente  Zapa- 
ta, que  hoy  se  recibe. 

Mientras  tanto,  con  mucha  fortuna  de  este  pueblo  la  quietud 
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pública  no  se  ha  alterado,  la  tropa  se  ha  mantenido  subordinada 
y  las  contestaciones  de  los  jefes  de  departamento,  que  en  su  ma- 
yor número  han  venido,  parece  prometer  que  el  movimiento  no 
tendrá  consecuencias  funestas  al  sosiego  y  bienestar  de  esta  pro- 
vincia. 

Acepte  el  señor  ministro  las  consideraciones  de  respeto  y 
aprecio  de 

Domingo  de  Oro 

B.  .aut 

Paraná,  4  de  julio  de  1828. 

Señor  comisionado  del  excelentísimo  gobierno,  encargado  de  la  di- 
rección de  la  guerra,  don  Domingo  de  Oro. 

El  gobierno  interino  que  subscribe  se  dirige  al  señor  comisio- 
nado del  excelentísimo  gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado  de 
la  dirección  de  la  guerra,  para  instruirle  que  después  del  aconte- 
cimiento del  24,  se  han  practicado  todas  diligencias  imagina- 
bles, tanto  aquí  como  en  Santa  Fe,  para  obtener  la  cantidad  de 
cuatro  mil  pesos  que  son  necesarios  para  socorrer  la  guarnición, 
que  como  no  se  ha  socorrido  hace  muchos  meses,  podría  en  el 
conflicto  actual  ser  arrastrada  á  excesos  los  más  escandalosos  y 
terribles.  En  tal  apuro,  cuando  la  desconfianza  que  es  conse- 
cuencia del  temor  de  que  el  gobierno  no  sea  estable  obstruye 
todas  las  vías,  y  cuando  el  descrédito  de  insolvente  persigue  al 
Estado,  cuando  en  fin  no  queda  más  recurso  que  una  contribu- 
ción forzosa  que  equivale  á  un  saqueo,  á  un  desastre  peor  toda- 
vía el  gobierno  recurre  al  señor  comisionado  rogándole  que 
tome  sobre  sí  el  empeño  de  facilitarle  en  el  día  la  suma  dicha 
girando  sobre  el  gobierno  su  comitente.  El  gobierno,  si  el  señor 
comisionado  quiere  hacerle  este  servicio,  no  sólo  le  será  sama- 
mente  reconocido,  sino  que  le  devuelve  la  asignación  de  quinien- 
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tos  pesos  mensuales,  que  le  tiene  designado  el  exmo.  gobierno 
de  Buenos  Aires,  y  no  girará  letras  á  su  cargo  hasta  que  estén 
vencidos  los  ocho  meses  á  que  corresponden  los  4000  pesos. 

Mientras  el  señor  comisionado  da  su  contestación,   el  gobier- 
no le  saluda  con  su  mayor  consideración. 

Vicente  Zapata. 

ms.  o. 


Paraná,  4  de  julio  de  1828. 

Señor  gobernador  interino  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  coronel 
don  Vicente  Zapata. 

Bien  convencido  el  que  subscribe  de  la  afligente  situación  á 
que  el  señor  gobernador  interino  está  reducido  y  positivamente 
seguro  de  que  su  comitente  aprobará  cuanto  paso  diese  en  ob- 
sequio de  esta  provincia  principalmente  cuando  su  posición  es 
tan  penosa  y  violenta  cual  se  expresa  en  la  nota  de  hoy  del  señor 
gobernador,  ha  podido  conseguir  con  mucha  dificultad  y  trabajo 
los  cuatro  mil  pesos  que  se  solicitan,  y  que  el  infrascripto  va  á 
librar  contra  la  tesorería  de  Buenos  Aires  y  á  cargo  de  la  asig- 
nación señalada  á  este  gobierno  en  este  concepto,  el  señor  go- 
bernador puede  disponer  de  dicha  cantidad  para  salir  de  sus 
conflictos  y  disponer  siempre  con  franqueza  de  la  posibilidad  de 
cooperar  al  bienestar  de  esta  provincia  que  tenga  el  infrascripto, 
quien  le  saluda  respetuosamente. 

Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 
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Paraná,  4  de  julio  de  1828. 

Señor  comisionado  del  excelentísimo  gobierno  de  Buenos  Aires,  cu- 
car (jado  dé  la  dirección  de  la  guerra,  don  Domingo  de  Oro. 

El  gobierno  que  subscribe  ha  tenido  la  satisfacción  de  recibir 
del  señor  comisionado  del  excelentísimo  gobierno  de  Buenos 
Aires,  encargado  de  la  dirección  de  la  guerra,  la  contestación 
que  se  ha  servido  dar  á  la  nota  que  con  esta  fecha  le  dirigió; 
rogándole  tomase  sobre  sí  el  empeño  de  facilitarle  la  cantidad 
de  cuatro  mil  pesos,  para  socorro  de  las  guarniciones ;  por  la 
cual  pone  á  su  disposición  la  repetida  suma.  El  abajo  firmado 
se  hace  mucho  honor  en  ratificar  al  señor  comisionado  la  prueba 
de  su  reconocimiento  por  la  actividad  y  solicitud  con  que  le  ha 
prestado  aquel  tan  importante  servicio,  por  el  cual  la  provincia 
toda  de  Entre  Ríos  le  será  agradecida. 

El  mismo  que  firma  logra  esta  ocasión  para  ofrecer  al  señor 
comisionado  á  quien  se  dirige  su  más  alta  consideración  y  amis- 
tad particular. 

Vicente  Zapata. 
MS.  o. 

Buenos  Aires,  5  de  julio  de  1828. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  amigo : 

Suplico  á  usted  que  la  inclusa  tenga  á  bien  entregarla  á  su 
rótulo  y  desempeñar  el  encargo  que  ella  indica,  pues  es  un  tri- 
buto debido  á  la  buena  comportación  que  ha  tenido  el  señor 
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Sola  durante  su  mando;  es  cierto  que  una  gran  parte  ha  tenido 
en  ello  usted. 

He  mandado  acelerar  la  terminación  de  la  causa  de  Godoy; 
usted  no  extrañe  la  demora  de  ella,  pues  no  ignora  la  morosidad 
con  que  se  expiden  nuestros  tribunales. 

Aun  no  he  recibido  la  contestación  de  San  Juan  á  la  que  le 
dirigí  al  gobernador  suplicándole  la  remisión  de  sus  diputados 
á  la  Convención,  como  que  interesa  al  país  la  pronta  instalación 
de  la  Convención  y  el  gobierno  de  que  estoy  encargado  recibe 
una  brecha  en  esta  parte. 

Me  agrada  la  idea  de  usted  de  quitar  las  comandancias  mili- 
tares en  esa  provincia  y  si  para  lograrlo  fuese  necesario  poner  á 
disposición  del  gobierno  de  ella  un  número  de  cabezas  de  ganado 
del  tomado  en  Misiones,  lo  haré  inmediatamente. 

Los  papeles  públicos  le  instruirán  á  usted  detalladamente  de 

las  noticias  y  en  el  Ínterin  me  repito  como  siempre  su  afectísimo 

Q.  S.  B.  M. 

Manuel  Do  r  regó. 

MS.  O. 

Paraná,  8  de  julio  de  1828. 

Señor  ministro  de  guerra  y  marina. 

Señor  ministro : 

El  infrascripto  remite  á  manos  del  señor  ministro  secretario 
de  guerra  y  marina,  tres  documentos  en  copia  que  son :  una  nota 
del  señor  gobernador  interino  de  esta  provincia,  la  contestación 
que  se  dio  y  el  aviso  del  señor  gobernador  del  recibo  de  ésta  y  de 
la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos,  que  con  cargo  de  la  asignación 
señalada  de  Entre  Eíos  se  facilitaron  al  señor  gobernador. 

Aunque  el  primer  documento  manifiesta  cuan  fuertes  eran 
los  conflictos  en  los  que  este  gobierno  se  hallaba  cuando  tocó 
por  último  recurso  al  de  empeñar  al  infrascripto  en  proporcio- 
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narle  fondos,  todavía  era  más  angustiada  su  posición  de  lo  que 
aparece  de  dicho  documento  pues  su  puesto  delicado  le  exige 
esta  reserva  y  bien  seguro  el  abajo  firmado  de  que  obrando  en 
el  sentido  que  lo  ha  hecho,  prevería  consecuencias  muy  funes- 
tas, no  vaciló  en  prestarse  á  lo  que  se  le  exigía,  contando  siem- 
pre con  que  cuando  el  excelentísimo  gobierno  fuese  instruido 
de  las  causales  de  su  conducta,  conseguiría  sin  dificultad  de  su 
aprobación.  La  exposición  del  estado  de  las  cosas  que  el  señor 
gobernador  hizo  en  conferencia  reservada  con  el  abajo  firmado 
lo  decidieron  absolutamente  y  por  decirlo  todo  le  pareció  más 
fácil  justificarse  de  lo  que  se  ha  hecho,  si  el  excelentísimo  go- 
bierno lo  reprobaba,  que  del  cargo  contrario  si  hubiera  dado 
ocasión  á  que  se  dejara  sentir  los  estragos  que  aparejaba  sin  re- 
medio una  línea  de  conducta  opuesta. 

En  este  concepto  ha  tomado  del  señor  don  Antonio  Crespo,  en 
este  vecindario,  la  cantidad  de  3500  pesos  que  como  consta  del 
número  3,  se  han  puesto  á  disposición  del  señor  gobernador  y 
500  más  del  señor  Juan  Puyana  de  Santa  Fe,  que  también  ha 
recibido  girando  por  todo  letras  con  los  números  1,  3,  4  y  5  por 
la  cantidad  de  919,  306,  1137,  1140  y  500,  todo  letras  sobre  la 
asignación  de  Entre  Ríos  y  sin  plazo  determinado  para  no  au- 
mentar los  apuros  del  gobierno,  previniendo  á  los  señores  Crespo 
y  K.,  tenedores  de  dichas  letras,  de  esta  circunstancia  á  fin  de  que 
á  aceptación  se  determine  por  el  ministro  de  hacienda  de  acuerdo 
las  personas  á  cuyo  favor  se  endosasen,  el  término  en  que  de- 
ban ser  cubiertas. 

Dígnese  el  señor  ministro  dar  conocimiento  de  todo  á  S.  E.  y 
transmitiéndole  su  resolución  al  abajo  firmado  que  la  espera  con 
la  ansiedad  que  es  natural. 

El  infrascripto  saluda  al  señor  ministro  con  la  expresión  de 
su  respeto. 

Domingo  de  Oro. 

B.  :tut. 
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Pesos 

Libramiento  á  favor  de  don  Esteban  Baster 1.140 

Libramiento  de  Soler  ó  Espeleta 1  •  137 

Libramiento  de  Crespo 917 

3.194 

Por  306  pesos  que  al  señor  Oro  entregó  á  usted 306 

Suma 3.500 

Santa  Fe,  18  de  julio  de  1828. 
Señor  ministro  de  guerra  y  marina. 
Señor  ministro : 

Es  un  deber  del  abajo  firmado  poner  en  noticia  del  señor  minis- 
tro secretario  de  guerra  y  marina,  que  después  que  el  coman- 
dante Santa  María,  que  encabezó  el  movimiento  del  24  del  pa- 
sado en  el  Paraná,  creyó  que  ninguna  reacción  debía  temer  de 
parte  de  los  pueblos  y  departamentos  de  la  provincia,  empezó  á 
cometer  excesos  y  atentados  escandalosos.  Dicta  órdenes  al  go- 
bierno y  le  amenaza  por  momentos  siempre  que  no  tenga  la  de- 
gradante condescendencia  de  ejecutar  lo  que  él  dispone;  ha 
arrancado  al  gobernador  preso  la  suma  de  1800  pesos,  amena- 
zándolo con  la  muerte  en  el  término  de  una  hora ;  se  prepara 
para  repetir  este  atentado  en  cinco  vecinos  respetables  del  pue- 
blo, y  en  fin,  cada  día  es  marcado  con  un  nuevo  crimen  de  la 
parte  de  este  hombre,  que  ya  no  se  da  la  pena  de  ocultar  sus 
aspiraciones  y  pretende  se  le  elija  gobernador  propietario. 

Tan  penosa  situación  ha  obligado  al  señor  gobernador  Zapata 
á  tomar  la  resolución  de  ponerse  fuera  de  la  ciudad  á  la  cabeza 
de  las  milicias  de  la  provincia  para  disolver  la  fuerza  de  Santa 
María  de  cualquier  manera  y  por  tanto  el  infrascripto  ha  creído 
prudente  trasladarse  á  ésta. 

El  abajo  firmado  se  persuade  que  no  estando  pendiente  nin- 
guno de  los  asuntos  que  se  pusieron  á  su  cargo  por  el  excelen 
tísimo  gobierno  encargado  de  la  dirección  de  la  guerra,  debe 
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considerar   terminada  su  comisión  y  espera  del  señor  minis- 
tro se.  digne  indicar  la  resolución  de  S.   E.  á  este  respecto. 
El  abajo  firmado  saluda  respetuosamente  al  señor  ministro 
secretario  de  guerra  y  marina. 

Domingo  de  Oro. 
B.  aut. 

Ministro  de  guerra  y  marina. 

Buenos  Aires,  19  de  julio  de  1828. 

Al  señor  comisionado  don  Domingo  Oro. 

El  infrascripto  ministro  tiene  orden  de  decir  al  señor  comi- 
sionado don  Domingo  Oro,  en  contestación  á  su  nota  de  29  del 
próximo  pasado  en  la  que  da  una  noticia,  de  los  pormenores  del 
movimiento  revolucionario  que  tuvo  lugar  en  esa  provincia  el 
24  del  mismo,  que  el  gobierno  lia  quedado  completamente  satis- 
fecho de  su  comportación  honorífica,  con  la  que  ha  acreditado 
su  conducta  y  hecho  honor  al  mismo  gobierno,  en  cuyo  nombre 
tiene  la  satisfacción  el  que  firma,  de  dirigir  ésta  al  señor  Oro  y 
de  saludarle  con  su  mayor  aprecio. 

José  Rondeau. 

MS.  O. 
Ministro  de  guerra  y  marina. 

Buenos  Aires,  19  de  julio  de  1828. 

Al  señor  comisionado  don  Domingo  Oro. 

El  ministro  que  subscribe  ha  recibido  y  puesto  en  conoci- 
miento del  gobierno  encargado  de  la  dirección  de  la  guerra,  la 
nota  fecha  8  del  presente,  del  señor  comisionado  don  Domingo 
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Oro  y  copias  que  adjunta,  dando  cuenta  de  haber  girado  cuatro 
letras,  valor  de  cuatro  mil  pesos,  con  que  ha  auxiliado  al  go- 
bierno de  Entre  Eíos,  sacándolo  así  del  conflicto  en  que  se  ha- 
llaba, y  en  contestación,  le  es  muy  satisfactorio  anunciarle  á 
nombre  de  aquél,  que  á  pesar  de  los  apuros  y  escasez  de  fondos 
á  que  está  reducido,  ha  creído  de  su  deber,  aun  haciendo  gran- 
des sacrificios,  secundar  la  medida  que  ha  adoptado  el  señor 
comisionado  para  evitar  á  la  provincia  de  Entre  Eíos  los  desór- 
denes y  funestas  consecuencias  á  que  estuvo  expuesta  proporcio- 
nando á  su  gobierno  la  expresada  cantidad.  Esta  conducta  ob- 
servada por  el  señor  Oro,  en  circunstancias  tan  críticas,  le  hacen 
acreedor  á  las  mejores  consideraciones  del  gobierno  y  por  lo 
mismo,  siendo  de  su  aprobación,  se  ha  mandado  satisfacer  dicha 
cantidad  por  el  ministerio  de  hacienda,  á  cuenta  de  los  quinien- 
tos pesos  mensuales,  que  están  asignados  á  esa  provincia  en  los 
ocho  primeros  meses  que  corresponda. 

El  que  firma,  por  su  parte,  se  complace  en  saludar  al  señor 
comisionado  á  quien  se  dirige,  con  su  mayor  afecto. 


José  Hondean. 

MS.  O. 


Buenos  Aires,  20  de  julio  de  1828. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  amigo  : 

Estoy  perfectamente  satisfecho  del  acierto  con  que  ha  diri- 
gido usted  á  los  de  la  revolución ;  tal  vez  sin  su  intervención  y 
presencia,  ellos  habrían  saqueado  el  Paraná  y  envuéltose  en  una 
guerra  fratricida.  Gomo  no  conozco  personalmente  á  Zapata,  ni 
menos  sé  cuál  sea  la  opinión  pública  que  él  merece  en  Entre 
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Ríos  no  puedo  juzgar  si  será  útil  su  elección  y  si  podría  conser- 
varse en  ella  en  medio  de  tantos  caudillos.  Yo  dejo  al  buen  jui- 
cio de  usted  la  resolución  de  estas  dudas,  para  que  en  caso  que 
crea  no  pueda  Zapata  restablecer  el  orden  y  organizar  de  algún 
modo  esa  provincia,  recaiga  entonces  la  elección  en  el  general 
Mansilla. 

Á  pesar  de  la  escasez  de  recursos  en  que  me  hallo,  han  sido 
cubiertas  las  libranzas,  mas  espero  que  no  se  librará  más  en  lo 
sucesivo. 

Influya  usted  á  fin  de  que  se  facilite  en  esa  provincia  la  co- 
municación con  el  ejército  del  Norte,  pues  hace  algún  tiempo 
(pie  no  recibo  noticias  de  él,  quedándome  la  duda  de  si  habrán 
sido  interceptadas. 

Por  el  Correo  Político  de  mañana  que  se  le  acompaña,  se  ins- 
truirá usted  de  la  sublevación  acaecida  en  Río  de  Janeiro,  la 
que  á  la  salida  del  buque  de  guerra  inglés  conductor  de  la  noti- 
cia, aun  no  estaba  terminada.  Yo  no  ignoraba  este  aconteci- 
miento, lo  mismo  que  otros  que  muy  en  breve  tendrán  lugar  en 
dos  puntos  más  del  imperio.  Esté  usted  cierto  que  si  el  empera- 
dor no  se  apresura  á  hacer  la  paz  bajo  las  nuevas  proposiciones 
que  llevan  nuestros  plenipotenciarios,  tal  vez  le  suceda  un  chas- 
co pesado. 

Acompaño  á  usted  la  que  he  recibido  de  San  Juan,  y  me  sería 
altamente  satisfactorio,  que  usted  fuese  uno  de  los  diputados 
por  dicha  provincia  á  la  convención,  lo  que  creo  no  está  dis- 
tante. Las  adjuntas,  suplico  á  usted  sean  a  mi  nombre  entre- 
gadas á  sus  rótulos,  pues  he  creído  conveniente  contestarles  á 
los  que  me  las  han  dirigido. 

No  hay  tiempo  para  más.  sino  repetirme  su  afectísimo  Q.  S 

M.  B. 

Manuel  Do r regó. 
US.  O. 
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Buenos  Aires,  30  de  julio  de  1828. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  apreciado  amigo : 

Es  en  mi  poder  la  de  usted  fecha  24,  datada  en  Santa  Fe :  mi 
opinión  es  que  en  vista  del  estado  de  agitaciones  y  convulsiones 
repetidas  en  que  se  halla  actualmente  envuelto  el  Entre  Eíos,  us- 
ted debe  suspender  el  ejercicio  de  su  comisión  permaneciendo  en 
esa,  pues  de  lo  contrario  nos  exponíamos  á  que  algunos  mal- 
dicientes quisiesen  atribuir  al  deseo  de  mediar  la  segunda  in- 
tención de  colocar  á  alguna  criatura  nuestra  en  el  Entre  Ríos, 
y  con  especialidad  á  nuestro  amigo  el  general  Mansilla,  á  más 
de  que  á  mi  juicio  corre  usted  gran  peligro  teniendo  que  alter- 
nar con  Santa  María,  Cáceres  y  otros  de  ese  calibre. 

Tengo  fundadas  esperanzas  de  que  usted  será  un  miembro 
de  la  convención,  y  en  ella  más  útil,  por  ahora,  que  en  los  pue- 
blos de  Misiones,  á  no  ser  que  don  Frutos  lo  nombrase  de  su 
secretario,  cuyo  nombramiento  yo  confirmaría,  pero  en  el  Ín- 
terin que  ésto  suceda  yo  espero  suspenderá  su  viaje.  Muy  reser- 
vado. Carriego  desde  su  llegada  á  Misiones  ha  sugerido  al  general  Ri- 
vera ideas  sumamente  perjudiciales  al  mismo  Rivera  y  á  los  inte- 
reses públicos,  y  los  que  al  presente  me  lian  envuelto  en  un  com- 
promiso que  con  dificultad  podré  zanjar.  Más  adelante  instruiré 
á  usted  de  lo  que  por  ahora  indico  misteriosamente. 

Cuando  me  intereso  en  que  usted  sea  miembro  de  la  conven- 
ción es  porque  estoy  al  cabo  de  las  diferentes  cuestiones  que 
se  han  de  agitar  en  ella,  las  que  si  no  son  resueltas  con  pulso 
producirían  nuevo  choque  de  partidos  y  desopinarían  mi  admi- 
nistración, por  cuanto  generalmente  se  cree  que  ejerceré  influjo 
en  dicha  corporación. 
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Los  papeles  públicos  instruirán  á  usted  de  lo  próximo  que 
está  a  dar  á  la  vela  el  almirante,  á  unir  una  fuerza  naval  que  en 
pocos  días  se  está  organizando  en  ésta  con  la  que  trae  de  los 
Estados  Unidos  el  teniente  coronel  Fournier,  y  con  ambas  rea- 
lizar un  proyecto  que  aunque  difícil  no  es  imposible.  El  general 
Lavalleja,  á  pesar  de  la  extorsión,  luego  que  se  le  reúna  el  coro- 
nel Suárez  con  la  división  que  tiene  en  Santa  Teresa,  abrirá  la 
campaña,  pues  el  ejército  brasilero  se  ha  disminuido  en  un  ter- 
cio, perdiendo  en  proporción  su  moral.  Mi  sistema  constante  es 
de  que  á  proporción  que  la  paz  se  aproxima  debemos  duplicar 
los  esfuerzos,  ó  bien  para  sacar  mayores  ventajas  de  ella,  ó  bien 
para  escarmentar  al  emperador,  de  modo  que  ni  su  cuarta  gene- 
ración quiera  declararnos  otra  vez  la  guerra. 

Escribí  al  gobierno  de  San  Juan  ofreciéndole  proporcionarle 
recursos  para  sus  diputados  a  la  convención ;  sin  embargo, 
hasta  la  fecha  no  tengo  noticias  de  que  se  hayan  puesto  en 
marcha. 

No  hay  tiempo  para  más  sino  repetirme  su  afectísimo  amigo 
Q.  S.  M.  B. 

Manuel  Dorrego. 

MS.  O. 


Buenos  Aires,  20  de  agosto  de  1828. 

Señor  don  Domingo  Oro. 

Instruido  el  gobierno  de  que  los  servicios  del  señor  don  Do- 
mingo Oro  son  reclamados  con  preferencia  en  el  cargo  de  repre- 
sentante á  la  convención  nacional,  y  persuadido  de  que  los 
objetos  de  la  misión  del  señor  Oro  cerca  de  la  provincia  de 
Entre  Eíos  se  hallan  completamente  cumplidos  á  satisfacción 
del  gobierno,  ha  resuelto  en  acuerdo  de  esta  fecha  el  cese  de 
su  comisión. 
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El  infrascripto  al  comunicar  al  señor  Oro  esta  resolución  ha 
recibido  orden  para  manifestarle  que  el  gobierno  se  baila  ple- 
namente satisfecho  del  celo  y  habilidad  con  que  se  ha  condu- 
cido en  el  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  confió  y  que  la 
conducta  que  ha  observado  en  tan  delicadas  circunstancias,  le 
harán  siempre  honor,  mereciendo  por  ello  el  reconocimiento  de 
la  autoridad  y  aprecio  de  sus  conciudadanos. 

El  infrascripto  saluda  al  señor  don  Domingo  Oro  con  su  par- 
ticular aprecio  y  consideración. 

José  M.  Roxas. 

MS.  O. 


Buenos  Aires,  20  de  agosto  de  1828. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  apreciado  amigo  : 

Aprecio  altamente  la  conformidad  de  usted  de  permanecer 
en  ésa  hasta  que  le  llegue  el  nombramiento  de  diputado  á  la  con- 
vención, que  espero  será  en  breve.  Caso  contrario  podrá  usted 
pasar  á  los  pueblos  de  Misiones  ó  con  carácter  público  que  yo 
le  daré,  ó  en  clase  de  particular.  Xo  le  pese  el  no  hallarse  al 
presente  en  ellos,  pues  podría  haberse  envuelto  en  un  compro- 
miso á  pesar  de  sus  luces  y  circunspección. 

Hoy  ha  llegado  un  propio  de  Sola  á  ésta ;  me  pide  algún 
auxilio  de  numerario,  me  avisa  la  reunión  de  gente  y  me  da 
una  noticia  circunstanciada  de  todas  las  ocurrencias  del  Entre 
Eíos.  ííada  me  habla  en  contra  de  usted  ni  de  los  demás  ami- 
gos. Por  evitarle  compromisos  ulteriores  le  va  el  cese  de  su 
comisión,  con  arreglo  á  lo  que  usted  mismo  me  ha  indicado  en 
una  de  las  suyas.  Por  si  usted  creyese  que  es  conveniente  con- 
tinuar en  ella,  le  acompaño  la  comunicación  en  que  se  le  avisa 
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ésto  á  Sola,  para  que  en  ese  caso  no  se  la  entregue  y  repute 
por  de  ningún  valor  la  que  se  le  dirige  á  usted.  Le  acompaño 
la  que  me  ha  dirigido  para  usted  el  gobernador  de  San  Juan, 
y  la  que  yo  dirijo  para  el  diputado  de  aquella  provincia,  espero 
que  á  mi  nombre  la  entregará  en  mano  propia. 

Creo  que  la  convención  no  se  ocupará  por  ahora  en  la  elec- 
ción del  ejecutivo  nacional,  pues  él  sería  un  ente  insignificante 
y  ridículo,  sin  tener  sus  atribuciones  deslindadas,  rentas  cla- 
sificadas, ni  aun  local  donde  situarse ;  lo  único,  que  á  mi  juicio, 
conviene  por  ahora,  es  continuar  la  simple  delegación  en  el 
mismo  orden  y  forma  que  hoy  se  halla,  dejando  la  elección  de 
aquél  para  cuando  la  constitución  se  sancione  y  en  cumpli- 
miento de  ella  se  elija  el  ejecutivo  nacional.  Mi  opinión  sobre 
las  materias  de  que  debe  ocuparse  la  convención  se  las  mani- 
festaré en  el  correo  venidero. 

Como  el  paquete  no  ha  llegado  ni  sé  el  arribo  de  los  dipu- 
tados al  Río  Janeiro,  ni  menos  el  resultado  de  sus  primeras 
conferencias.  Según  las  últimas  noticias  recibidas  en  ésta  de 
aquella  corte  el  emperador  se  halla  dispuesto  á  realizar  la  paz. 

No  hay  tiempo  para  más  sino  repetirme  como  siempre  su 
afectísimo  invariable  amigo  Q.  S.  M.  B. 

Manuel  Dorrego. 

ms.  o. 


Santa  Fe,  26  de  agosto  de  1828. 
Señor  Gobernador: 

El  supremo  gobierno  de  Buenos  Aires  encargado  de  las  nego- 
ciaciones generales,  en  nota  de  20  del  presente  hace  saber  al 
que  subscribe  que  considerando  cumplidos  los  objetos  de  la 
comisión  que  se  le  confió  en  Entre  Ríos,  ha  acordado  su  cese 
en  ella.  El  infrascripto  tiene  la  satisfacción  de  ponerlo  así  en 


noticia  del  señor  gobernador  de  Entre  Kíos,  acompañándole 
vina  nota  de  aquel  gobierno  sobre  el  particular  y  desea  que  su 
conducta  haya  podido  merecer  la  aprobación  del  señor  gober- 
nador á  quien  saluda  con  la  consideración  acostumbrada. 


Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 


Buenos  Aires,  6  de  septiembre  de  1828. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  apreciado  amigo : 

Siendo  el  doctor  Echavarría  dador  de  ésta,  me  refiero  á  él 
en  cuanto  á  noticias  y  estado  de  los  negocios  públicos.  Él  igual- 
mente le  manifestará  á  usted  mi  opinión  con  respecto  á  lo  con- 
veniente que  creo  la  permanencia  de  usted  en  ésa  durante  el 
período  que  exista  la  convención.  Suplico  á  usted  lea  un  Bos- 
quejo relativo  á  lo  que  debe  bacer  dicha  corporación,  que  le  he 
dado  á  Echavarría  para  que  muestre  á  los  amigos  de  ésa.  Termi- 
nada la  convención,  si  á  usted  le  agrada,  vendría  á  hacerse 
cargo  en  clase  de  oficial  mayor  de  uno  de  los  ministerios. 

Me  repito  como  siempre  su  afectísimo  amigo  Q.  í>.  S.  M. 


Manuel  Dorrego. 

MS.  O. 


Santa  Fe,  19  de  septiembre  de  1828. 
Señor  Ministro: 

Luego  que  el  infrascripto  tuvo  el  honor  de  recibir  la  nota  que 
con  fecha  20  próximo  pasado  se  sirvió  dirigirle  el  señor  minis- 
tro de  gobierno,  encargado  de  los  negocios  generales,  hacién- 
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dolé  saber  que  el  exorno,  gobierno  había  acordado  su  cese  en 
la  comisión  que  ejercía  en  Entre  Ríos  lo  transmitió  todo  al  co- 
nocimiento de  aquel  señor  gobernador,  acompañándole  el  aviso 
oficial  de  esta  disposición  que  el  señor  ministro  le  pasó.  Mas 
como  el  señor  gobernador  guarda  silencio  seguramente  porque 
no  le  permiten  contestar  las  marchas  incesantes  por  la  campaña 
á  que  se  ve  obligado,  el  infrascripto  cree  que  no  debe  diferir 
unís  tiempo  la  manifestación  de  su  más  sincera  gratitud  por 
el  excelentísimo  gobierno  encargado  de  negocios  generales 
hasta  por  el  honor  con  que  le  distinguió  al  confiarle  aquella 
comisión,  como  por  las  expresiones  satisfactorias  con  que  favo- 
rece ahora  al  infrascripto  que  se  reconoce  desnudo  del  mérito 
que  el  gobierno  quiere  atribuirle. 

El  abajo  firmado  ruega  al  señor  ministro  que  se  digne  elevar 
estos  sentimientos  suyos  al  conocimiento  de  S.  E.,  y  con  esta 
ocasión  saluda  respetuosamente  al  mismo  señor  ministro. 


Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 


Buenos  Aires,  6  de  octubre  de  1828. 

Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  apreciado  amigo : 

La  elección  de  Tucumán  demora  más  de  lo  que  creía  y  temo 
(pie  tal  vez  ya  no  suceda  ;  así  es  que  si  usted  no  tiene  una  in- 
mediata ocupación  cerca  de  la  convención,  desearía  se  viniese 
á  ésta,  ó  bien  para  destinarlo  en  alguna  comisión  para  afuera  de 
la  república,  ó  en  esta  misma  ciudad,  según  le  convenga  á  usted. 
Mis  muchas  ocupaciones  no  me  permiten  ser  más  largo  y  así 
me  repito  su  afectísimo  Q.  S.  M.  B. 

Manuel  Dorrego. 

MS.    O. 


CORRESPONDENCIA  DE  ORO 

COMO 

SECRETARIO  MILITAR  DE  DON  ESTANISLAO  LÓPEZ 

COMISIÓN   ANTE   PAZ   Y   QUIROGA 

(1829-1830) 


Amigo  don  Domingo  de  Oro  : 

Son  las  tres  y  cuarto,  hora  en  que  estoy  solo.  Si  usted  gusta 
venir  á  visitarme  puede  hacerlo,  seguro  que  tendrá  mucho  gusto 
su  amigo  y  S.  S. 

Estanislao  López. 
ms.  o. 


Santa  Fe,  Io  de  marzo  de  1829. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

El  general  en  jefe  del  Estado,  encargado  de  restablecer  el 

« 

orden  en  Buenos  Aires,  usando  de  las  facultades  concedidas  por 
la  soberana  representación  de  las  Provincias  Unidas,  ha  tenido 
á  bien  nombrar  a  usted  para  su  secretario  militar  con  la  asigna- 
ción y  en  la  forma  que  expresa  la  copia  autorizada  del  decreto 
de  hoy  sobre  la  materia. 

El  general  en  jefe,  al  acompañar  el  despacho  de  este  empleo, 
espera  de  su  patriotismo  que  no  rehusará  prestar  este  servicio, 
que  es  altamente  reclamado  por  el  estado  de  nuestra  patria. 

El  general  en  jefe  saluda  á  usted  con  la  atención  debida. 


Estanislao  López. 

ms.  o. 
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El  brigadier  general  don  Estanislao  López,  general  en  jefe 
del  Estado  de  las  Provincias  Unidas,  en  uso  de  las  facul- 
tades que  le  son  concedidas  por  la  soberana  representa- 
ción nacional. 

Por  cuanto  :  es  necesario  nombrar  una  persona  que  reúna  las 
cualidades  necesarias  para  desempeñar  debidamente  el  empleo 
de  secretario  militar  en  el  Estado.  Por  tanto,  y  concurriendo 
aquéllas  en  don  Domingo  de  Oro,  le  nombro  para  dicho  empleo, 
quedando  desde  luego  autorizado  suficientemente  para  entrar  á 
desempeñarlo. 

Dado  en  Santa  Fe,  á  Io  de  marzo  de  1829. 

-Estanislao  López. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires. 

Habiendo  permitido  á  don  Domingo  de  Oro  que  pueda  venir 
el  día  7  del  corriente  desde  el  campamento  del  excelentísimo 
señor  gobernador  de  Santa  Fe  hasta  los  corrales  de  Miserere, 
en  los  suburbios  de  esta  capital,  ordena  y  manda  á  todas  las 
autoridades  civiles  ó  militares  de  su  tránsito  lo  dejen  pasar 
libremente  hasta  este  punto,  ya  venga  solo  ó  acompañado  de 
cinco  hombres.  Á  cuyo  efecto  se  le  expide  el  presente  salvo- 
conducto en  Buenos  Aires,  a  4  de  mayo  de  1829. 

Por  mandato  de  S.  E.  el  señor  gobernador  delegado  de  la 

provincia, 

José  Miguel  Díaz  Vélez. 
MS.  O. 
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Buenos  Aires,  8  de  mayo  de  1829. 
Regresa  y  no  se  ponga  embarazo. 

o. 

José  Miguel  Díaz  Yélez. 

RENUNCIA  DEL  SEÑOR  GOBERNADOR  DE  SANTA  FE 
DEL  DESTINO  DE  GENERAL  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  DE  LA  UNIÓN 

Cuartel  general  en  el  Saladillo,  á  25  de  mayo  de  1829. 

Señor  presidente  de  la  soberana  representación  nacional. 

Cuando  la  soberana  representación  nacional  me  confirió  el 
cargo  de  mandar  el  ejército  de  la  Unión  contra  los  sublevados 
del  Io  de  diciembre  del  año  pasado  en  Buenos  Aires,  tuve  el 
honor  de  manifestarle  que  conocía  todo  lo  arduo  de  tal  encargo. 
En  efecto  :  entonces  era  mayor  que  nunca  el  poder  de  los  su- 
blevados, que  dueños  de  una  provincia  opulenta  y  de  muchos 
elementos  de  guerra,  nacionales,  mandaban  un  ejército  aguerri- 
do subordinado  y  victorioso,  capaz  por  tanto  de  abrir  en 
el  acto  una  campaña  con  suceso.  Sin  embargo  de  que  la  repú- 
blica no  contaba  para  ser  restablecida  en  el  uso  de  su  liber- 
tad sino  únicamente  con  la  resolución  enérgica  de  la  soberana 
representación  nacional  y  con  la  justicia  de  su  causa,  me  lancé 
en  la  carrera  que  se  me  abría,  porque  no  vi  otra  cosa  sino 
la  justicia  y  lo  grande  de  la  empresa,  y  porque  creí  firme- 
mente que  el  gobierno,  entusiasmado  de  la  autoridad  nacional, 
se  comunicase  con  los  pueblos  que  preside.  Me  puse  entonces  á 
la  cabeza  del  ejército  que  se  creó  en  el  acto,  y  que  se  compuso 
de  una  división  de  Buenos  Aires,  otra  de  Santa  Fe  y  otra  pe- 
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quena  de  Entre  Ríos.  Este  ejército,  en  tanto  no  contaba  con 
caja  militar,  con  depósito  de  armamento,  vestuarios,  municio- 
nes ni  caballos  :  este  ejército  carecía  en  una  palabra  de  todos 
los  artículos  con  que  se  equipa  y  mantiene  el  soldado  en  las  más 
estrictas  necesidades  de  la  vida  :  se  componía  en  su  mayor  nú- 
mero de  masas  de  paisanos  armados,  que  en  medio  de  las  más 
grandes  privaciones  sólo  tenían  ardimiento  y  deseos  de  comba- 
tir. La  declaración  de  la  soberana  representación  nacional  de  que 
los  gastos  del  ejército  serían  á  cargo  de  los  fondos  nacionales, 
que  era  cuanto  ese  cuerpo  pudo  hacer  á  pesar  de  su  celo,  en  nada 
mejoraba  la  condición  del  soldado,  porque  estos  fondos  son  aún 
imaginarios,  ninguna  confianza  prestan  á  los  especuladores  y 
por  consiguiente,  no  puede  fundarse  sobre  ellos  el  crédito,  que 
era  el  único  recurso  que  podría  tocarse. 

Pero  nada  de  ésto  me  intimidó,  porque  me  consideraba  sola- 
mente como  la  vanguardia  de  los  pueblos,  que  á  la  manera  de 
un  torrente  desbordado,  deberían  arrebatar  todos  los  obstácu- 
los que  se  opusiesen  á  su  bienestar  futuro. 

Esta  persuación  me  dictó  la  comunicación  circular  que  en  co- 
pia autorizada  y  bajo  el  número  1  se  acompaña  á  esta  nota.  Úni- 
camente no  se  hizo  extensiva  á  los  gobiernos  de  Salta  y  Tucumán, 
porque  había  antecedentes  para  creerlos  comprometidos  contra 
la  causa  que  defendemos.  Con  los  números  2,  3  y  4  pongo  en  ma- 
nos del  señor  presidente  las  respuestas  originales  que  han  dado 
los  gobiernos  de  Corrientes,  San  Luis  y  Córdoba.  Los  demás 
han  guardado  silencio.  Estas  notas,  y  este  silencio,  prueban  la 
imposibilidad  de  que  se  forme  un  ejército  de  la  Unión.  ¿  Qué 
importan  los  deseos  más  ardientes  cuando  son  estériles  ?  Nada 
está  más  distante  de  mi  ánimo  que  culpar  la  conducta  de  nadie. 
Yo  creo  la  más  sana  disposición  en  las  provincias  y  en  sus  go- 
biernos :  pero  en  fin,  el  resultado  de  sus  esfuerzos  no  es  bastante 
para  crear  un  ejército,  y  por  consiguiente,  es  ilusorio  mi  nom- 
bramiento de  general  en  jefe  de  ese  ejército,  y  desde  que  se  co- 
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noce  que  es  una  quimera,  es  ridículo  conservarlo.  Yo  devuelvo, 
pues,  respetuosamente  á  la  soberana  representación  nacional  la 
investidura  con  que  me  honró,  y  le  protestó  que  en  el  carácter 
de  gobernador  de  Santa  Fe  salvaré  intacto  el  decoro  de  la  pro- 
vincia cuyo  primer  magistrado  soy,  y  el  honor  de  sus  armas. 

flecha  esta  exposición,  me  resta  sólo  hacer  saber  á  la  sobe- 
rana representación  nacional  que  he  diferido  hasta  el  día  este 
paso,  porque  habiendo  obtenido  los  datos  que  le  remito  cuando 
aun  no  había  sido  vencido  el  general  enemigo  y  no  quise  exponer- 
me á  que  se  interpretase  como  un  efecto  de  debilidad  lo  que  es  el 
resultado  de  un  maduro  acuerdo.  Al  terminar  mis  funciones 
como  general  del  ejército  de  la  Unión,  yo  debo  recomendar  for- 
malmente á  la  soberana  representación  nacional  la  conducta  de 
las  divisiones  de  Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y  Santa  Fe  y  las  de 
los  jefes  de  ellas,  los  señores  coroneles  don  Juan  Manuel  de 
Rosas,  don  Blas  Martínez  y  comandante  en  jefe  de  la  ultima 
don  Pascual  Echagüe  y  sus  respectivos  subalternos.  Han  lle- 
nado su  puesto  con  honor. 

Yo  reitero  á  la  soberana  representación  nacional  los  senti- 
mientos de  respeto  y  sumisión  que  tantas  veces  le  tengo  pro- 
testados. 

Estanislao  López. 

MS. 


Colastiné,  4  de  junio  de  1829. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Amigo  de  mi  aprecio  : 

La  vista  de  su  estimada  de  29  del  pasado  me  fué  muy  satis- 
factoria, íío  contesté  inmediatamente,  porque  creí  estar  en  ésa 
con  tres  días  de  anticipación  á  esta  fecha ;  pero  á  mi  llegada  a 
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este  punto  he  sentido  más  que  nunca  la  vehemencia  con  que  me 
ha  actuado  la  crítica. 

Quedo  impuesto  de  cuanto  contiene  su  expresada  nota,  y 
particularmente  de  las  dificultades  que  opone  el  congreso,  na- 
cional á  mi  renuncia.  Ella  debe  ser  sostenida  en  las  razones  de 
que  está  usted  instruido,  y  con  respecto  á  lo  que  el  mismo 
Crespo  haya  pensado  de  sí  sobre  disolverse  ó  permanecer,  mi 
opinión  es  dejarlos  obrar  libremente,  y  que  en  el  primer  caso, 
los  diputados  de  Santa  Fe  sean  los  últimos  en  retirarse.  Sobre 
ésto,  ya  le  digo  al  delegado  lo  suficiente. 

Entretanto,  me  reitero  suyo  y  afectísimo  amigo  q.  b.  s.  m. 


Estanislao  López. 
ms.  o. 


Santa  Fe,  5  de  julio  de  1829. 
Señor  don  Domingo  de  Oro,  secretario  militar. 

El  general  en  jefe  del  ejército  de  la  Unión,  tiene  el  honor  de 
saludar  con  atención  al  señor  don  Domingo  de  Oro,  secretario 
militar  del  infrascripto,  poniendo  en  su  conocimiento  que  ha 
resuelto  mandar  una  comisión  autorizada  debidamente,  que  in- 
terponiéndose entre  el  señor  general  don  José  María  Paz  y  el 
señor  general  del  2o  cuerpo  del  ejército  de  la  Unión  don  Fa- 
cundo Quiroga,  procure  negociar  un  arreglo  definitivo  que  haga 
cesar  la  guerra  civil  que  se  hace  en  el  interior. 

El  general  en  jefe,  al  designar  las  personas  que  han  de  com- 
poner la  comisión  expresada,  ha  tenido  muy  presente  el  carác- 
ter y  las  calidades  del  señor  Domingo  de  Oro,  y  por  consi- 
guiente, le  ha  nombrado  para  que  en  unión  con  el  diputado 
don  José  Amenabar,  cura  y  vicario  de  esta  ciudad,  haga  a  su 
patria  este  distinguido  servicio. 
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Entretanto,  el  infrascripto  saluda  al  señor  secretario  militar 
con  su  debida  consideración. 

Estanislao  López. 


Santa  Fe,  5  de  julio  de  1829. 

Excelentísimo  señor  don  José  María  Ecliegaray,  gobernador  y 
capitán  general  de  San  Juan. 

El  abajo  firmado,  ba  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que 
con  fecha  27  de  mayo  se  sirvió  dirigirle  el  excelentísimo  go- 
bierno de  la  provincia  que  representa,  avisándole  que  una  divi- 
sión de  más  de  seiscientos  hombres  al  mando  del  señor  coman- 
dante general  don  Manuel  Gregorio  Quiroga,  ha  marchado  á 
ponerse  á  las  órdenes  del  excelentísimo  señor  general  en  jefe 
del  ejército  de  la  Unión. 

El  infrascripto  cumplió  con  su  deber  poniendo  este  suceso  en 
noticias  de  la  soberana  representación  nacional. 

El  abajo  firmado  cree  útil  poner  en  conocimiento  del  exce- 
lentísimo gobierno  de  San  Juan,  que  ha  sido  abandonada  la 
idea  de  formar  una  asamblea  de  gobernadores,  propuesta  por  el 
de  Córdoba  á  los  de  las  demás  provincias  ;  que  en  consecuen- 
cia, el  señor  comandante  general  Quiroga  no  tendrá  probable- 
mente ocasión  de  hacer  uso  de  las  altas  facultades  que  se  le 
han  conferido  sino  en  lo  relativo  á  la  guerra. 

El  que  subscribe  saluda  al  excelentísimo  gobierno  á  quien  se 
dirige  con  las  consideraciones  de  su  más  alto  aprecio. 

José  de  Oro. 

B.  aut. 

PAP.   DE   ORO.   —  T.   I.  5 
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[NSTRUCCIÓN  QUE  DEBE  REGIR  A  LOS  COMISIONADOS  DEL  GE- 
NERAL EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  DE  LA  UNIÓN,  CERCA  DE  LOS 
SEÑORES  GENERALES  QUIROGA  Y  PAZ. 

Como  el  general  en  jefe  no  puede  calcular  todas  las  comuni- 
caciones de  interés  que  pueden  formarse  entre  los  partidos  que 
combaten  en  Córdoba  ;  no  puede  tampoco  dar,  instrucciones,  á 
los  señores  comisionados,  que  no  sean  muy  generales  y  aun 
casi  vagas.  Sin  embargo  les  expresará  cuál  es  el  objeto  que  se 
propone  lograr,  y  los  antecedentes  que  tienen  para  pensar  que 
sus  esfuerzos  no  serán  sin  fruto. 

Considerando  que  el  estado  actual  de  la  Eepública  no  puede 
desconocerse,  que  la  actual  guerra  civil  consuma  su  descrédito 
en  el  exterior,  aleja  el  establecimiento  de  un  gobierno  compati- 
ble con  los  intereses  y  las  necesidades  de  los  pueblos,  y  destru- 
ye el  germen  de  su  prosperidad.  Todavía  esto  no  serían  los  peo- 
res males  que  semejante  estado  de  cosas  debe  producir,  sino 
viniesen  acompañado  de  la  desmoralización,  que  hacen  eternas 
las  discordias  civiles,  y  que  excita  la  ambición  de  mando  en  hom- 
bres que  no  pueden  aspirar  debidamente  á  obtenerlo.  Por  consi- 
guiente, el  crédito  exterior  y  la  felicidad  doméstica  de  la  Repú- 
blica reclaman  imperiosamente  la  paz.  Estos  han  sido  los  princi- 
pios de  que  ha  partido  la  representación  nacional  y  el  general  en 
jefe  en  toda  su  conducta  desde  la  sedición  de  diciembre  en  Bue- 
nos Aires.  Si  el  general  Lavalle  no  hubiera  hecho  inevitable  la 
guerra,  no  se  hubiera  combatido.  Pero  la  situación  del  general 
Paz.  es  muy  diferente  de  la  del  primero;  él  lo  ha  conocido  y  an- 
ticipádose  á  los  que  piden  el  bien  de  la  patria  y  su  decoro,  ha 
propuesto  aunque  no  oficialmente  la  vía  de  las  negociaciones 
para  evitar  la  ejecución  de  sangre. 

El  general  en  jefe  considera  la  guerra  de  Córdoba,  comoprin- 
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ripio  de  otra  más  larga  y  funesta.  Si  el  general  Paz  vence,  de- 
berá llevar  la  guerra  á  las  provincias  de  Cuyo  que  han  asistido 
al  general  Quiroga.  Si  es  vencido  el  general  Paz,  el  general  Qui- 
roga  tendrá  que  hacerla  á  Salta  y  Tucumán,  quizá  á  Santiago. 
Xo  se  ve  más  término  entonces  que  la  desolación  y  el  extermi- 
nio general.  Al  revés,  si  la  guerra  se  cortase  en  Córdoba  la  in- 
fluencia de  los  generales  Quiroga  y  Paz,  conducirían  á  los  pue- 
blos que  combaten  á  una  paz  general,  y  las  cuestiones  porque  se 
han  armado  ó  se  resolverían  por  negociaciones  ó  serían  prudente- 
mente postergadas  para  tratarse  cuando  calmadas  las  pasiones  se 
hubieran  estrechado  los  vínciüos  de  amistad  entre  los  pueblos  y 
su  gobierno.  La  existencia  del  cuerpo  nacional  una  vez  reconoci- 
do por  todas  las  provincias  y  compuesto  de  hombres  de  todos  los 
partidos  aunque  reunidos  en  el  convencimiento  íntimo  de  la  ne- 
cesidad de  la  paz  cuando  menos  durante  un  período  exacto 
dentro  de  la  cual  debería  echar  de  la  paz  interior  y  señalar  la 
época  en  que  un  cuerpo  formado  sobre  bases  generalmente  ad- 
mitidas pueda  dar  por  fin  un  modo  de  ser  estable  á  la  Kepública. 
Xo  pudiendo  el  general  en  jefe  presentarse  en  aquel  teatro 
por  la  extensión  de  sus  atenciones   encárgalo  á  los  señores  co- 
misionados, que  bien  examinadas   las  circunstancias  en  que  se 
hallen  el  excelentísimo  señor  general  del  segundo  cuerpo  y  el 
señor  general  Paz  procuren  conciliar  los  intereses  que  ambos  de- 
fienden tomando  para  cualquier  acaso  las  bases  siguientes  : 

1°  Córdoba  debe  reconocer  al  cuerpo  nacional  y  enviar  ins- 
tantáneamente á  él  sus  diputados  ; 

2o  El  general  Paz  debe  emplear  toda  su  influencia  para  que 
obren  del  mismo  modo  Salta  y  Tucumán.  Los  intereses  de  las 
provincias  beligerantes  deben  arreglarse  del  modo  más  equita- 
tivo que  el  estado  de  la  guerra  permita  ; 

3o  La  paz  debe  ser  extensiva  á  todas  las  provincias  que  com- 
baten ; 

4o  Los  derechos  de  la  de  Córdoba  deben  ser  protegidos,  y  nadie 
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debe  intervenir  en  la  cuestión  de  los  generales  Bustos  y  Paz, 
sino  el  pueblo  cordobés  desnudo  de  influencia  extraña. 

El  genera]  en  jefe  se  persuade  que  por  parte  del  general  Paz, 
no  habrá  dificultad  para  admitir  nn  tratado  sobre  estas  bases 
porque  así  lo  ha  hecho  ofrecer  en  su  nombre.  Espera  del  patrio- 
tismo y  la  elevación  del  general  Quiroga,  que  no  rehusará  seme- 
jantes proposiciones,  siempre  que  tengan  seguridad  de  que  se 
cumplirá  lo  pactado ;  y  por  esta  razón  ha  dicho  el  general  en 
jefe  que  se  promete  obtener  cesación  de  la  guerra. 

Los  señores  comisionados  persuadirán  al  señor  general  Qui- 
roga  que  de  la  cesación  de  la  guerra  en  el  interior  debe  esperar- 
se el  vencimiento  de  Lavalle  en  Buenos  Aires,  porque  el  pueblo 
que  lo  sostiene  está  alucinado  con  la  esperanza  de  que  triunfan- 
do en  el  interior  el  general  Paz  podrá  auxiliar  al  primero. 

Los  comisionados  instruirán  al  general  Quiroga  de  las  nego- 
ciaciones, pendientes  en  Montevideo,  y  de  las  relaciones  é  inte- 
ligencias que  se  mantienen  en  Buenos  Aires. 

Si  la  negociación  se  malograse  porque  la  rompiese  el  general 
Paz  con  pretensiones  inadmisibles,  entonces  el  señor  Oro  conti- 
nuará con  el  general  Quiroga  el  plan  de  conducta  que  deberá 
observarse  en  general  respecto  de  Córdoba ;  pero  si,  como  no  es 
de  esperarse  los  obstáculos,  quienes  los  presentase  el  general 
Quiroga  á  los  comisionados  darán  cuenta  al  general  en  jefe  y  es- 
perarán ó  no,  según  lo  crean  prudente,  para  retirarse,  las  dispo- 
siciones del  expresado  general  en  jefe. 

Instruidos  los  señores  comisionados  del  objeto  de  su  misión 
y  de  las  probabilidades  de  conseguirla  al  general  en  jefe  no  le 
resta  más  que  manifestarles  que  en  los  casos  extraordinarios  que 
es  imposible  prever  en  estas  instrucciones  se  fía  enteramente 
de  su  prudencia  y  delicadeza. 

Estanislao  López. 
Santa  Fe,  5  de  junio  de  1829. 

MS.  O. 
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Santa  Fe,  10  de  julio  de  1829. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

De  todo  mi  aprecio  : 

Después  que  llegué  del  paso  me  presentó  el  comandante 
Echagüe  el  parte  que  le  incluyo,  para  que  haga  de  él  el  uso  que 
tenga  á  bien,  mañana  mismo  voy  hacer  un  propio  hasta  donde 
está  el  general  Rosas  para  salir  de  ansiedades,  pues  estas  noti- 
cias de  paz  que  traen  cuantos  vienen  de  abajo,  y  no  venir  nada 
de  oficio,  me  hace  creer  que  pudiera  haberle  sucedido  alguna 
desgracia  al  chasque  que  debe  haber  mandado  Rosas. 

Es  cuanto  tengo  que  decirle  por  ahora.  Su  seguro  servidor. 


Estanislao  López. 
ms.  o. 


Santa  Fe,  13  de  julio  de  1829. 
Señores  don  José  Amenabar  y  don  Domingo  Oro. 

Amigos  de  mi  aprecio  : 

Hasta  hoy  nada  sabemos  de  los  tratados,  siempre  estamos  es- 
perando la  noticia  oficial,  así  que  llegue  la  tendrán  ustedes  por 
un  propio.  Deseo  que  hayan  llegado  con  toda  felicidad  á  su 
destino  y  que  regresen  cuanto  antes  con  la  gloria  de  la  paz,  que 
tanto  la  necesitamos,  esto  es  cuanto  desea  su  mejor  amigo. 


Estanislao  López. 
ms.  o. 
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Santa  Fe,  31  de  julio  de  1829. 

AI  crino,  señor  Gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de 
San  Juan. 

Cuando  la  representación  nacional,  en  20  de.  febrero  del  co- 
rriente año,  expidió  el  decreto  por  el  que  resolvía  reprimir  por 
la  fuerza  al  primer  cuerpo  del  ejército  nacional  que  á  las  órde- 
nes del  general  don  Juan  Lavalle  se  había  sublevado  el  Io  de  di- 
ciembre del  año  anterior,  estaba  bien  cierta  de  que  el  expresado 
general  intentaba  sofocar  á  las  provincias  de  la  unión,  y  que 
para  reducirlo  al  orden  no  había  otro  medio  que  el  de  las  armas, 
pues  él  se  negaba  á  todo  género  de  advenimiento.  En  esta  per- 
suación  decretó  la  formación  de  un  ejército  nacional,  que  tuvo 
la  bondad  de  encargar  al  infrascripto  nombrándolo  de  general 
en  jefe  del  que  se  formase. 

En  el  mismo  sentido  dirigió  el  que  firma  al  excelentísimo  se- 
ñor gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  San  Juan 
la  comunicación  de  28  de  febrero,  anunciándole  su  nombramien- 
to, y  exigiéndole,  el  contingente  de  hombres  y  elementos  con 
que  la  provincia  de  su  mando  debía  concurrir  al  ejército  de  la 
unión.  Los  resultados  de  aquella  medida  han  llenado  las  espe- 
ranzas :  reducido  el  general  Lavalle  á  una  suma  debilidad  la 
guerra  ha  concluido  en  el  territorio  de  Buenos  Aires  de  un  mo- 
do glorioso  para  el  ejército  que  militaba  á  las  órdenes  del  in- 
frascripto. 

Pero  no  es  del  mismo  carácter  la  que  hoy  existe  entre  el  se- 
ñor general  don  José  María  Paz  como^gobernador  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  en  unión  de  Salta,  y  Tucumán  por  una  parte  y 
los  de  La  Rioja,  Catamarca,  San  Luis,  San  Juan  y  Mendoza  por 
otra.  Este  general  no  tiene  al  parecer  las  mismas  pretensiones 
avanzadas  que  el  general   Lavalle,  y  ciertamente  no  se  niega  á 
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ticables, no  hay  que  trepidar  en  preferirlas,  para  llegar  al  térmi- 
no de  nuestras  fatales  diferencias.  Así  lo  prescriben  la  razón,  y 
la  humanidad,  y  esto  es  exactamente  conforme  al  espíritu  é  in- 
tenciones de  la  representación  nacional  declarada  solemnemen- 
te en  su  manifiesto  de  9  de  marzo  del  corriente  año. 

Partiendo  de  estos  principios  el  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  la  provincia  de  Santa  Fe  ha  renunciado  á  su  empleo  de 
general  en  jefe  del  ejército  de  la  unión  y  ha  resuelto  presentar- 
se entre  las  provincias  contendientes  como  un  mediador,  inter- 
poniendo su  amistad  y  ofreciéndoles  sus  buenos  oficios  para 
cortar  la  desastrosa  guerra  que  los  aflige.  Á  este  efecto  ha  he- 
cho marchar  una  legación  cerca  de  los  gobiernos  beligerantes 
compuesta  de  los  señores  cura  y  vicario  de  esta  ciudad  doctor 
don  José  de  Amenabar  y  don  Domingo  de  Oro,  y  ella  ha  sido 
agradablemente  admitida,  y  reconocida  en  su  carácter  público 
por  S.  E.  el  señor  gobernador  de  Córdoba.  Si  logra  igual  fortu- 
na por  parte  del  excelentísimo  señor  gobernador  de  San  Juan 
el  infrascripto  se  lisonjea  de  que  cesará  al  fin  la  animosa  gue- 
rra que  lia  hecho  ya  de  nuestro  hermoso  país  un  vasto  cemen- 
terio. 

En  consecuencia  el  gobernador  y  capitán  general  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe ;  excita  al  excelentísimo  señor  gobernador  y 
capitán  general  de  la  de  San  Juan,  se  sirva  aceptar  su  media- 
ción y  admitir  á  los  expresados  señores  Amenabar  y  Oro  en  su 
carácter  público  como  á  enviados  de  este  gobierno  á  efecto  de 
cortar  la  guerra  en  que  se  halla  envuelta  la  provincia  de  San 
Juan. 

El  gobernador  infrascripto  saluda  al  excelentísimo  señor  go- 
bernador, a  quien  se  dirige  con  la  expresión  de  la  más  sincera 
amistad  y  respeto. 

Estanislao  López. 


Mi  amigo  don  Domingo  de  Oro: 

Cuando  vino  su  cachafaz,  estaba  con  el  cura  tratando  sobre 
la  comisión  a  Córdoba,  quien  está  llano  y  corriente  como  para 
marchar  el  lunes  de  la  semana  entrante  :  por  esta  razón  no  le 
conteste  en  el  acto,  puede  usted  mandarme  á  su  muchacho  cuan- 
do guste  que  yo  le  daré  destino. 

Bs  de  usted  su  afectísimo  seguro  servidor. 

López. 

MS.   o. 

Santa  Fe,  julio  de  1829. 

Señores  don  José  Amenaoar  y  don  Domingo  de  Oro. 

De  mi  particular  estimación  : 

Instruido  de  sus  dos  comunicaciones  de  19  y  20  del  actual, 
cumplo  con  un  deber  de  contestarlas,  pero  con  el  sentimiento  de 
no  poder  abrazar,  con  extensión  todos  los  puntos  que  ella  encie- 
rra por  apresurarme  á  despachar  con  celeridad  las  notas  oficia- 
les y  poner  á  ustedes  en  mejor  aptitud:  sin  embargo  me  con- 
traeré á  los  más  principales  y  expresaré  mi  juicio  con  la 
franqueza  que  debo. 

Es  ya  indudable  que  Rosas  ha  tratado  con  el  general  Lava- 
lie  por  sí :  el  tratado  ha  llegado  hasta  ésta  impreso,  y  si  de 
aquí  se  sigue  un  desaire  al  carácter  nacional  con  que  fué  inves- 
tido, ya  está  hecho.  Es  verdad  que  Rosas  y  Cgarteche  me  han 
escrito  sincerando  la  conducta  del  primero  que  la  atribuyen  á 
un  cúmulo  de  circunstancias  tan  graves  y  complicadas,  que 
para  instruirme  de  ellas  y  satisfacerme  se  me  anuncia  el  envío 
de  un  comisionado  que  lo  es  don  Luis  Dorrego,  mas  éste  aun  no 
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ha  llegado,  y  no  puedo  adelantarles  conocimiento  á  este  res- 
pecto. 

Algo  he  hablado  con  los  señores  comisionados  de  Córdoba  y 
de  sus  expresiones  y  comunicaciones  de  ustedes  me  parece  que 
no  estoy  distante  de  conocer  su  objeto,  y  esperanzado  en  que 
se  encontrarán  medios  de  conciliación,  pues  éstos  no  faltan 
donde  la  buena  fe  y  deseos  de  beneficencia  pública  son  el 
móvil  principal. 

Sin  esperar  las  satisfacciones  que  se  me  ofrecen  he  renun- 
ciado de  general  en  jefe  del  ejército  de  la  unión  y  ha  sido  admi- 
tida la  renuncia.  Puedo  también  asegurarles  que  la  opinión  de 
estos  señores  representantes  es  porque  el  cuerpo  después  de 
desnudarse  del  carácter  de  soberano  que  tomó,  por  haber  cesado 
ya  los  motivos  que  lo  obligaron  á  este  paso,  van  también  á  decla- 
rarse en  su  primitivo  estado  y  de  suspender  sus  sesiones  por 
cuatro  meses,  término  dado  para  que  las  provincias  contesten 
si  .quieren  ó  no  que  vuelvan  á  reunirse,  declarando  igualmente 
que  están  en  actitud  de  tomar  entre  sí  los  pactos  que  conside- 
ren conveniente. 

Desnudando  ya  el  carácter  de  general  en  jefe  he  reformado 
sus  instrucciones  para  que  me  presenten  sólo  como  gobernador 
de  Santa  Fe. 

Eemito  á  usted  las  notas  oficiales  que  me  pidió  con  la  varia- 
ción que  ha  sido  preciso  hacerles  atendiendo  á  mi  presente  posi- 
ción y  circunstancias. 

Los  señores  comisionados  de  Córdoba  serán  tratados  del 
mejor  modo  que  me  sea  posible.  Álvarez  el  recomendado  del 
señor  Oro  ha  marchado  á  Buenos  Aires  con  licencia  que  han  ob- 
tenido ;  igualmente  todos  los  prisioneros. 

Estanislao  López, 
ms.  o. 
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(Reservada) 

Agosto  2. 

Señores  comisionados : 

Por  orden  del  señor  gobernador  y  á  su  nombre  pongo  esta 
adición.  El  30  á  la  noclie  llegó  al  fin  el  señor  don  Luis  Dorrego 
después  de  un  largo  viaje.  Su  exposición  que  no  tiene  otro 
carácter  que  confidencial  es  la  siguiente  : 

Después  de  ocho  días  de  conferenciar  entre  La  valle  y  Gelly 
por  una  parte,  Rosas,  don  Manuel  García,  don  Luis  Dorrego, 
Tagle,  Arana  y  Álzaga  por  otra,  se  firmó  el  24  de  junio  la  conven- 
ción de  paz  que  se  les  adjunta.  Pero  ella  no  tiene  todo  lo  acor- 
dado. Lavalle  se  ha  comprometido  á  trabajar  en  las  elecciones 
por  la  lista  de  los  federales,  que  se  les  incluyen,  aunque  en  ella 
no  están  todos  los  candidatos  porque  el  señor  Dorrego  no  se 
acuerda  de  todos,  pero  si  los  principales  se  han  acordado  tam- 
bién entre  Lavalle  y  Eosas,  que  el  gobernador  sea  Álzaga,  quien 
ha  sostenido  una  fuerte  y  pronunciada  oposición  á  la  adminis- 
tración del  primero  :  ministro  de  gobierno  don  Vicente  López  ; 
de  guerra  don  Juan  Eamón  Balcarce,  y  si  éste  no  quiere, 
Guido ;  de  hacienda,  don  M.  García.  Parece  que  Lavalle  hasta 
ahora  cumple  su  promesa,  pues  en  prueba  de  ello  ha  mandado 
armas  á  los  de  afuera,  que  se  mantienen  en  una  posición  militar 
imponente.  La  convención  ha  disgustado  á  los  amigos  exaltados 
de  Lavalle,  que  dicen  que  habiendo  recibido  del  pueblo  la  auto- 
ridad, debía  haberla  devuelto  al  mismo.  Martín  Rodríguez  se  ha 
enojado ;  Alvear  ha  renunciado ;  lo  mismo  ha  hecho  Yarela  que 
era  oficial  de  secretaria.  Gallardo  que  daba  el  Pampero  se  des- 
pidió poniendo  en  el  último  número  todo  el  almanaque  desde  el 
24  de  junio,  y  se  ha  mandado  mudar  á  Montevideo,  todas  las  car- 
tas que  tenemos  aquí  de  los  federales  hablan  en  el  lenguaje  del 
triunfo.  Los  deportados  y  prófugos,  que  eran  ya  más  de  mil  han 
vuelto  á  Buenos  Aires.  La  elección  de  representantes  estaba 
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convocada  para  el  26  del  pasado,  no  sabemos  todavía  el  resul- 
tado. El  señor  Dorrego  permanece  aquí,  y  cree  seguro  el  triunfo 
de  las  elecciones. 

Lavalle  sentó  por  base,  que  lo  que  allí  se  tratara  no  había  de 
ser  extensivo  á  Santa  Fe.  Eosas  conociendo  que  la  parte  que  cu- 
piere á  la  mayor,  había  de  ser  extensiva  á  esta  provincia  convi- 
no en  aquella  base.  Después,  con  fecha  29  de  julio  ha  dirigido 
Thompson  á  este  gobierno  una  comunicación  muy  comedida, 
muy  atenta  y  muy  afectuosa,  diciendo  :  Primero,  que  su  gobierno 
le  ha  encargado  exprese  al  de  esta  provincia  que  desea  ardiente- 
mente la  paz,  y  que  cese  la  efusión  de  sangre  argentina.  Segundo, 
que  está  autorizado  para  celebrar  con  este  gobierno  un  armisticio 
por  tiempo  indeterminado.  Se  le  ha  contestado  que  estando  Eo- 
sas completamente  autorizado  para  celebrar  la  convención  del 
24  de  junio  desde  este  día  la  provincia  de  Santa  Fe  no  considera 
ya  como  enemigo  al  gobernador  provisorio  de  Buenos  Aires. 

Soy  de  usted  atento  y  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Baldo  mero  García. 
MS.  O. 

Amigo  Oro  : 

Ya  tiene  usted  la  guerra  civil  principiada  en  el  Estado  Orien- 
tal. Don  Frutos  ha  negado  la  obediencia  al  gobierno  provisorio, 
á  más  apresó  á  Manuel  Lavalleja  que  se  hallaba  en  Paysandú 
de  comandante,  éste  se  resistió  pero  fué  vendido  después  de 
haberle  muerto  cuatro  hombres  y  al  que  lo  tomaron  con  algu- 
nas heridas.  Donjuán  Antonio  Lavalleja.  gobernador  provisorio, 
dispone  fuerzas  para  salir  á  batir  á  don  Frutos.  Ya  tiene  usted 
esto  muy  bonito,  es  decir  que  dentro  de  poco  los  portugueses 
serán  dueños  de  la  Banda  Oriental  y  puede  que  se  les  antoje 
querernos  componer  á  todos.  Xo  tiene  otra  cosa  que  noticiarle. 
Su  amigo. 

López. 
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Santa  Fe,  2  de  agosto  de  1829. 
Señores  José  A nienabar  y  don  Domingo  de  Oro. 

De  mi  aprecio : 

Bien  instruidos  ustedes  de  mis  sentimientos  y  deseos 
de  la  pacificación  del  país,  como  también  de  la  favorable 
opinión  que  desde  el  principio  formé  del  señor  Paz  conocerán 
con  cuanta  satisfacción  recibí  á  los  comisionados  de  Cór- 
doba, formé  una  idea  lisongera  prometiéndome  grandes  ventajas 
á  la  nación  y  á  mi  provincia,  pero  cuánta  es  hoy  mi  sor- 
presa al  observar  que  estos  señores  después  de  haber  procla- 
mado particularmente  que  su  misión  abrazaba  objetos  nacio- 
nales y  muy  principalmente  sobre  constituir  al  país,  han 
declarado  en  las  conferencias  con  mis  agentes,  que  no  tienen  á 
este  objeto  instrucción  alguna,  ni  puede  entrar  en  convenios 
(pie  tengan  relación.  Se  les  invitó  á  conferenciar,  y  se  les  pro- 
puso que  se  estipularía  que  ambos  gobiernos  se  comprometían 
á  concurrir  con  la  representación  de  su  provincia  del  modo  y 
forma  que  la  pluralidad  de  las  de  la  república  determine  para 
la  organización  del  país  y  á  interponer  sus  respetos  y  relacio- 
nes amistosas  para  la  concurrencia  de  los  que  aparecen  disi- 
dentes, y  han  resistido,  proponiendo  estipular  que  ambos  invi- 
temos á  un  congreso  general  constituyente.  Se  les  han  hecho 
(\stas  propuestas  tan  francas  como  generosas  manifestándoles 
que  el  gobierno  no  puede  sin  mengua  de  su  honor  y  gloria  dar  un 
paso  (pie  importe  la  disolución  del  actual  cuerpo,  pero  ellos  han 
insistido  tanto  en  su  primera  opinión  que  hoy  la  cuestión  es  si 
el  gobierno  de  Santa  Fe  desentendiéndose  de  todo  asunto  na- 
cional quiere  tratar  con  el  de  Córdoba  sólo  sobre  entablar  la 
amistad  y  buena  inteligencia  con  una  ú  otra  cosa  de... 
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La  resistencia  de  estos  señores  no  la  creo  digna  de  un 
gobierno  americano,  y  de  sensible  á  las  desgracias  de  nuestra 
patria,  ellos  dicen  que  desean  la  organización  general  pero  al 
mismo  tiempo  fijan  el  modo  según  ellos  les  parece  ó  á  su  modo 
pero  de  ninguna  manera  consienten  en  que  los  pueblos  sean  libres 
en  la  elección  y  sujetar  su  juicio  al  de  la  mayoría.  Xo  sé  si  esto  es 
obrar  de  buena  fe  ó  sostener  su  antiguo  plan.  Yo  estoy  resuelto 
á  no  cooperar  con  ellos  porque  no  he  pertenecido  á  otro  que  á 
mi  patria  y  pienso  contestar  que  no  entro  en  tratado  sin  incluir 
un  medio  de  componernos. 

Yean  ustedes  modo  de  hacer  entender  al  señor  Paz  cuáles  son 
mis  deseos  y  los  manifestados  por  la  comisión  y  dispongan  del 
afecto  de  su  servidor, 

Esta  n  is  Ja  o  López. 
ms.  o. 

Santa  Fe,  2  de  agosto  de  1829. 

Señores  don  José  Amenabar  y  don  Domingo  de  Oro. 

De  mi  particular  aprecio  : 

Hoy  mismo  escribí  á  ustedes  dándoles  una  idea  aunque  pe- 
queña del  estado  en  que  nos  hallábamos  con  los  señores  comi- 
sionados de  Córdoba  y  en  la  misma  carta  les  digo  que  pensaba 
no  formalizar  tratado  alguno  por  la  resistencia  que  han  mani- 
festado á  convenir  un  medio  racional,  y  decoroso  á  esta  pro- 
vincia para  que  el  país  se  constituya  lo  que  no  me  demanda 
buena  idea  sobre  sus  intenciones.  Sin  embargo  como  ustedes 
tienen  instrucciones  á  este  respecto  y  esperamos  que  algo  con- 
seguirán favorable,  he  resuelto  oírlos  sólo  en  lo  que  tenga 
relación  á  pura  amistad.  Dudosos  á  esta  resolución  hasta  hoy 
me  han  dirigido  una   comunicación  pidiéndome  la  definitiva, 
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y  qne  si  insisto  en  lo  propuesto  por  mis  comisionados  se  les  dé 
su  pasaporte  pava  pasar  a  Buenos  Airo. 

No  calculo  ciertamente  cuál  puede  ser  el  objeto  de  su  viaje 
pero  es  tal  el  apuro,  (pie  han  demostrado,  sin  indicar  objeto  al- 
guno, después  (pie  no  tuvo  por  ahora  lugar  la  mediación,  (pie 
tampoco  estoy  tranquilo  con  ésto.  Temo  que  en  Buenos  Aires 
existan  aspiraciones  perjudiciales  y  alarmas  (pie  no  traerán  si- 
no nuevos  males,  y  ojalá  pudiera  entretenerlos.  En  fin  he  hecho 
lo  «pie  he  podido,  y  he  defirido  por  la  esperanza  de  que  ustedes 
allí  tratando  con  hombres  más  dóciles  y  en  vista  de  los  sucesos 
conseguirán  más  «pie  aquí,  á  no  ser  que  el  plan  de  éstos  tenga 
una  firme  combinación  en  cuyo  caso  será  lo  mismo,  creo  que  es 
preciso  andar  alerta  hoy  más  que  nunca. 

Deseo  á  ustedes  felicidad  acierto  y  manden  á  su  apasionado 

que  desea  verlos. 

Estanislao  López. 

P.  D.  — Eemito  un  tanto  de  esta  última  comunicación  y  mi 
contexto. 

ms.  o. 

Santa  Fe.  3  de  agosto  de  1829. 

Señores  don  José  Ame  nabar  y  don  Domingo  de  Oro. 

Amigos : 

Ayer  escribí  á  ustedes  dos  cartas  con  el  objeto  de  instruirlos 
del  estado  en  que  se  hallaban  nuestros  negocios  con  los  señores 
de  la  comisión  de  Córdoba  y  no  quiero  perder  la  oportuni- 
dad (pie  me  presenta  la  demora  del  chasque  para  decirles  (pie 
deseoso  de  tener  en  lili  poder  documentos  oficiales,  sobre  la  re- 
sistencia, recomendé  a  mis  comisionados  hiciesen  á  este  respec- 
to lo  «pie  pudiesen.  Ellos  han  pasado  la  nota  de  que  adjunto  una 
copia  para  su  conocimiento,  y  para  que  por  ella  formen  ustedes 
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un  juicio  niás  exacto.  Ya  les  digo  en  una  de  ayer  en  los  térmi- 
nos que  propuse  mi  concurrencia  á  la  organización  del  país.  Yo 
creo  que  no  puedo  hacer  más  sin  mengua  considerable  de  mi 
crédito.  La  comunicación  oficial  que  va  para  ustedes  habla  de 
concurrencia  al  actual  cuerpo :  pero  si  ésto  no  se  consigue, 
como  creo  al  menos  que  se  comprometan  á  concurrir  al  que 
el  mayor  número  designe  sin  exclusión  de  éste  ni  algún  otro. 
Sería  bueno  que  Santa  Fe  apareciese  invitando  al  nombramiento 
á  la  persona  que  debe  encargarse  de  los  asuntos  de  paz,  guerra 
y  relaciones  exteriores  de  la  Nación. 

Vuelvo  á  repetir  que  espero  en  que  ustedes  conseguirán  más 
por  esas  provincias  que  lo  que  nosotros  aquí  por  la  calidad  de 
los  enviados. 

Si  se  puede  negociar  que  los  representantes  no  vengan  tan 
ligados  como  otras  veces,  será  mejor,  pero  siempre  con  libertad 
los  pueblos  para  admitir  ó  no  la  constitución. 

Me  repito  de  ustedes  amigo  y  servidor. 


Estanislao  López. 
MS.  O. 


Santa  Fe.  7  de  agosto  de  1829. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

Es  en  mi  poder  su  apreciable  carta  2  del  presente,  por  ella 
soy  instruido  que  hasta  esta  fecha  no  había  tenido  usted  noti- 
cias ninguna  de  Juan  José  Eamírez,  le  repito  no  deje  usted  de 
indagar  su  paradero,  y  me  avise. 

Queda  de  usted  como  siempre  su  mejor  amigo. 

López. 

MS.  O. 
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Santa  Fe,  7  de  agosto  de  1829. 
Señor  don  José  de  Amenabar  y  don  Domingo  de  Oro. 

Señores  y  amigos  de  mi  aprecio : 

Recibí  anoche  su  apreciable  de  2  del  corriente,  tienen  ustedes 
razón  en  quejarse  por  la  demora  del  chasque ;  éste  debió  salir 
el  día  3,  pero  aquí,  para  entre  nosotros,  no  lo  verificó  por  falta 
absoluta  de  caballos. 

La  adición  puesta  en  mi  nombre  por  don  Baldomero  García 
el  día  2  del  corriente  á  una  carta  de  fecha  anterior  que  recibi- 
rán ustedes,  por  este  mismo  chasque,  les  instruirá  de  las  no- 
ticias que  teníamos  hasta  la  expresada  fecha  con  respecto  á 
Buenos  Aires.  Añadiré  lo  que  hemos  adelantado  después.  El 
día  4  salió  de  ésta  el  señor  Borrego  para  Buenos  Aires.  El  5  lle- 
gó aquí  un  buque  salido  de  Buenos  Aires  el  27  del  pasado  :  y 
trae  la  noticia  de  que  el  26  habían  sido  en  la  ciudad  las  elec- 
ciones para  representantes  provinciales,  en  la  que  fueron  elec- 
tos los  que  manifiesta  la  adjunta  lista,  que  contiene  la  flor  y 
nata  de  los  unitarios,  conviene  que  ustedes  reserven  este  resul- 
tado. Ya  advertirán  que  las  esperanzas  concebidas  por  Rosas,  y 
anunciadas  en  su  nombre  por  Dorrego,  han  salido  frustradas. 
El  mismo  día  5  llegó  al  Paraná  otro  buque  salido  de  Buenos 
Aires  el  28  :  éste  trae  la  noticia  de  que  los  coroneles  Izquierdo 
y  Olazábal,  habían  protestado  contra  las  elecciones  y  habían 
salido  de  la  ciudad  con  un  número  considerable  de  gente, 
arreándose  todos  los  ganados  que  estaban  en  los  corrales  y  que 
en  consecuencia  las  hostilidades  se  habían  renovado.  Esta  no- 
ticia es  dada  por  el  doctor  Seguí  desde  el  Paraná,  y  es  lo  que 
hasta  ahora  sabemos  sobre  Buenos  Aires.  Parece  que  en  la 
campaña  no  se  habían  practicado  las  elecciones.  La  contestación 
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dada  al  coronel  Thompson  el  día  Io  del  corriente,  no  sabemos 
que  efecto  tendrá. 

Según  lo  que  expresa  esta  misma  contestación,  que  en  copia 
se  le  remite  pueden  ustedes  en  el  acto  que  reciban  esta  carta  de- 
cir oficialmente  á  ese  gobierno  que  la  comunicación  entre  esa  pro- 
vincia y  la  de  Buenos  Aires,  es  absolutamente  franca,  como  en 
tiempos  comunes,  y  que  lo  será,  á  no  ser  que  ésta  inesperada- 
mente se  vea  forzada  á  defenderse  contra  Buenos  Aires.  Aun 
en  este  caso  continuará  franca  la  comunicación  en  los  términos 
que  expresa  el  tratado  de  amistad  y  comercio  que  se  celebró 
ayer  entre  los  comisionados  de  ese  y  este  gobierno,  si  él  llega  á 
ser  ratificado  por  ambas  partes.  No  sé  si  la  necesidad  urgente 
de  hacer  regresar  el  chasque  me  permitirá  enviarle  una  copia 
de  dicho  tratado  pero  creo  que  los  señores  enviados  lo  remi- 
ten á  ese  gobierno. 

Mi  comunicación  oficial  á  ustedes  y  los  adjuntos  pliegos  pa- 
ra todos  los  gobiernos  beligerantes,  pondrán  ya  á  ustedes  en 
aptitud  de  ofrecer  á  todos  la  mediación  de  este  gobierno,  y  de 
obrar  en  este  negocio  activamente  y  con  toda  la  amplitud  posi- 
ble. Los  oficios  dirigidos  para  los  gobiernos  de  Salta  y  Tucmnán, 
tienen  un  tenor,  y  otro  los  que  van  para  los  demás,  en  confor- 
midad á  la  diversa  clase  de  relaciones,  que  este  gobierno  ha  te- 
nido hasta  aquí  con  las  respectivas  provincias. 

Soy  de  ustedes  afectísimo  y  su  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Estanislao  López. 


P.  D.  —  La  representación  nacional  se  pondrá  en  toda  la  se- 
mana entrante  en  iin  largo  receso,  consultando  entretanto  á  las 
provincias,  si  se  disuelven  ó  continúa,  probablemente  sucederá 
lo  primero.  Las  noticias  sobre  Buenos  Aires,  se  confirman  por 
Quintana  el  del  Paraná,  y  otros. 

PAP.   DE  ORO.   —   X.   I.  6 
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Se  impondrá  de  la  que  incluyo  para  Isasa,  sirviéndose  ce- 
narla y  entregarla. 

Somos,  8  de  agosto. 

En  este  instante,  que  son  las  doce  del  día,  acabo  de  recibir  la 
carta  de  don  Juan  Manuel  de  Bosas,  cuyo  tenor  es  como  sigue : 


Cañuelas,  22  de  julio  de  1829. 

«  Compañero  y  amigo  : 

Es  preciso  que  dispense  las  faltas  que  pueda  tener  esta  carta 
por  el  laberinto  en  que  estoy  y  entre  el  cual  tengo  que  escribirle. 
Ya  le  habrá  dicho  Dorrego  los  motivos  que  tuve  para  firmar  la 
convención  de  24  de  junio  ;  si  se  hubiera  cumplido  con  lo  pacta- 
do, estoy  seguro  que  hubiéramos  arribado  á  un  punto  muy  ven- 
tajoso para  poder  trabajar  con  provecho  para  la  organización  de 
nuestra  gran  familia  desgraciada,  sin  duda  no  ha  sido  así  según 
parece  hoy  pero  yo  le  aseguro,  que  no  hemos  perdido  porque  mi 
posición  es  hoy  mejor  que  lo  que...  el  24  de  junio  anterior.  Las 
elecciones  tuvieron  lugar  el  domingo  26  en  la  ciudad,  mas  de  un 
modo  escandaloso  porque  los  unitarios  exaltados  no  dejaron 
votar  á  los  federales  con  libertad.  Si  conocieron  que  les  era 
imposible  hacer  triunfar  su  lista  y  ocurrieron  á  medios  violentos 
y  escandalosos  reprochados  en  toda  forma  por  la  ley  de  eleccio- 
nes; los  federales  protestaron  en  todas  las  parroquias  y  se  retira- 
ron. Hoy  me  dicen  que  el  general  Lavalle  así  ha  aprobado  dichas 
elecciones,  y  si  es  cierto  ya  no  hay  más  que  combatir  nueva- 
mente porque  falta  á  lo  más  sagrado  de  los  pactos  firmados ; 
infinitos  ciudadanos  salen  á  pie  para  afuera  porque  no  hay  hoy 
caballos,  y  hoy  hay  ya  por  nuestra  causa  mucho  más  hombres 
comprometidos.  Los  federales  todos  se  subordinaron   cuando 
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yo  dispuse,  y  en  nada  han  faltado.  Las  noticias  de  Córdoba  han 
puesto  á  los  unitarios  á  mi  ver  en  este  estado  de  engreimiento  á 
pesar  de  haberse  publicado  por  nosotros  el  oficio  de  Bustos  á 
usted ;  han  hecho  correr  que  yo  había  hecho  las  paces  con  La- 
valle  para  hacer  la  guerra  á  Santa  Fe,  y  ya  usted  debe  hacerse 
cargo  de  la  intención.  Si  está  aún  Dorrego  en  esa,  dígale  que 
tenga  ésta  por  suya,  la  rotulo  como  va  para  que  se  instruya  de 
ella  don  Pascual  y  que  le  sirva  de  gobierno.  Usted  verá  por  to- 
do cuanto  le  indico  que  hasta  hoy  aun  no  se  han  roto  nueva- 
mente las  hostilidades  y  aunque  creo  que  no  habrá  más  remedio 
que  volver  á  combatir,  es  conveniente  que  espere  usted  el  resul- 
tado. Yo  cuidaré  de  dárselo  las  veces  que  considere  necesario. 
]No  publique  usted  nada  de  esta  carta  ;  mire,  amigo,  que  yo  es- 
toy lejos,  y  no  tengo  cómo  decirle  lo  que  quisiera,  y  no  todo  pue- 
de fiarse  á  la  pluma.  Así  es  que  por  no  tentarlo  huyo  de  hablar- 
le de  oficio  como  debía  ser.  Usted  sabe  que  obras  son  amores  y 
no  buenas  teorías.  En  la  lista  nuestra  por  la  ciudad  verá  usted 
puestos  unitarios  bastantes,  y  hombres  que  nos  han  hecho  tanto 
mal  y  más  unidos  los  federales  á  los  que  han  salido  por  la  cam- 
paña había  treinta  y  siete  federales  remachados  para  diez  uni- 
tarios, mis  primos  don  Juan  José,  don  Nicolás  Anchorena  y 
Juan  Terrero  son  los  únicos  que  no  han  querido  venir  de  Mon- 
tevideo. La  causa  de  los  pueblos  debe  mucho  á  estos  hombres 
grandes  y  victoriosos,  yo  se  lo  aseguro  compañero  y  adiós,  soy 
como  usted  sabe  suyo  y  afectísimo  amigo  y  compatriota. 

Juan  Manuel  de  Rosas. 


En  carta  que  he  recibido  fecha  9  del  presente  de  don  Pascual 
Echagüe  hoy  mismo  desde  el  Eosario  me  dice  lo  que  sigue  : 

Hoy  han  llegado  dos  paisanos  del  ejército  del  sur,  y  aseguran 
contestes  que  Lavalle  está  por  el  cumplimiento  de  los  tratados, 
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y  que  Soler,  Alvear  y  Martín  Rodríguez  se  le  oponen  con  la  fuer 
za  de  los  gringos  que  están  capitaneando,  se  asegura  que  han 
tenido  algunos  choques  y  (pie  en  uno  de  ellos  le  mataron  á  La- 
valle  el  caballo  escapándose  éste  en  ancas  de  uno  de  sus  tirado- 
res :  en  breve  sabremos  lo  cierto. 

Todo  lo  que  pongo  en  noticias  de  usted  para  su  gobierno. 

Es  de  ustedes  su  afectísimo  seguro  servidor. 


Estanislao  López. 
ms.  o. 


Santa  Fe,  19  de  agosto  de  1820 

¡Señor  doctor  don  José  de  Amenabar  y  don  Domingo  de  Oro. 

Amigos  de  mi  alto  aprecio : 

Les  incluyo  las  últimas  comunicaciones  que  hemos  tenido  con 
los  señores  enviados  de  Córdoba  respecto  á  las  mediaciones  que 
(dicen)  es  el  objeto  que  los  lleva  á  Buenos  Aires,  en  lo  que  hemos 
quedado  corriente  como  lo  verán  ustedes  por  los  expresados  do- 
cumentos. Anteayer  han  marchado  dichos  señores  para  Buenos 
Aires,  mi  enviado  marchará  este  próximo  martes,  hasta  hoy  nada 
sabemos  del  estado  en  que  haya  quedado  el  señor  Eosas  des- 
pués del  acontecimiento  del  6  como  lo  anunciaba  en  su  carta  de 
9  del  que  les  incluí  un  tanto  y  se  los  despaché  por  conducto  del 
capitán  don  Juan  Sosa  que  ya  lo  supongo  en  su  poder.  El 
general  Mansilla  consiguió  licencia  del  cuerpo  y  ayer  marchó 
para  Buenos  Aires.  Nada  hay  que  poderles  comunicar  que  me- 
rezca la  atención  de  ustedes,  pues  todo  está  por  ahora  en  suspen- 
so y  tranquilo. 

Si  el   regreso  de  ustedes  no  lo  consideran  tan  pronto,  despá- 
chenlo que  se  venga  el  teniente  Mendoza,  que  cuando  sea  tiempo 
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de  su  regreso  irá  á  traerlos  con  su  aviso;  aquí  han  caído  tres 
soldados  de  los  que  fueron  con  dicho  teniente,  que  dicen  se  vinie- 
ron del  río  porque  les  dijeron  que  á  su  teniente  lo  tenían  preso 
en  la  ciudad. 

No  ofreciéndose  otra  cosa,  manden  á  su  amigo  y  S.  S. 


Estanislao   López. 


Córdoba,  15  de  agosto  de  1829. 

Exelentísimo  señor  gobernador  y  capitán  general  de  Ja  provincia 
de  San  Juan. 

Al  contemplar  el  excelentísimo  gobierno  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  el  cuadro  que  presenta  la  república,  al  meditar  sobre 
el  destino  indefectible  que  le  espera,  si  no  se  interrumpe  la  ca- 
dena de  desastres  que  la  agobia,  se  ha  sentido  dolorosamente 
conmovido.  En  electo,  dejando  caer  la  vista  sobre  un  punto 
cualquiera  de  nuestro  territorio  se  verá  la  desolación,  el  aparato 
de  los  combates,  la  sangre  y  los  cadáveres  atestiguando  que 
nuestras  desgracias  han  llegado  á  su  colmo,  pues  que  el  odio,  las 
venganzas  y  las  feroces  pasiones  que  se  contraen  en  la  guerra 
se  han  convertido  ya  en  el  móvil  principal  de  nuestrasd  ivisiones. 

Cuanto  ha  venido  á  ser  éste  nuestro  lamentable  estado,  ya 
es  iniítil  averiguar  las  causas.  Mover  de  nuevo  esta  cuestión, 
no  serviría  sino  para  encarnizar  más  á  argentinos  con  argen- 
tinos; una  gran  responsabilidad  pesaría  sobre  quien  lo  intenta- 
se. Lo  que  importa  es  obtener  que  se  depongan  las  armas,  y  la 
razón  se  sobreponga  á  la  fuerza  en  todos  los  partidos.  El  exce- 
lentísimo gobierno  de  Santa  Fe  sabe  que  hay  grandes  dificulta- 
des que  vencer  para  conseguir  tal  resultado;  mas  no  cree  impo- 
sible su  ejecución,  porque  en  todas  las  provincias  hay  patriotis- 
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íno,  y  en  todos  los  gobiernos  generosidad  y  pasiones  nobles. 
Partiendo  de  estos  principios  ha  honrado  á  los  infrascriptos  con 
el  encargo  de  ofrecer  su  mediación  á  los  excelentísimos  gobier- 
nos de  las  provincias  que  tienen  las  armas  en  las  manos  y  de 
practicar  los  buenos  oficios  que  sean  necesarios  para  conseguir 
la  paz  general. 

Este  es  el  contenido  de  la  nota  del  excelentísimo  gobierno  de 
Santa  Fe,  que  los  abajo  firmados  tenemos  el  honor  de  remitir 
con  esta  á  Y.  E.,  y  para  que  se  digne  acogerla  favorablemente 
interpelamos  todo  el  amor  que  Y.  E.  ha  manifestado  por  su  pa- 
tria, todo  el  celo  que  le  demanda  la  felicidad  de  su  provincia,  y 
los  derechos  santos  de  la  humanidad  afligida. 

La  provincia  de  Córdoba  ha  admitido  oficialmente  la  media- 
ción, y  consiente  en  suspender  las  hostilidades  desde  que  se 
convenga  en  ello  por  parte  de  esa,  lo  que  podría  arreglarse  bre- 
vemente por  un  tratado  al  efecto.  Con  esta  fecha  se  les  ofrece 
igualmente  que  á  Y.  E.  á  las  provincias  de  San  Luis,  Mendoza, 
Eioja,  Catamarca,  Salta  y  Tucumán  quiera  Y.  E.  recibir  favora- 
blemente esta  invitación;  que  nuestra  patria  se  levante  gloriosa 
con  la  reconciliación  de  sus  hijos,  aunque  extenuada  con  tantos 
golpes ;  que  la  presente  generación  transmita  á  la  posterioridad 
los  nombres  de  los  que  hayan  dado  la  paz  á  nuestra  tierra  acom- 
pañados de  la  bendición  de  los  pueblos.  Este  destino  es  tan  glo- 
rioso que  Y.  E.  y  cuantos  se  hallen  en  su  caso  lo  ambicionarán 
sin  duda,  muchos  sacrificios  se  han  hecho  por  honor,  háganse  al- 
guno por  la  existencia  de  la  república  y  por  el  alivio  de  sus  infor- 
tunios. 

Esperamos  con  ansia  la  contestación  del  excelentísimo  go- 
bierno de  San  Juan,  y  mientras  se  sirve  dárnosla,  nos  es  muy 
lisonjero  asegurarle  de  nuestro  profundo  respeto  y  distinguida 
consideración. 

José  de  Amenábar.  Domingo  de  Oro. 

liorr. 


87  — 


(Eeservada) 


Santa  Fe,  4  de  septiembre  de  1829. 
JSeñor  don  Domingo  Oro. 

Amigo  apreciable : 

Tengo  en  mi  poder  sus  dos  apreciables  de  18  y  26  del  próximo 
pasado  cuyo  contenido  me  acredita  su  diestro  empeño  en  discu- 
rrir las  miras  de  este  gobierno  en  el  todo.  Yo  siempre  confié  en 
sus  luces  y  providad  desde  que  los  señores  diputados  de  Córdo- 
ba se  dejaron  ver  por  aquí,  ya  sospeché  que  su  principal  objeto 
sería  recabar  fondos  de  Buenos  Aires.  Esto  era  muy  regular  y 
estuvo  casi  al  alcance  de  todos  los  hombres  de  ésta.  Mas  dudo 
que  lo  'consigan ;  pues  ya  ve  usted  por  los  documentos  que  le 
adjunto  que  aquellos  señores  no  han  llegado  á  tiempo  á  aquella 
capital  para  conseguir  este  objeto. 

Yo  creo,  como  usted,  que  el  cuerpo  nacional  se  disolverá;  al 
menos  que  sea  declarado  en  receso,  y  ésto,  á  mi  juicio,  importa 
en  sus  circunstancias,  su  disolución.  Bajo  este  concepto  no  me 
excusaré  de  ponerme  de  acuerdo  con  el  señor  Paz  á  invitar  á  un 
congreso  constituyente.  Pero  esta  obra  importante  no  creo  opor- 
tuno empezarla  tan  pronto.  En  el  estado  de  dislocación  de  las 
provincias  sería  aventurarlo  todo.  Por  los  resultados  de  la  me- 
diación podremos  calcular  lo  que  deberemos  esperar  por  ellas. 

Yo  no  estoy,  amigo  mío,  porque  Lavalle  quede  en  Buenos 
Aires  con  la  superioridad  que  desea  el  señor  Paz.  Él  podrá  ha- 
cer grandes  bienes  pero  se  le  mirará  siempre  con  recelo.  Xunca 
se  podrá  olvidar  que  fue  el  autor  del  movimiento  de  diciembre.  Á 
más  de  que  su  situación  actual  aleja  toda  esperanza  de  que  pue- 
da conservar  algún  influjo.  Los  temores  que  manifiesta  el  señor 


Paz  de  que  Le  muevan  los  indios  en  esto  caso,  no  me  parecen 
fondados.  Sé  cuales  son  los  sentimientos  sanos  del  señor  Rosas 
sobre  este  particular  y  creo  que  liará  todo  lo  contrario  de  lo  que 
se  teme;  esto  lo  confiesa  su  propio  interés:  pnes  teniendo  toda 
su  fortuna  en  el  campo  dedicará  todo  su  impulso  en  pacificarlos. 

Á  mi  juicio,  liosas  es  quien  debe  quedar  con  el  mayor  ascen- 
diente en  Buenos  Aires,  es  honrado,  y  nunca  obrará  el  nial,  es 
mi  amigo,  y  esto  debe  tranquilizar  los  temores  del  señor  Paz. 
Estando  los  dos  cordialmente  unidos  debe  contar  con  los  buenos 
de  las  personas  de  mi  amistad. 

No  dudo  (pie  el  general  La  valle  por  miras  políticas  baya  in- 
dicado ese  plan  de  atacarnos  en  unión  con  el  señor  Eosas.  Á  ésto 
pudo,  haber  aspirado,  pero  ni  mi  amigo  ha  sido  iniciado  ni  jamás 
hubiese  consentido  en  semejante  perfidia.  No  fueron  éstos  sino 
especies  de  los  unitarios  para  dividirnos,  sin  duda  ;  en  ésto  es- 
toy muy  seguro. 

Por  lo  que  respecta  al  nuevo  tratado  que  desea  firmar  conmi- 
go el  señor  Paz  para  que  contribuya  con  alguna  pequeña  fuerza 
á  destruir  á  Quiroga,  no  me  parece  éste  un  empeño  honroso  por 
mi  parte,  (reo  más  que  ésto  me  pondría  en  gran  descrédito.  Xo 
encuentro  título  con  qué  justificarme.  Si  se  quiere  hacer  valer  el 
no  haber  recibido  mis  comunicaciones  en  Córdoba,  con  la  expre- 
sión desdeñosa  que  se  citan,  ésto  cuanto  más  es  un  agravio  ámi 
persona.  Asi  es.  amigo,  (pie  de  ningún  modo  deje  usted  hacer 
sentir  ideas  favorables  á  este  plan. 

En  lo  demás,  lo  confío  todo  á  su  rectitud  y  luces,  reduciéndo- 
me solamente  á  repetirme  su  verdadero  amigo,  S.  S. 

Estanislao  López. 

Amigo  Oro  ¡ 

Respecto  á  plata  siempre  estamos  en  el  estado  (pie  nos  dejó, 
pero   he   mandado  á   Cullen  á  Buenos    Aires  con  el  carácter  de 
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enviado  cerca  de  Rosas  y  del  gobierno  que  se  instale,  con  el  ob- 
jeto de  ver  si  trapichea  algo ;  si  algo  se  consigue  lo  tendré  á 
usted  presente.  Y  ya  debe  estar  en  Buenos  Aires. 

Suyo. 

López. 
MS.  o. 


Santa  Fe.   4  de  septiembre  de  1829. 
Señores  doctor  don  José  de  Amenabar  y  don  Domingo  de  Oro. 
Mis  apreciables  amigos: 

Tengo  á  la  vista  tres  cartas  de  ustedes,  una  del  17  y  las  otras 
dos  del  20  del  pasado. 

En  Santa  Fe  hay  brujas,  raro  modo  de  empezar  una  carta 
como  ésta,  dirán  ustedes.  Pero  yo  lo  digo  por  el  regreso  que  in- 
tentaba el  señor  Amenabar  con  motivo  del  retardo  de  mis  an- 
teriores comunicaciones.  Aquí  se  decía  que  estaba  ya  en  mar- 
cha, que  estaba  muy  cerca,  y  tanto  que  hubo  personas  que 
salieron  á  recibirlo  al  paso,  porque  hubo  también  quien  lo  vio  y 
habló  con  él  al  lado  opuesto. 

Con  respecto  al  receso  del  cuerpo  nacional,  él  está  ya  sancio- 
nado, pero  Seguí  que  estaba  en  el  Paraná  ha  vuelto  y  todo  lo 
ha  enredado  pidiendo  que  se  reconsidere  la  materia.  Sin  embar- 
go el  receso  tendrá  lugar  por  la  naturaleza  de  las  últimas  noti- 
cias que  ...  Mendoza  y  porque  los  diputados  se  van  separando. 
El  amigo  Mansilla  salió  de  aquí  el  15  del  pasado  para  Buenos 
Aires  adonde  llegó  el  20 :  don  Baldomero  ha  pedido  licencia  por 
cuatro  meses  y  se  irá  la  semana  entrante :  parece  que  muy  pron- 
to harán  lo  mismo  los  señores  Oro  y  Benítez :  el  receso,  pues, 
tendrá  lugar. 

ninguna  luz  puedo  dar  á  ustedes  con  respecto  al  nombramien- 
to interino  de  un  gobierno  que  desempeñe  los  asuntos  naciona- 
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Les.  Sin  embargo  diré  sin  que  ésto  pueda  interpretarse  como  el 
pronunciamiento  de  mi  opinión,  quizá  podría  ser  mejor  omitir 
este  punto,  hasta  ves  tranquilizadas  las  provincias  todas  y  los 
gobiernos  en  aptitud  de  abrir  so  opinión  sobre  esta  importante 
materia. 

En  cuanto  á  lo  que  ustedes  me  dicen  de  hallarse  instruido  el 
señor  Taz  de  que  el  señor  Bustos  protege,  y  aun  quiere  engan- 
char algunos  fugitivos  de  Guevara,  debo  contestarle  que  yo  no 
puedo  ni  debo  evitar  que  los  proteja  si  tiene  medios  y  voluntad 
de  hacerlo,  pero  es  absolutamente  falsa  la  especie  del  enganche 
y  parecida  á  la  que  se  corrió  por  aquí  de  que  ustedes  estaban  en 
ésa  presos  con  centinela  de  vista.  Muchos  de  aquellos  hombres  me 
lian  pedido  licencia  para  ir  á  conchavarse  al  departamento  del 
Rosario,  por  no  encontrar  aquí  proporción  de  hacerlo;  por  lo 
que  respecta  al  señor  Bustos,  puedo  y  deben  ustedes  asegu- 
rar (pie  su  conducta  en  manera  alguna  puede  inquietar  á  ese 
gobierno :  nada  hace,  nada  absolutamente,  sino  levantarse  muy 
tarde  por  la  mañana,  comer  mucho  al  mediodía  y  acostarse  muy 
temprano  á  la  noche.  Yamos  á  cosas  más  importantes  y  más 
agradables,  á  noticias  mucho  más  lisonjeras  que  las  que  ustedes 
me  dan.  Las  adjuntas  copias  instruirán  á  ustedes  de  los  sucesos 
de  Buenos  Aires  hasta  el  24  del  pasado.  Si  ustedes  saben  que 
el  señor  Yiamont  de  muchos  años  atrás,  hace  una  oposición 
fuerte,  constante  y  ciega  á  los  que  hoy  se  llaman  partidos  uni- 
tarios ;  si  están  instruidos  que  hace  ya  algún  tiempo  que  estaba 
en  el  campo  de  Bosas  en  clase  de  pasado  conocerán  también 
todo  el  valor  de  la  última  transacción;  ella  parece  que  importa 
ceder  el  campo  los  unitarios  á  los  federales.  En  la  noche  de  an- 
teayer recibí  la  comunicación  de  Bosas  del  24,  hasta  hoy  no  he 
recibido  el  oficio  que  me  anunció  el  nuevo  gobierno. 

Don  Baldomero  me  ha  encargado  que  diga  á  ustedes  que  aun- 
que para  nada  se  acuerdan  de  él,  siempre  recuerda  con  aprecio 
y  distinción  la  amistad  de  ustedes. 
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Deseo  que  ustedes  se  persuadan  de  la  sincera  amistad  con 
que  soy  su  más  atento  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Estanislao  López. 

P.  D.  —  Pueden  ustedes  instruir  en  una  vista  y  con  la  cir- 
cunspección necesaria  de  los  asuntos  de  Buenos  Aires  á  los  se- 
ñores Paz  é  Isasa,  pues  yo  me  refiero  á  ustedes  en  carta  de  esta 
fecha. 

Vale. 

MS.  O. 

Señores  doctor  don  José  de  Amenabar  y  don  Domingo  de  Oro. 

Amigos  de  mi  aprecio : 

Los  adjuntos  documentos  de  Eosas  que  les  incluyo,  pueden 
darles  el  destino  que  él  pide  se  les  dé  en  su  carta  fecha  16  del 
pasado. 

ííada  otra  cosa  tengo  que  decirles  y  manden  á  su  S.  S. 

Somos,  7  de  septiembre  de  1829. 

Estanislao  López. 


Santa  Fe,  12  de  septiembre  de  1829. 
Señores  don  José  de  Amenabar  y  don  Domingo  de  Oro. 

Señores  de  mi  particular  aprecio : 

Contesto  á  su  estimable  carta  fecha  30  del  pasado,  en  que  me 
comunican  que  habiendo  en  dicho  día  pasado  á  felicitar  al  señor 
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l\ix  por  su  colocación  en  el  gobierno  de  esa  provincia,  los  sig- 
niíico  que  pensaba  tener  una  conferencia  con  ustedes  y  que 
aquella  oportunidad  les  alionaba  aquel  país.  Que  su  objeto  era 
instruir  a  ustedes  para  (pie  me  lo  comunicasen,  que  tenía  avisos 
positivos  (pie  en  el  pueblo  de  Sauce  se  mantenía  una  reunión 
de  cordobeses,  de  los  emigrados  de  esa  provincia,  que  cometían 
incursiones,  robos  de  caballos  y  otros  desórdenes  en  el  rio  y 
sus  inmediaciones,  y  que  eran  sostenidos  por  el  general  Bustos; 
esta  noticia  es  ciertamente  inexacta. 

Oficial  y  particularmente  me  comunica  esto  mismo  el  señor 
Paz  a  quien  aseguro  de  la  equivocación  y  falsedad  de  la  noti- 
cia :  pues  en  el  Sauce  sólo  existen  quince  hombres  que  han  pe- 
dido avecindarse  en  dicho  destino,  y  éstos  están  desarmados  por 
(pie  las  pocas  armas  que  trajeron  se  las  mandé  entregar  á  don 
Nazario  Sosa  cuando  regresó  á  ésa,  y  de  éstos  ninguno  se  ha 
movido  para  ningún  destino ;  algunos  otros  que  han  venido, 
unos  han  pasado  para  abajo  en  busca  de  conchavo,  y  otros  an- 
dan en  esta  ciudad;  á  los  que  existen  en  el  Sauce  yo  les  he 
mandado  pasar  la  mantención  para  que  no  tengan  que  hacer 
daño  por  necesidad. 

Si  algunos  paisanos  diseminados  y  al  abrigo  de  las  campañas 
desiertas  que  median  entre  una  y  otra  provincia,  cometen  algu- 
nos desórdenes,  parece  que  el  gobierno  de  esta  provincia  no 
debe  responder  de  semejantes  males,  lo  mismo  que  se  dice  al  se- 
ñor Paz.  pero  que  empleará  todo  su  poder  en  perseguirles  en  la 
parte  (pie  le  toca,  y  exterminarlos  si  es  posible,  como  que  es  de 
la  conveniencia  é  intereses  de  ambos  estados. 

Con  más  razón  podemos  nosotros  quejarnos  de  la  conducta 
de  las  personas  de  ésa,  pues  el  capitán  don  Juan  Sosa  al  regre- 
sar de  ésa  pasó  tarde  de  la  noche  por  el  Sauce  donde  se  llevó 
una  manada  de  yeguas  y  una  tropilla  de  caballos,  de  los  cuales 
tengo  aviso  se  han  visto  algunos  en  su  potrero  en  el  Tío;  mas 
ii<>-  abstendremos  de  tales  reclamaciones  odiosas,   que  tal  vez 
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podrían  producir  funestos  resultados  y  también  por  no  ocupar- 
nos de  pequeneces. 

Es  cuanto  he  creído  oportuno  manifestarles  para  que  descan- 
sen en  la  fe  de  este  su  muy  afectísimo  servidor. 


Estanislao  López. 
ms.  o. 


Santa  Fe,  14  de  septiembre  de  1829. 

Señores  doctor  don  José  de  Amenabary  don  Domingo  de  Oro. 

Amigos  de  mi  particular  aprecio: 

Ayer  he  recibido  la  comunicación  de  Buenos  Aires  de  que 
les  mando  copia  para  que  se  impongan  del  estado  favorable  de 
aquella  provincia.  Por  acá  no  hay  novedad,  todo  está  en  la  ma- 
yor tranquilidad  deseando  sólo  que  por  ese  lado  se  concluyan 
las  desavenencias,  y  que  todos  quedemos  en  completa  unión. 

Ayer  se  desembarcó  el  señor  obispo :  esta  noticia  es  sólo  para 
el  señor  cura,  porque  el  señor  Oro  parece  que  está  confirmado. 

Dispongan  ustedes  de  la  buena  amistad  de  S.  S.  S.  y  amigo, 


Estanislao  López. 

MS.  o. 


Santa  Fe,  21  de  septiembre  de  1829. 
Señor  don  José  Manuel  Isasa. 

Amigo  apreciable : 

Sin  embargo  que  oficialmente  contesto  á  los  reclamos  que  me 
hace  en  su  nota  del  13  del  presente,  con  el  objeto  de  satisfacer- 
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Le  mejor  á  usted  le  dirijo  ésta.  Ya  he  asegurado  á  usted  antes 
de  aluna  que  en  mí  provincia  no  hay  reunión  alguna  que  esté 
en  actitud  hostil  contra  esa.  De  ninguna  manera  lo  consentiría 
y  estoy  resucito  á  castigar  ejemplarmente  á  cualquiera  que  in- 
tente cometer  semejante  atentado;  estas  protestas  solemnes  las 
lie  repetido  muchas  veces.  Creía  que  la  fe  de  mi  palabra  fuese 
bastante  á  satisfacerlo  y  he  visto  con  sentimiento  que  no  es  así. 
De  algún  tiempo  á  esta  parte  no  he  recibido  comunicaciones 
que  no  se  versen  sobre  reclamos  fundados  en  noticias  de  perso- 
nas desconocidas  y  por  consiguiente  inciertas.  Á  todos  he  con- 
testado satisfaciendo  y  nunca  he  logrado  tranquilizarlo. 

Yo  no  puedo  menos  que  hablar  á  usted  con  la  franqueza  pro- 
pia de  mi  carácter.  Sus  recelos  después  de  mis  protestas ;  me 
alarma  sobremanera.  Al  observar  á  usted  tan  desconfiado,  estoy 
por  caer  en  la  tentación  de  desconfiar  yo  también.  Esta  conduc- 
ta sería  justificable  en  mí  porque  todos  saben  que  la  desconfian- 
za es  hija  de  la  mala  fe,  y  no  tengo  yo  motivo  para  tenerla  en 
usted  desde  que  veo  que  más  crédito  da  á  otro  que  á  mí.  Sólo 
que  yo  fuese  un  pérfido  sería  usted  disculpable.  Pero  jamás  he 
faltado  á  mis  promesas  y  me  creo  con  derecho  á  que  se  me  ten- 
ga en  mejor  concepto. 

Mientras  esté  usted  negociando  espías  aquí,  escribiéndoles 
para  que  le  digan  lo  que  pasa,  se  ha  de  ver  lleno  de  cuentos  que 
le  harán  perder  el  tino.  Xo  advierto  qué  seguridad  puede  usted 
proporcionarse  con  las  cartas  que  ha  dirigido  á  algunos  parti- 
culares y  que  yo  he  tenido  en  mis  manos.  Sin  tomar  por  mi  par- 
te  semejante  medida  se  me  está  continuamente  noticiando  por 
los  mismos  chasques  que  de  esa  vienen  de  la  manera  incivil  y 
depresiva  con  que  se  me  trata  comunmente  por  algunos  oficia- 
les del  señor  Paz  y  por  los  que  actualmente  se  hallan  en  el  Tío. 
Tan  lejos  de  autorizarlos  á  que  continúen,  los  despido  con  mis 
desprecios  porque  al  gobierno  de  Córdoba  lo  creo  de  buena  fe; 
ésta  es  la  conducta  que  observo  y  la  que  debe  guardar  todo 
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hombre  público  para  cultivar  y  estrechar  sus  relaciones  amisto- 
sas. De  otro  modo  todo  sería  alarmas  y  desconfianzas,  enemigos 
irreconciliables  de  una  unión  sólida  y  permanente  que  es  á  lo 
que  exclusivamente  debemos  aspirar. 

Páselo  usted  bien  y  mande  á  su  amigo  S.  S. 

E.  L. 

MS. 

Santa  Fe,  22  de  septiembre  de  1829. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

Tengo  á  bien  incluirle  el  sumario  que  me  ha  remitido  el  mi- 
nistro Isasa  respecto  del  armamento  saqueado  en  las  inmedia- 
ciones á  la  octava  jurisdicción  de  esta  provincia,  y  que  en  ésa 
se  dice  y  se  hace  entender  que  es  un  armamento.  Usted  se  es- 
candalizará y  verá  de  las  pequeneces  de  esos  hombres,  y  en  lo 
que  fundan  sus  reclamos  que  son  capaces  de  hacer  calentar  un 
santo;  así  es  que  me  he  visto  en  la  obligación  de  escribirle  á 
Isasa  una  carta,  de  que  le  incluyo  á  usted  copia  para  que  se 
instruya  y  si  se  ofrece  les  hable  á  esos  hombres,  quizás  se  con- 
tienen de  majaderías  y  simplezas.  En  fin,  amigo,  concluyo  por- 
que se  me  calienta  la  sangre,  y  no  sé  á  qué  atribuir  la  conducta 
de  esos  hombres. 

Mande  usted  á  su  amigo  y  S.  S. 

Estanislao  López. 

MS.  O. 
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Santa  Fe,  27  de  septiembre  de  1829. 

Señor  <!<>>(  Domingo  de  Oro. 

Apreciable  amigo  mío  : 

Tengo  en  mi  poder  su  estimada  del  12  del  presente  y  junta- 
mente las  copias  que  me  incluye  hasta  el  número  9,  y  las  tres 
particulares.  Por  todas  ellas  quedo  impuesto  del  total  de  la  nego- 
ciación que  se  le  confió. 

El  nuevo  gobierno  de  Mendoza  lia  librado  orden  á  sus  diputa- 
dos para  que  se  retiren.  No  lie  dejado  de  extrañar  que  el  gene- 
ral Al  varado  baya  aparecido  mandando  aquella  provincia.  Lo 
creía  absolutamente  sin  relaciones  en  ella.  Pero  lo  que  más  me 
lia  admirado  lia  sido  ver  á  Bustos,  don  Francisco  Ignacio,  man- 
dando á  San  Juan.  Yo  no  lo  creo  allí  con  mas  conocimientos  que 
los  que  puede  haber  procurado  en  el  poco  tiempo  que  está  allá. 
Ignoro  cuál  sea  su  política,  porque,  según  entiendo  es  de  los  que 
les  agrada  mucho  plegarse  á  las  circunstancias,  aunque  para  este 
principio  debe  suponerse  que  haya  renunciado  á  sus  principios 
federales. 

En  mi  anterior  á  ésta  que  le  dirigí  con  los  que  condujeron 
los  tratados  instruía  á  usted  sobre  la  falsedad  de  los  rumores 
que  se  corren  en  Córdoba.  No  hay  tales  reuniones  ni  está  en  mi 
honor,  ni  en  los  intereses  de  mi  provincia  ahora  consentirlas. 

El  señor  Bustos  está  absolutamente  impotente  para  todo  y 
por  lo  que  se  ve  no  piensa  más  que  en  vivir.  La  especie  de  que 
se  mueve  el  Entre  Ríos  en  su  favor,  es  muy  graciosa  para  el  que 
conoce  su  inmovilidad.  Usted  sabe  cuántas  palancas  se  necesitan 
para  mover  esos  cuatro  hombres  que  vinieron  con  el  coronel 
-Martínez,  y  los  más  eran  de  esta  provincia.  Yo  creo  que  el  que  di- 
vulgó esta  especie  quiso  burlarse  de  aquélla.  Así  es  que  ustedes 
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con  toda  confianza  pueden  asegurar  que  nada  habrá  de  lo  que  se 
teme  y  se  dice. 

Si  para  el  30  del  presente  no  reciben  los  contextos  que  espe- 
ran pueden  retirarse.  Yo  creo  que  todos  los  gobiernos  lian  teni- 
do tiempo  más  que  suficiente  para  expedirse,  y  los  que  no  lo  ha- 
yan hecho,  debemos  presumirnos  racionalmente  que  es  porque 
no  quieren. 

La  especie  que  usted  me  apunta  de  que  Quiroga  se  ha  pro- 
clamado general,  para  mí  ésto  es  contradicción  con  lo  que  el 
mismo  le  dijo  al  ministro  Isasa  que  entregándole  una  carta 
mía  le  contestó,  devolviéndosela,  que  nada  quería  conmigo.  Á 
no  ser  que  posteriormente  haya  creído  que  le  convenía  hacerlo 
así  para  sacar  algunos  fondos  sobre  lo  que  le  encargo  que  no 
deje  de  investigarlo  escrupulosamente. 

Mi  recuerdos  afectuosos  al  señor  Amenabar  y  usted  cuen- 
te con  el  aprecio  particular  que  le  profesa  su  invariable  amigo 

ys.s. 

Estanislao  López. 
ms.  o. 

Santa  Fe,  28  de  febrero  de  1829. 

Excelentísimo  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
de  San  Juan. 

El  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Santa  Fe, 
tiene  el  honor  de  saludar  con  atención  al  excelentísimo  de  la  de 
San  Juan  y  de  poner  al  mismo  tiempo  en  su  conocimiento  que 
habiéndose  nombrado  por  la  soberana  representación  nacional 
al  infrascripto  general  en  jefe  del  ejército  de  las  Provincias 
Unidas,  que  deben  restablecer  el  orden  destruido  en  Buenos 
Aires  por  las  tropas  sublevadas,  ha  aceptado  dicho  cargo,  y  se 
pone  en  estos  momentos  mismos  en  campaña  para  llenar  sus 
funciones. 

PAP.   DE   ORO.   —  T.   I.  7 
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La  soberana  representación  nacional  lia  declarado  igualmen- 
te que  cada  provincia  de  las  de  la  Unión  debe  destinar  á  la  orga- 
nización del  ejercito  las  fuerzas  que  su  situación  le  permita  y 
encarga  al  general  en  jefe  nombrado  de  activar  su  reunión:  en 
este  concepto  el  infrascripto  se  considera  en  la  obligación  de 
bosquejar  brevemente  al  excelentísimo  señor  gobernador  de  San 
,Inan  el  estado  de  las  cosas,  á  fin  de  que  pueda  tomar  las  me- 
didas que  crea  conveniente  con  exactitud. 

Primero  que  todo.  El  general  en  jefe  no  puede  dudar  de  que 
el  excelentísimo  señor  gobernador  conoce  perfectamente  la  na- 
turaleza del  movimiento  de  Io  de  diciembre  pasado  en  Buenos 
Aires,  y  las  miras  de  sus  autores;  y  siendo  así  tampoco  puede 
dudar  que  se  persuadirá  muy  bien  de  que  si  se  deja  robustecer 
aquella  atroz  insurrección,  muy  pronto  los  que  la  encabezan  lle- 
varan á  todas  las  provincias  pacíficas,  una  después  de  otras  la 
guerra  con  que  ahora  las  amenazan,  y  con  que  ya  han  invadido 
á  Santa  Fe  y  Entre  Rios. 

Esta  consideración  por  sí  sola,  y  aun  desentendiéndose  de  la 
necesidad  de  castigar  los  grandes  crímenes  que  se  han  perpe- 
trado, basta  para  justificar  la  enérgica  decisión  con  que  el  sobe- 
rano cuerpo  nacional  ha  empezado  á  obrar.  Por  consiguiente  el 
general  en  jefe  está  seguro  de  que  el  patriotismo  del  excelentí- 
simo señor  gobernador  de  San  Juan  le  inclinará  á  apoyar  vigo- 
rosamente las  medidas  de  la  soberana  representación  nacional; 
y  pasará  á  exponer  al  excelentísimo  señor  los  medios  con  que 
cuenta  el  enemigo...  y  los  que  tienen  á  su  disposición  el  general 
en  jete  para  llevar  á  cabo  la  empresa  de  que  se  ha  hecho  cargo. 

El  general  en  jefe  cree  que  no  bajó  de  ochocientos  hombres 
la  fuerza  (pie  se  sublevó  el  Io  de  diciembre:  ésta  se  aumentó 
con  los  cuerpos  fieles  al  gobierno  que  se  entregaron  en  el 
Fuerte,  y  pueden  calcularse  en  quinientos.  Agregando  á  éstos 
los  setecientos  venidos  primero  déla  provincia  Oriental,  dos- 
cientos después,  y  las  fuerzas  de  línea  existentes  en  la  frontera 
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que  se  les  unió  se  pueden  calcular  tres  mil  hombres  escasos  de 
línea  de  los  facciosos  de  Buenos  Aires.  Tienen  á  más  en  su  fa- 
vor el  apoyo  de  un  partido  en  la  ciudad,  y  los  medios  que  da  la 
posesión  del  gobierno. 

El  general  en  jefe  tiene  á  sus  órdenes  la  división  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  constante  de  ochocientos  hombres  de  línea 
y  milicia  reglada  :  una  pequeña  división  de  Entre  Rios  que  hay 
probabilidad  de  que  será  aumentada :  otra  de  Buenos  Aires, 
que  todo  produce  un  total  de  mil  doscientos  hombres,  que  no 
están  perfectamente  armados.  Es  además  apoyado  por  una  fuer- 
te división  del  sur  de  Buenos  Aires  que  no  han  podido  disipar 
los  facciosos,  pero  cuyo  número  cierto  se  ignora.  Un  partido 
fuerte  espera  en  la  ciudad  la  ocasión  de  conspirar  contra  los 
facciosos,  pero  no  tienen  una  cabeza  que  los  dirija.  La  campaña 
entera,  y  los  hombres  de  más  crédito  en  ella,  como  el  coman- 
dante general  don  Juan  Manuel  Rosas  (que  está  en  la  provincia 
de  Santa  Fe)  están  contra  los  sublevados,  y  se  unirían  á  las  tro- 
pas del  orden  una  vez  que  pisasen  aquel  territorio.  Estos  ele- 
mentos, y  la  decisión  de  las  provincias  de  la  Unión  son  más  que 
suficientes  en  el  concepto  del  general  en  jefe  para  restablecer  a 
la  nación  en  la  marcha  en  que  ñié  interrumpida. 

Pero  mientras  es  más  seguro  el  triunfo  sobre  los  anarquistas 
poniéndose  las  provincias  de  la  Unión  en  movimiento  contra 
ellos  considera  el  general  en  jefe  más  aventurada  la  muerte  de 
todos,  si  se  abandonan  aquéllas  al  resultado  de  una  lucha  par- 
cial de  los  sublevados  con  una  ó  dos  provincias  de  las  herma- 
nas :  porque  no  sólo  se  podrá  contar  con  las  fuerzas  de  todas, 
sino  que  no  pudiendo  sostenerse  el  ejército  con  su  tuerza  actual 
en  el  territorio  de  Buenos  Aires,  tampoco  se  podrá  sacar  par- 
tido de  los  elementos  que  hay  allí,  que  sólo  se  pondrían  en 
acción  á  la  sombra  del  ejército.  El  triunfo  de  los  facciosos  en- 
tonces sería  bastante  probable,  cuando  consiguiesen  combatir 
en  detalle  y  separadamente  las  tropas  de  cada  provincia. 
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El  general  en  jefe  ha  aceptado,  pues,  un  encargo  de  tan  alta 
responsabilidad  sobre  el  concepto  de  que  las  provincias  obra- 
rán enérgica  y  rápidamente.  Si,  como  no  debe  creerse,  no  es 
ésta  la  conducta  que  se  observa,  el  general  en  jefe  se  desnudará 
de  este  carácter,  y  salvará  la  de  su  mando  de  los  riesgos  que  la 
amenazan  por  las  vías  (pie  dicta  la  prudencia. 

Sentados  estos  principios  el  general  en  jefe  dirige  la  presente 
nota  al  excelentísimo  señor  gobernador  de  San  Juan,  lo  mismo 
(pie  á  los  demás  excelentísimos  señores  gobernadores  de  las  pro- 
vincias de  la  Unión,  para  que  impuestos  del  estado  real  de  las 
cosas  se  sirvan  contestarle  del  modo  más  preciso  que  le  sea  po- 
sible á  los  puntos  siguientes  : 

Con  qué  fuerza  podrá  concurrir  la  provincia  de  su  mando  á  la 
guerra  contra  los  facciosos  de  Buenos  Aires. 

En  qué  tiempo  preciso  podrá  esta  fuerza  ponerse  á  las  órde- 
nes del  general  en  jefe  en  un  punto  señalado  de  la  provincia  de 
Santa  Fe. 

Con  qué  elemento  de  guerra,  con  qué  armamento,  caballos, 
etc.,  podrá  concurrir  su  provincia,  y  en  qué  tiempo,  con  preven- 
ción de  que  ésto  será  á  cargo  de  los  fondos  nacionales. 

El  infrascripto  espera  lo  más  brevemente  posible  la  contes- 
tación del  excelentísimo  señor  gobernador,  y  tiene  la  honra  de 
terminar  esta  nota  repitiéndole  el  aviso  de  que  marcha  ya  á  po- 
nerse á  la  cabeza  de  la  fuerza  y  muy  probablemente  á  empezar 
las  operaciones  militares  las  que  se  activarán  ó  suspenderán  en 
vista  de  la  resolución  que  adopten  las  provincias  hermanas  con 
relación  á  la  presente  guerra. 

Entretanto  el  infrascripto  ofrece  sus  altas  consideraciones 
de  respeto  al  excelentísimo  señor  gobernador  y  capitán  general 
de  la  provincia  de  San  Juan. 

Estanislao  López. 

MS. 
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Santa  Fe,  29  de  septiembre  de  1829. 

Señores  doctor  don  José  de  Amenabar  y  don  Domingo  Oro. 

Amigos  de  mi  alto  aprecio  : 

Hoy  hace  dos  días  que  estoy  en  ésta,  he  venido  sólo  con  el 
objeto  de  persuadir  á  los  cordobeses  que  se  vayan  á  su  país, 
asegurándoles  las  buenas  intenciones  del  gobierno  de  Córdoba, 
y  que  yo  empeñaría  mi  amistad  para  con  dicho  gobierno,  á  fin 
de  que  no  les  haga  ningún  perjuicio,  y  he  sacado  en  limpio  que 
estos  hombres  sólo  temen  á  Juan  Sosa,  hijo  de  don  Xazario, 
quien  ha  mandado  amenazar  á  algunos  de  ellos,  seguramente 
porque  les  saben  sus  marañas  y  á  ver  si  por  ese  medio  no  vuel- 
ven, porque  este  mozo  es  tan  malo  como  todo  ésto.  He  conse- 
guido que  por  ahora  se  vayan  catorce  y  le  escribo  con  esta  fecha 
al  ministro  Isasa,  y  si  toman  la  medida  de  avisarlo  á  dicho  Juan 
del  Tío,  como  se  los  digo,  creo  que  todos  se  irán  porque  es  á 
quien  temen  que  los  calumnie  y  los  haga  padecer.  —  Dígame 
usted  cuando  estén  expeditos  para  retirarse,  mandar  gente  y 
caballos  que  los  conduzcan. 

Nada  otra  cosa  tengo  que  comunicarle  por  ahora  sino  que 
manden  á  su  apasionado, 

Estanislao  López. 
ms.  o. 

Santa  Fe,  6  de  octubre  de  1829. 
Señor  don  José  Amenabar  y  don  Domingo  Oro. 

Señores  y  amigos  míos  : 

Por  la  apreciable  de  ustedes  del  22  del  pasado  quedo  satisfecho 
de  haber  desvanecido  á  ese  gobierno  los  temores  que  le  inquie- 
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taban  por  la  relación  falsa  que  le  habían  dado  de  los  preparativos 
del  señor  Bustos  cuesta.  Nada  puede  considerarse  más  ridículo 
que  loque  observa  este  señor  como  supone  con  ánimo  para  esta 
empresa  y  yo  creo  que  aunque  tuviera  cuantos  elementos  pueda 
apetecer,  vacilaría  para  resolverse.  En  tal  estado  de  abatimien- 
to lo  lian  dejado  sus  contrastes. 

Por  las  copias  que  me  incluyen  de  las  notas  de  los  gobiernos 
de  Santiago  y  Tucumán  veo  con  placer  que  se  han  recibido  allí 
con  gran  mal.  Del  mismo  modo  me  es  sensible  que  el  señor  Quiro- 
ga  se  muestre  tan  decidido  á  ximui;uoo  la  guerra  como  lo  acredita 
la  carta  de  que  ustedes  me  hablan.  Su  silencio  era  bastante 
para  persuadirnos  que  ésta  era  la  resolución.  Por  consiguiente 
era  la  misma  el...  que  se...  á  lo  que  él  parte. 

En  fin  se  ha  hecho  cuanto  se  ha  podido  para  poner  un  tér- 
mino á  la  guerra  este  consuelo  nadie  nos  la  puede  quitar.  Si  las 
pretensiones  de  los  unos  y  las  animosidades  de  los  otros  lo  hacen 
contrariar  sus  mismos  desastres  justificarán  nuestra  conducta. 

Después  de  los  pasos  que  ustedes  han  dado  con  todos  los  go- 
biernos y  de  la  conducta  que  éstos  han  observado  están  ustedes 
en  disposición  de  regresar  cuando  gusten  para  cuyo  efecto  en  la 
presente  semana  marchará  con  la  escolta  el  teniente  Mendoza. 

Don  Baldonero  no  está  aquí,  hace  sobre  veinte  días  que  se 
ausentó,  por  consiguiente  no  he  podido  cumplir  el  encargo  de 
ustedes  sobre  él. 

Es  de  ustedes  con  toda  consideración  amigo  sincero  y  afectí- 
simo servidor. 

Estanislao  López. 

MS.  O. 
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Santa  Fe,.  6  de  octubre  de  1829. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

En  mi  poder  su  estimable  reservada  de  22  del  pasado  sep- 
tiembre. Toda  ella  me  es  de  mucha  satisfacción,  mas  por  ahora, 
no  me  sujeto  á  contestarla,  porque  creo  mejor  que  á  nuestra  vista 
hablaremos. 

El  teniente  Vicente  estará  en  ésta  á  principios  de  la  semana 
entrante,  así  es  que  ustedes  deben  estar  listos  para  no  demorar. 
Le  remito  desde  el  número  primero  hasta  el  catorce  del  perió- 
dico Lucero,  para  que  se  entretengan  leyendo  mientras  tanto 
llega  Mendoza. 

Queda  da  usted  su  S.  S. 

Esta  n  is  la  o  López. 

P.  D.  —  Tan  también  esas  cartitas  de  los  ministros  y  de  Ko 
sas  que  usted  me  las  traerá  después. 

MS.  O. 

Santa  Fe,  18  de  noviembre  de  1829. 

Señores  comisionados  don  José  Amenabar  y  don  Domingo  Oro. 

El  gobernador  de  esta  provincia  ha  recibido  la  comunicación 
que  le  han  dirigido  datada  en  esta  capital  el  8  del  corriente  los 
señores  Amenabar  y  Oro  comisionados  suyos  cerca  de  los  go- 
biernos beligerantes  del  interior  para  ofrecerles  su  mediación 
y  buenos  oficios  á  efecto  de  cortar  la  funesta  guerra  civil  en  que 
desgraciadamente  están  comprometidos,  y  juntamente  las  copias 


—    104   — 

de  las  comunicaciones  qne  le  han  dirigido  á  este  interesante 
objeto  y  l«»s  contextos  de  algunos  de  ellos.  Por  estos  documen- 
tos lia  visto  el  infrascripto  con  sentimiento,  qne  nada  ha  sido 
parte  para  conseguir  el  resultado  que  se  deseaba.  Sin  embargo 
le  68  altamente  satisfactorio  haber  hecho  cuanto  ha  podido  para 
obtenerlo,  como  será  siempre  honroso  á  sus  comisionados  la  polí- 
tica ilustrada  con  que  han  sabido  manejarse.  Ella  merece  su 
aprobación  en  tal  grado  que  no  puede  excusarse  de  darles  sus 
mas  expresivos  agradecimientos,  y  atestiguarles  «pie  no  han  he- 
cho sino  acreditar  qne  eran  muy  dignos  de  toda  confianza. 

Respectivamente  á  los  buenos  oficios  y  atenciones  de  civilidad 
qne  han  recibido  del  excelentísimo  gobierno  de  Córdoba  el  que 
tirina  se  confiesa  con  el  deber  de  recompensarlos  dignamente 
y  de  hacerle  saber  oficialmente  cuánto  le  han  obligado. 

Quedan  en  su  poder  las  tres  comunicaciones  dirigidas  por  los 
gobiernos  de  Córdoba,  Salta  y  Catamarca. 

El  abajo  firmado  reitera  á  sus  expresados  comisionados  los 
sentimientos  del  especial  cariño  que  les  profesa. 


Estanislao  López. 


Señor  don  Domingo  Oro. 

Amigo  de  mi  aprecio  : 

Le  incluyo  un  tanto  de  los  tratados  que  hoy  se  han  firmado, 
puede  servirles  de  algo.  Es  lo  único  que  se  ha  podido  hacer  con 
estos  señores. 

Queda  de  usted  su  mejor  amigo. 

Estanislao  López. 

118.  <>. 
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Santa  Fe.  14  de  febrero  de  1830. 


Señor  don  Domingo  de  O) o. 

Apreciable  amigo  mío : 

Queda  en  mi  poder  su  estimada  del  30  del  pasado  enero  y  por 
ella  soy  impuesto  con  placer  que  después  de  un  viaje  feliz  ha  sido 
usted  recibido  satisfactoriamente  por  nuestro  amigo  Eosas. 

Le  adjunto  el  apunte  que  me  pide  hasta  el  día  en  que  se  me 
advirtió  la  renuncia  de  general  en  jefe  porque  desde  aquel  acto 
se  debe  considerar  cesados  todos  los  empleados  del  ejército.  Yo 
creo  que  usted  no  se  dará  por  mal  servido. 

He  creído  mejor  no  entendernos  con  Lecor  por  ahora,  antes 
quiero  que  usted  amistosamente  se  vea  con  Díaz  Télez.  y  en  con- 
fianza le  pida  una  noticia  de  una  letra  que  le  presentó  don  Fran- 
cisco Alzogaray  de  cantidad  de  nuevecientos  pesos  en  metálico 
y  no  filé  cubierta  como  lo  verá  usted  por  la  que  le  adjunto,  y  que 
deseo  no  la  pierda,  porque  en  el  caso  de  no  darle  á  usted  una  no- 
ticia cierta  de  lo  que  hicieron  con  otra  letra  he  de  reclamar  con 
esta  carta  al  señor  Eosas  :  porque  esa  cantidad  filé  de  empeños 
que  contraje  aquí  por  autorización  del  finado  Dorrego  para  el 
apresto  del  ejército  del  norte. 

Eespectivamente  á  la  indicación  que  usted  me  hace  sobre  el 
premio  que  se  medita  darme,  hablando  á  usted  con  la  mayor 
franqueza  que  debo,  puedo  decirle  que  sin  embargo  que  no  as- 
piro á  recompensas  de  ninguna  clase  en  el  caso  presente  en  que 
se  manifiestan  tan  empeñados  en  favorecerme,  me  parece  que  lo 
que  me  vendría  mejor  son  unas  frutas  que  se  cosechan  en  Potosí 
porque  éstas  no  estorban  á  nadie,  ni  la  vejez  les  hace  perder  el 
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ínclito  vea  usted  si  es  poca  recomendación  para  decidirse  por 
ellas. 

Desea  a  usted  todo  prosperidad  su  amigo  y  S.  S.  S. 


Estanislao  López. 
ms.  o. 


Paraná,  15  de  febrero  de  1830. 
Señor  clon  Francisco  Echagüe. 

Amigo  de  mi  aprecio  : 

Sin  otro  motivo  que  participarle  que  el  sábado  á  las  12  del 
día  llegó  á  ésta  el  tal  Castro,  aquel  Paira.  Se  venía  en  un  lanchón 
y  desembarcó  en  Punta  Gorda  ;  éste  dice  ser  mentira  la  noticia 
de  Montevideo ;  es  cuanto  por  ahora  ocurre. 

Saluda  y  mande  á  su  amigo  afectísimo. 


Ciriano  Quintana. 

MS.  O. 


Santa  Fe,  15  de  febrero  de  1830. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Amigo  apreciable : 

En  este  momento  lie  conseguido  la  que  le  incluyo,  yo  no  se 
cómo  se  lia  descuidado  usted  con  este  pájaro  que  lo  ha  dejado 
venir,  es  muy  probable  nos  lleve  todo  el  tratado,  á  pesar  que 
Oroño  anda  bombeando  por  la  bajada  de  señor  Francisco,  pero 
como  hay  distintos  embarcaderos  puede  no  más  que  se  burle  de 
la  vigilancia  de  Oroño  y  se  escape  y  pierda  usted  lo  que  tanto 
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le  lia  costado;  yo  lo  sentiré  mucho.  Panchito  Ecliagiie  está  com- 
prometido á  cuidar  el  puerto  de  la  casilla ;  con  todo,  el  contra- 
bandista, es  tan  vivo  que  temo  nos  deje  mirando.  En  fin,  vea 
usted  lo  que  pueda  hacer  para  evitar  este  mal. 

Queda  de  usted  S.  S.  S. 

Estanislao  López. 

ms.  o. 


El  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Santa  Fe. 

Certifico  que  el  ciudadano  don  Domingo  de  Oro  ha  servido  al 
empleo  de  secretario  de  guerra  en  el  ejército  de  la  Unión  á  mis 
órdenes  desde  el  día  Io  de  marzo  del  año  pasado  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  nueve  hasta  el  cuatro  de  agosto  del  mismo 
año  con  el  sueldo  que  se  le  designó  en  el  decreto  de  su  nombra- 
miento, sin  que  haya  recibido  cantidad  alguna  á  esta  cuenta,  y 
para  los  efectos  que  le  convenga  le  doy  el  presente  en  el  des- 
pacho del  gobierno  de  Santa  Fe  á  dieciseis  de  febrero  de  mil 
ochocientos  treinta. 

Estanislao  López. 

MS.  O. 


El  gobernador  de  la  provincia  de  Santa  Fe. 

Por  cuanto  pasa  para  la  capital  de  Córdoba,  don  Domingo  de 
Oro,  enviado  cerca  de  aquel  gobierno,  por  asuntos  interesantes. 
Por  tanto,  ordena  y  manda  á  todas  las  autoridades  civiles  y  mili- 
tares de  esta  provincia  y  á  las  de  ajena  ruega  y  encarga  le  pres- 
ten todos  los  auxilios  que  necesite  para  su  breve  transporte. 
Dado  en  la  sala  de  gobierno  de  Santa  Fe,  el  21  de  abril  de  1830. 


Estanislao  López. 
ms.  o. 
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i  Reservada) 


Santa  Fe,  16  de  febrero  de  1830. 

s<  ñor  don  Domingo  de  Oro. 

Amigo  apreciable : 

Queda  en  mi  poder  su  favorecida  del  30  del  pasado  enero,  la 
que  recibí  el  domingo  14  por  la  noche  á  causa  de  haber  salido 
afuera.  Por  esta  circunstancia,  vio  Leiva  primero  que  yo  al  gene- 
ral y  convinieron  en  hacerle  su  ajuste  hasta  su  separación  del 
ejército.  El  lunes  me  vi  con  él,  le  hice  notar  que  cuandomenos 
debía  ajustársele  á  usted  hasta  que  se  le  admitió  la  renuncia 
del  .ueneralato  y  en  ésto  convino  como  también  en  remitírselo 
en  este  correo.  Xada  otra  cosa  he  podido  hacer  en  su  obsequio 
como  lo  deseo. 

Agradezco  a  usted  de  la  manera  más  eficaz  los  buenos  oficios 
que  habrá  hecho  para  mí.  Yo  efectivamente  lo  más  olvidado  que 
tenía  era  que  hubiese  un  hombre  tan  generoso  que  se  acordase 
de  mí.  Así  no  puede  usted  figurarse  cuánto  me  ha  sorprendido  y 
excitado  al  mismo  tiempo  mi  más  profunda  gratitud  hacia  usted; 
por  ésto  es  que  lo  pongo  todo  á  su  elección  para  que  gradúe  lo 
que  me  pueda  convenir  mejor  á  mis  circunstancias  apuradas. 

ínterin  me  presenta  usted  ocasión  de  acreditarle  mi  gratitud, 
de  un  modo  práctico,  tengo  el  placer  de  repetirme  su  apasionado 
amigo  y  obsecuente  servidor  Q.  B.  S.  M. 


Pascual  Echagüe. 

MS.    O. 
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Córdoba,  14  de  mayo  de  1830. 


Excelentísimos   señores  gobernadores  capitanes  generales  de  las 
provincias  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Corrientes. 

El  gobernador  substituto  ele  la  provincia  de  Córdoba,  al  con- 
testar la  nota  del  12  de  abril,  de  los  excelentísimos  gobiernos 
de  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  Eíos  y  Corrientes,  celebra  la 
ocasión  de  ser  escuchado  por  los  jefes  de  cuatro  provincias  tan 
principales  de  la  Eepública  Argentina,  con  quienes  he  procura- 
do entablar  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  por  me- 
dio de  comisionados  públicamente  autorizados  cerca  de  S.  S.  ex- 
celentísimas y  hacer  llegar  á  su  conocimiento  los  principios  que 
nivelan  la  conducta  y  política  del  gobierno  de  Córdoba  en  me- 
dio de  las  agitaciones  de  una  guerra  á  muerte  que  le  hacían 
otras  provincias  y  gobiernos  mal  dispuestos  contra  su  tranqui- 
lidad, sosiego  y  elementos  que  la  naturaleza  ha  puesto  en  ella 
para  hacerla  aparecer  con  dignidad  bajo  un  régimen  y  admi- 
nistración capaz  de  dar  impulso  á  su  fecundidad. 

Este  designio  se  advirtió  muy  luego  que  un  acontecimiento 
extraño  hizo  lugar  al  excelentísimo  señor  general  don  José 
María  Paz  para  concebir  y  ejecutar  el  alto  pensamiento  de  sa- 
car á  su  país  natal  de  una  administración  tan  ilegítima,  como 
incapaz  de  figurar  dignamente  en  el  Estado  Argentino  y  bajo  la 
cual  provincia  de  Córdoba  sólo  había  aparecido  en  el  rol  ridí- 
culo de  las  intrigas  y  maquinaciones  degradantes  por  el  espa- 
cio de  más  de  nueve  años.  Se  ha  pretendido  que  éste  sea  su 
único  ejercicio,  ó  que  permaneciendo  en  inacción  no  salga  del 
abatimiento  á  que  se  le  desea  condenar  perpetuamente. 

Todos  los  medios  que  se  han  empleado  a  este  infame  fin  han 
servido  para  comprobar  su  insuficiencia  cuando  un  gobierno 
nuevo  y  establecido  sobre  añejas  y  viciosas  costumbres,  comba- 
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tído  interior  y  exteriormente,  en  menos  de  diez  meses  ha  dado 
tul  impulso  a  los  recursos  de  la  provincia,  no  sólo  en  su  orden 
interior  sino  que  humillé  por  tres  veces  ejércitos  lanzados  de 
las  provincias  alarmadas  contra  la  de  Córdoba,  y  hoy  ellas  corren 
presurosas  a  extenderle  sus  brazos  con  entusiasmos  de  grati- 
tud por  haberlas  Libertado  de  sus  opresores  y  tiranos. 

En  este  bosquejo  verán  los  excelentísimos  gobiernos  á  quie- 
nes se  contesta,  cuál  ha  sido  Córdoba  en  la  guerra  por  los  suce- 
sos que  han  coronado  sus  esfuerzos,  y  como  en  ella  ha  sido  pro- 
vocada con  repetición,  el  carácter  de  def énsa  justifica  los  princi- 
pios de  su  alarma  de  sus  combates  y  de  sus  triunfos.  Otro  hará 
ver  á  SS.  EE.  su  política. 

Ella  se  desplegó  del  modo  más  generoso  en  los  momentos  de 
las  victorias  de  la  Tablada  el  22  y  23  de  junio.  El  gobierno  co- 
rrió un  velo  á  los  inmensos  agravios  inferidos  á  su  dignidad  y  á 
los  desastres  obrados  en  su  provincia  por  las  fuerzas  invasoras. 
Los  prisioneros  fueron  licenciados  y  todos  los  gobiernos  que  hi- 
cieron la  guerra  invitados  á  la  paz  sin  recuerdos  amargos.  Si 
ellos  se  resistieron,  insistiendo  en  sus  planes  desoladores  de  sus 
pueblos  y  del  que  se  habían  propuesto  exterminar,  Córdoba  se 
propuso  llevar  con  paciencia  aquel  delirante  furor  antes  que  apa- 
recer encarnizada  en  la  guerra  y  envanecida  en  sus  victorias. 

Tendió  la  vista  su  gobierno  á  las  provincias  de  Santa  Fe  y 
Únenos  Aires,  donde  la  sangre  corría  á  torrentes,  y  creyó  digno 
de  su  filantropía  aparecer  entre  los  combatientes  como  un  ami- 
go de  entrambos.  Al  efecto,  despachó  una  diputación  a  entablar 
sus  relaciones  de  amistad  con  ambas  provincias  y  mediar  así 
entre  ellas  como  entre  los  partidos  que  dividían  á.la  de  Buenos 
Aires.  Por  mucho  que  se  haya  querido  desconocer  estos  oficios 
del  gobierno  de  Córdoba,  resplandecen  en  sus  efectos  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  que  supo  apreciarlos. 

Ellos  se  encontraron  simultáneamente  con  los  del  excelentí- 
simo gobierno  de  dicha  provincia,  ejercido  por  sus  comisionados 


—  111  — 

para  hacer  cesar  la  guerra  que  se  hacía  á  Córdoba,  y  los  docu- 
mentos publicados  por  aquel  gobierno  hacen  al  de  esta  provin- 
cia honor  y  justicia  en  la  docilidad  y  gratitud  con  que  supo  co- 
rrespondemos, no  menos  que  en  la  generosa  acogida  de  sus  en- 
viados. Si  el  actual  excelentísimo  señor  gobernador  de  Buenos 
Aires  quisiera  hacer  justicia  al  de  Córdoba,  aparecería  éste 
aun  más  franco,  más  oficioso  y  más  justo  mediando  en  las  di- 
senciones  de  su  provincia  y  recibiendo  sus  comisionados  ;  pero 
es  preciso  que  S.  E.  se  digne  oir  delante  de  sus  amigos  y  aliados, 
que  no  sólo  no  ha  correspondido  á  un  amigo,  sino  que  le 
ha  faltado  enormemente  á  la  fe  de  sus  tratados  y  á  las  relacio- 
nes generales  que  aun  subsisten  entre  los  gobiernos  que  no  se 
habían  declarado  enemigos. 

S.  E.,  previniendo  toda  disposición  gubernativa,  embargó  un 
armamento  que  venía  para  este  gobierno  con  conocimiento  del 
de  Buenos  Aires  por  medio  de  su  ministro  ;  puso  al  gobernador 
interino  en  la  precisión  de  expedir  un  decreto  y  darle  efecto 
retroactivo  cuyas  exorbitancias  han  visto  la  luz  publica,  coloca- 
do en  el  gobierno,  no  ha  variado  aquella  injusta  providencia  ni 
sus  efectos.  Una  comisión  del  de  Córdoba  que  permanece  aún 
cerca  de  S.  E.,  nada  ha  podido  adelantar  útilmente  en  este  asun- 
to en  cinco  meses. 

Durante  ellos  S.  E.  ha  permanecido  en  un  estado  hostil  al 
gobierno  de  Córdoba  y  poco  ha  faltado  para  declararle  un  rom- 
pimiento ó  ejecutarlo  sin  este  requisito. 

Los  malvados  Lira  y  Castillo  recibieron  fomentos  y  fueron 
armados  por  los  facciosos  de  Buenos  Aires  para  repetir  sus 
asaltos  á  la  provincia  con  los  robos  y  asesinatos  de  que  habían 
sido  escarmentados. 

La  comisión  mediadora,  despachada  por  S.  E.,  ha  comproba- 
do con  su  descarada  y  delincuente  conducta  la  seguridad  que 
en  todo  tiempo  encontraría  en  su  gobierno  por  todo  el  mal  que 
hiciese  al  de  Córdoba.  El  reclamo  de  este  gobierno  á  S.  E.  por 
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la  descompasada  é  insultante  nota  oficial  de  sus  comisionados, 
no  le  lia  merecido  la  atención  que  inspira  la  política,  la  urbani- 
dad y  la  amistad,  contentándose  S.  E.  cou  remitir  á  la  opinión 
pública  la  desaprobación  que  el  gobierno  de  Córdoba  exigió 
por  toda  satisfacción.  Lo  indicado  basta  aquí  es  lo  muy  preciso 
para  llenar  los  objetos  de  la  presente  contestación,  en  que  se 
omiten  pormenores  que  la  harían  prolija,  aunque  no  injusta  ni 
descompasada,  cuando  un  gobierno  se  propone  remover  de  sí  sos- 
pedias  injustas,  acrisolar  su  conducta  sufrida  á  beneficio  de  la 
paz  general,  que  se  ha  propuesto  como  el  interés  más  a  preciable 
no  sólo  de  su  provincia  sino  de  toda  ls  república. 

En  este  punto  no  cede  el  gobierno  de  Córdoba  la  primacía  en 
la  sinceridad  de  sus  votos,  y  al  recibirlos  de  los  excelentísimos 
gobiernos  con  quienes  habla,  les  hace  la  justicia  de  estimarlos 
igualmente  sinceros,  olvidando  los  motivos  que  ha  tenido  para 
sospechar  los  del  excelentísimo  gobierno  de  Buenos  Aires,  y 
con  esta  declaración  pasa  á  contestar  la  nota  de  S.  E.  sobre  los 
principales  puntos  á  que  está  contraída. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  los  objetos  y  los  fines  con  que 
los  excelentísimos  gobiernos  de  las  provincias  litorales  han  es- 
trechado sus  vínculos  hasta  arribar  á  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva,  según  se  le  manifiesta  al  que  subscribe,  el  gobierno 
de  Córdoba,  sin  ignorarla  desde  mucho  antes  de  verificarse  la 
liga,  no  ha  hecho  la  injusticia  á  la  partes  que  la  componen, 
de  creer  que  la  seguridad  de  la  provincia  de  Córdoba  peligre 
en  ella.  Al  contrario,  ha  creído  que  entrando  en  esta  combina- 
ción gobiernos  amigos  e  imparciales,  mirarían  con  horror  y 
como  deshonroso  á  su  carácter  público  favorecer  la  injusticia  y 
las  pasiones  de  cualquiera  de  las  partes  contratantes  que  inten- 
tase hacerlas  servir  de  instrumento  á  fines  siniestros  ó  emplear 
sus  esfuerzos  para  hacer  prevalecer  la  injusticia,  el  capricho  ó 
una  terquedad  insufrible.  No  son  éstos  los  fines,  ni  los  objetos 
con  que  las  naciones  cultas  han   procurado  siempre  ligarse  en- 


—  113  — 

tre  sí  formando  alianzas.  La  defensa  y  la  ofensiva  son  partes  de 
nn  mismo  todo  en  que  debe  aparecer  la  rectitud  y  justicia  como 
el  móvil  de  las  operaciones  en  la  guerra.  En  el  caso  contrario,  la 
alianza  debe  emplear  sn  influjo  en  apartar  al  amigo  de  nn  arrojo 
temerario,  y  donde  sn  consejo  no  baste,  cesan  los  pactos  y  las 
partes  son  libres  para  tomar  las  que  les  convenga  en  la  contien- 
da. Si  nn  recelo  común  los  precisa  á  ponerse  en  guardia,  tampo- 
co debe  llevarse  á  nn  extremo  qne  lo  infunda  y  provoque  al 
mismo  de  quien  se  recela,  ni  exigirse  cosas  á  qne  no  hay  razón 
ni  derecho.  ¿  Y  qué  han  podido  recelar  las  provincias  litorales 
de  la  de  Córdoba,  por  sólo  verla  con  las  armas  en  la  mano,  cuan- 
do su  gobierno  emplea  en  medio  de  la  guerra  todos  los  medios 
civiles  y  políticos  de  generalizar  la  paz  f  ¿  Ignoran  SS.  EE. 
que  Córdoba  ha  estado  cerca  de  un  año  invadida,  ó  creen  que 
sus  triunfos  han  debido  entregarla  á  un  descuido  necio  sin  aca- 
bar de  desarmar  á  sus  injustos  agresores  ! 

El  punto  de  juzgar  la  cesación  de  los  peligros  está  reservado 
al  que  los  ha  sufrido,  como  la  economía  interior  de  un  Estado 
ó  una  provincia  á  los  que  están  encargados  de  sn  seguridad  y 
arreglo. 

El  gobierno  de  Córdoba,  puesto  con  anticipación  en  todos 
los  casos  que  pudiera  ofrecerle  el  estado  de  guerra,  no  sólo 
con  los  gobiernos  beligerantes  sino  también  con  los  amigos, 
neutrales  y  vecinos,  se  anticipó  á  presentar,  especialmente  á 
los  cuatro  que  posteriormente  han  formado  liga  ofensiva  y  de- 
fensiva, las  seguridades  y  garantías  conocidas  en  la  ilustrada 
política  y  derechos  internacionales  para  remover  todo  motivo 
de  celos,  sospechas  y  alarmas  que  en  cierto  modo  son  ofensi- 
vas, cuando  no  las  favorecen  motivos  muy  graves  y  fundados. 
El  ciudadano  don  José  Isasa  fué  destinado  a  cultivar  la  amis- 
tad y  buena  inteligencia  del  excelentísimo  gobierno  de  Santa 
Fe,  y  estrecharla  con  los  de  Entre  Ríos  y  Corrientes,  con  ins- 
trucciones y  bastantes  facultades  para  hacer  á  SS.  EE.  todas 

PAP.   DE   ORO.   —  T.   I.  8 


—  114   — 

Las  explicaciones  que  dichos  gobiernos  descasen  sobre  la  polí- 
tica y  conducta  del  de  Córdoba. 

Para  Buenos  Aires  fueron  más  condecorados,  con  investidu- 
ra formalmente  diplomática,  los  ciudadanos  don  Mariano  Fra- 
geuiro  y  doctor  don  Ensebio  Agüero,  bien  conocidos  por  aquel 
gobierno  por  su  larga  residencia  en  la  dicha  capital,  por  sus 
cualidades  personales,  luces  y  discreción  para  conducirse  por 
Las  sendas  del  honor.  En  efecto:  ellos  han  cumplido  los  encar- 
aos de  su  gobierno  en  todo  lo  que  ha  pertenecido  al  objeto  que 
se  lleva  en  observación.  En  repetidas  conferencias  con  aquellos 
ministros  y  con  el  mismo  excelentísimo  señor  general  Kosas, 
han  dado  explicaciones  y  satisfecho  cuantas  dudas  se  les  han 
presentado  sobre  los  desionios  y  política  del  gobierno  de  Cór- 
doba, y  aun  de  la  personal  del  excelentísimo  señor  general  Paz. 
Los  sucesos  han  comprobado  sus  explicaciones  desmintiendo 
cuantas  especies  suscitó  la  perfidia,  el  espíritu  de  partido  y  la 
exaltación  de  ánimos  acalorados. 

Si  á  pesar  de  tanta  prueba  práctica  sostenida  por  una  inva- 
riable sucesión  de  acontecimientos,  se  insiste  en  preferir  testi- 
monios tan  tachables:  si  no  se  reputan  por  suficientes  garantías 
para  cultivar  la  paz,  la  armonía,  y  buena  inteligencia  un  trata- 
do solemne,  que  en  su  celebración  se  tuvo  por  suficiente  por  los 
contratantes,  ni  la  existencia  de  comisionados  cerca  de  SS- 
BE.,  el  gobierno  de  Córdoba,  siempre  el  mismo,  y  siempre 
dispuesto  á  abundar  en  pruebas  de  sus  principios  y  disposicio- 
nes amigables  con  todos  los  gobiernos  y  con  todas  las  provin- 
cias, no  está  (listante  de  dar  y  recibir  mayores  garantías  dentro 
de  la  estera  del  honor  y  dignidad,  que  será  su  divisa  en  todos 
los  actos  de  su  administración,  y  satisfechas  por  algunos  de  los 
gobiernos  de  la  alianza  las  reclamaciones  pendientes  del  de 
Córdoba. 

Bl  que  suscribe  cree  haber  llenado  el  más  honroso  deber  de 
satisfacer  Los  deseos  de  Los  excelentísimos  gobiernos  de  las  pro- 
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vincias  litorales,  á  quienes  protesta  su  más  alta  estimación  y 
consicl  era  ción  di  stinguida . 

José  Julián  Martínez. 

Doctor  Juan  Antonio  Saráchaga. 
ms.  o. 

Santa  Fe,  27  de  mayo  de  1830. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Apreciable  y  digno  amigo  : 

Quedan  en  mi  poder  sus  dos  estimadas  del  9  y  14  del  co- 
rriente. La  primera  siendo  relativa  á  la  que  me  incluyó  abierta 
para  el  señor  Rosas,  debo  decirle  en  contexto  ;  que  me  impuse 
de  ella  y  la  remití  á  su  título.  Su  contenido  es  bastante  lisonje- 
ro, por  cuanto  lo  presenta  al  general  Paz  decidido  por  el  resta- 
blecimiento de  la  concordia  general  y  dispuesto  á  entrar  por 
partidos  nacionales.  Pero  amigo :  hay  una  cosa  por  medio  que 
es  preciso  que  la  consideremos  detenidamente.  La  ocupación 
de  las  provincias  de  Cuyo  y  el  cambio  de  sus  gobiernos  por 
las  fuerzas  del  ejército  de  Córdoba,  causa  justas  alarmas.  La 
conducta  que  ha  observado  el  general  Paz  después  de  la  vic- 
toria de  Oncativo  tiende  directamente  á  ejecutar  el  plan  que  en 
el  puente  de  Márquez,  supimos  tenían  concebido  y  acordado. 
Todo  cuanto  entonces  se  nos  dijo  lo  liemos  visto  ahora  practi- 
cado en  cuanto  las  circunstancias  se  lo  han  permitido.  Y  después 
que  no  debe  quedarnos  la  menor  duda  que  aquel  era  efectiva- 
mente su  plan.  |  Qué  garantías  serán  bastantes  para  que  de- 
pongamos nuestros  recelos  y  arribemos  á  un  avenimiento  sóli- 
do ?  Usted  mejor  que  nadie  es  sabedor  de  todo  ésto.  Así,  pues, 
á  mi  juicio,  no  es  prudente  que  demos  plena  confianza  á  las  pro- 
mesas del  general  Paz,  al  menos  hasta  que  no  nos  dé  pruebas 
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inequívocas  de  su  buena  fe.  Por  mi  parte,  confieso  á  usted  que 
antes  de  ahora  lo  creí  recto ;  mas  desde  que  le  observo  desplega* 
sentimientos  contrarios  á  los  que  con  repetición  nos  había  ma- 
nifestado, no  be  podido  menos  que  sorprenderme  y  aun  variar 
un  tanto  mi  opinión  a  su  respecto.  Ésto,  nadie  (pie  lo  considere 
con  imparcialidad,  racionalmente  podrá  atribuirlo  á  una  lige- 
reza mía  :  lo  contrario  sí,  sería  una  estupidez  ridicula. 

Yo  bien  advierto  (pie  el  general  Paz  evadirá  estos  caraos  con 
los  tratados  celebrados  en  la  represa  de  Peñaloza;  pero  esos 
mismos  tratados,  son  un  nuevo  cargo  contra  él.  ¿Cómo  quería 
que  se  cumpliesen  unas  condiciones  tan  humillantes  para  el  go- 
bierno y  pueblo  mendocinos  u?  Á  éstos  no  se  les  daba  en  ellos 
más  garantías  que  la  palabra  del  gobierno  de  Córdoba,  y  de 
ellos  se  exigía  todo,  aun  basta  poner  su  fuerza  alas  órdenes  del 
coronel  Videla  Castillo.  Allí  no  hay  reciprocidad:  no  se  venias 
que  á  un  vencedor  dando  la  ley  al  vencido. 

Cuando  le  contestemos  á  su  precitada  carta,  le  indicaremos 
la  línea  de  conducta  que  debe  observar;  pero  debo  advertirle 
(pie  cuando  me  escriba  á  mí  no  debe  limitarse  á  referirme  seca- 
mente los  sucesos ;  indíqueme  con  franqueza  lo  que  á  su  juicio 
crea  útil  para  obtener  el  resultado  que  deseamos,  no  por  temor 
sino  por  puro  patriotismo.  Usted  es  mi  amigo  y  debe  siempre 
darme  su  dictamen  con  franqueza,  sin  esperar  que  se  lo  pida, 
porque  la  distancia  no  da  lugar  á  ello. 

Respectivamente  á  su  segunda  del  14,  debo  decirle  que  es  ab- 
solutamente falso  cuanto  ha  declarado  ese  muchacho  con  rela- 
ción al  Boyero  y  á  las  reses  que  dice  se  han  vendido  en  esta 
plaza.  Ese  siempre  ha  andado  con  Molina,  y  actualmente  lo  tie- 
ne consigo  en  la  campaña  de  Buenos  Aires.  En  cuanto  á  Gue- 
vara, no  se  ha  movido  para  la  campaña  de  Córdoba,  ni  es  capaz 
de  atreverse  á  mandar;  porque  él  me  conoce  y  me  teme,  pues 
antes  de  ahora  ha  tenido  bastantes  prisiones  por  mí  mismo. 
Así  que,  desde  (pie  vino,  se  ha  sujetado  á   mis  consejos  y  en 
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nada  se  ha  metido  á  pesar  de  las  insinuaciones  de  Molina  y 
otros  compañeros  de  él,  como  lo  supe  después.  Pero  lo  más  clásico 
del  embuste  es  que  mi  capataz  le  hubiera  auxiliado  con  armas 
de  Coronda,  ni  el  comandante  de  aquel  punto,  ni  nadie  se  las 
hubiera  franqueado.  Usted  sabe  cuan  terminantes  son  las  órde- 
nes que  tengo  dadas  para  impedir  los  robos  á  la  campaña  de 
Córdoba  ;  toda  denuncia  que  he  tenido  á  ese  respecto  la  he  mi- 
rado con  un  interés  particular,  y  si  á  pesar  del  celo  que  aquí 
tengo,  se  cometen  algunos  robos,  no  creo  que  vengan  para  aquí 
á  lucir  el  fruto  de  sus  rapiñas  :  saben  muy  bien  lo  que  les  espera. 
Me  aprovecho  con  gusto  de  esta  oportunidad  para  repetirme 
su  más  constante  amigo  y  obsecuente  servidor  Q.  S.  M.  B. 


Estanislao  López. 

MS.  O. 


Rosario.  5  de  julio  de  1830. 
Señor  don  Estanislao  López. 

Mi  estimado  amigo  y  señor : 

El  30  del  pasado  salí  de  Córdoba  y  anoche  llegué  á  este 
punto.  Mi  mira  era  dirigirme  á  Arrecifes  donde  consideraba 
poder  alcanzar  al  señor  Eosas  y  después  de  verme  con  él  y 
regresar  á  Santa  Fe  para  hacerlo  con  usted  y  el  señor  Ferré, 
mas  el  correo  que  encontré  en  Desmochados  me  ha  dado  noticia 
de  que  aquel  señor  debe  hallarse  ya  en  la  Capilla  del  Señor  y 
que  los  caballos  de  muchas  postas  de  Buenos  Aires  están  inservi- 
bles, y  abandonadas  algunas  de  las  últimas.  Esto  me  hizo  resol- 
ver á  venir  aquí  y  dirigir  comunicaciones  á  usted  y  al  señor  Eo- 
sas y  esperar  sus  órdenes. 

Trabajando  siempre  en  Córdoba  por  inclinar  al  gobierno  á 
entrar  en  las  ideas  que  ustedes  consideraron  en  San  Xicolás 


—  118  — 

como  medio  para  arribar  á  un  ajuste,  he  tenido  según  las  cir- 
cunstancias y  los  sucesos  (pie  ocurrieron,  frecuentes  dificultades 
([iic  vencer,  y  tropiezos  que  combatir ;  pero  por  fin  el  general  Paz 
ha  consentido  en  fijar  definitivamente  ciertos  puntos  de  la  ma- 
nera (pie  aparecen  en  las  dos  copias  de  carta  que  le  acompaño. 
He  creído  posible  arribar  á  un  convenio  tomándolos  por  base  y 
pensando  que  el  objeto  de  mi  comisión  estaba  concluido,  deter- 
miné retirarme  en  el  acto  ádar  cuenta  aparte.  Calculo  que  no  será 
imposible  recabar  alguna  variación  en  ellos  en  los  puntos  expre- 
sados pero  parece  que  ésto  deberá  ser  la  obra  de  plenipotencia- 
rios ó  comisionados  que  se  nombren.  Por  ahora  me  limito  á  pedirle 
que  se  sirva  decirme  su  juicio  sobre  mi  regreso.  Temiendo  que  las 
cuatro  provincias  litorales  contesten  poco  satisfactoriamente  á  la 
nota  del  gobierno  de  Córdoba  y  que  ésto  agrie  más  los  ánimos, 
he  conseguido  del  general  Paz  que  si  recibiese  una  nota  en  tales 
términos  no  la  pasará  al  gobierno  sino  que  la  reservará  hasta  que 
yo  le  diga  si  los  gobiernos  litorales  tienen  el  ánimo  de  perma- 
necer en  los  sentimientos  que  contengan  ó  no  y  que  tendrán  la 
libertad  de  retirarla  si  en  vista  de  las  últimas  disposiciones  de 
Córdoba  varían  en  ellas  las  suyas.  Considero  conveniente  hacer 
una  observación  respecto  á  la  renovación  del  decreto  que 
prohibe  la  extracción  de  armamentos  para  el  interior  que  se  pide 
á  Buenos  Aires.  El  decreto  está  motivado  en  el  estado  de  guerra 
de  los  pueblos  y  habiendo  cesado  esto,  el  gobierno  puede  revo- 
car el  decreto  en  defensa  de  su  dignidad. 

Nada  importante  tengo  que  decir  del  estado  del  interior  sino 
que  el  infame  godo  Pincheira  después  de  haber  recibido,  como 
amigo  al  desgraciado  gobernador  Corvalán  Aldao  etc,  los  ha  ase- 
sinado cruelmente.  Le  adjunto  la  lista  de  los  que  han  perecido. 
Ha  habido  también  un  choque  poco  importante  con  los  restos  de 
la  fuerza  de  Corvalán  que  no  estaba  en  el  campo  de  Pincheira 
cuando  la  carnicería  contra  los...  en  que  los  primeros  fueron  ven- 
cidos. El  29  llegó  esta  noticia  á  Córdoba. 
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Debo  añadir  que  Córdoba  consentirá  en  declarar  pertenecien- 
tes á  cada  una  de  las  provincia  de  Eioja,  San  Juan  y  Mendoza,  las 
tropas  del  ejército  nacional  que  actualmente  se  hallan  en  ellas. 


Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut 


Santa  Fe,  8  de  julio  de  1830. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Apreciable  amigo  mío : 

Queda  en  mi  poder  su  estimada  de  o  del  corriente  en  la  que 
me  avisa  su  arribo  al  Eosario  por  las  razones  que  en  ella  me  ex- 
pone ;  en  todo  quedo  conforme  con  la  medida  que  ha  tomado  y 
para  lograr  el  objeto  de  ella,  es  de  necesidad  que  V.  se  venga 
á  esta  capital  donde  ya  estarán  reunidos  los  diputados  y  podría 
darnos  mejores  ideas  sobre  el  asunto  principal.  El  señor  Ferrer 
está  recién  llegado  y  entre  mañana  ó  pasado  espero  al  diputado 
de  Entre  Eios,  pues  así  me  lo  aseguran. 

Á  nuestra  vista  le  diré  lo  que  omito  ahora  y  me  contraigo 
sólo  á  repetirme  su  mejor  amigo  y  afectísimo  S.   S.   Q.  B.  S.  M. 


Estanislao  López. 
MS.  o. 


Santa  Fe,  9  de  octubre  de  1830. 
Señor  don  Domingo  Oro. 

Mi  amigo  apreciable : 

Eecibí  su  estimable  del  28  del  pasado  septiembre  que  recibí 
bajo  cubierta  de  una  del  señor  Eosas,   inmediatamente  entre- 
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gué  a  Leiva  la  que  me  adjuntaba  para  él  y  le  incluyo  su  con- 
testo. Mucho  me  ha  complacido  la  noticia  que  meda  del  asunto 
<lc  Álvaivz.  desearía  que  en  breve  fuese  despachado  para  que 
este  pobre  anciano  aliviase  en  algún  tanto  sus  miserias. 

Recibí  el  parte  que  usted  me  incluyó  de  la  represalia  de  la 
Sarandí,  la  llegada  de  este  buque  á  todos  nos  había  alarmado 
porque  creíamos  que  ya  pondrían  en  ejecución  los  planes  que 
deben  tener  formado  para  hostilizarnos,  ellos  han  errado  cierta- 
mente el  golpe  y  nos  han  puesto  más  en  claro  sus  tramoyas  y  de 
esto  resultará  algún  descubrimiento  importante  como  ser  el  que 
usted  me  apunta,  que  este  ha  estado  tramoyando  encubierto. 
Va  el  señor  Rosas  me  anunciaba  que  Quiroga  le  había  pedido 
pasaporte  para  pasar  á  ésta  á  hacerme  una  visita  y  despedirse 
del  señor  Bustos  por  lo  que  se  corría  que  su  enfermedad  lo  lle- 
vaba al  sepulcro.  El  segundo  objeto  de  la  venida  del  señor  Qui- 
roga está  ya  ahorrado  porque  el  señor  Bustos  ya  se  fué  á  la  eter- 
nidad, murió  el  18  del  pasado. 

Por  acá  nada  ocurre  hasta  hoy :  todo  está  conforme  usted  lo 
dejó,  sin  alteración. 

Al  señor  Mansilla,  dé  usted  mis  expresiones:  aquí  he  celebrado 
muchola  confianza  que  ha  hecho  el  gobierno  en  su  persona; 
y  usted  cuente  siempre  con  la  buena  voluntad  de  su  amigo 
y  S.  S.  S. 

Estanislao  López. 

MS.   O. 


COEEESPONDENCIA  CONFIDENCIAL 

SOBEE  ASUNTOS  POLÍTICOS  DE  OEO  CON  EOSAS 

Y  COMISIÓN  DE  AQUÉL  Á  SAN  NICOLÁS 

(1829-1830) 


Cañuelas.  8  de  julio  de  1829. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  apreciado  amigo  ¡ 

Hace  sobre  un  mes  que  le  soy  á  usted  deudor.  Su  carta  de  1 6 
de  junio  anterior  no  la  he  contestado  aún;  y  voy  á  aprovechar 
un  momento  que  me  resta  para  chancelar  mi  deuda,  debiendo 
siempre  advertirle  que  la  recibí  con  mucha  posteridad  á  su  fecha. 

Al  compañero  López  le  escribo  con  esta  fecha.  Le  hablo  muy 
largo,  porque  hace  tiempo  estaba  ansiando  por  hacerlo.  Sobre  los 
particulares  de  que  le  habló,  considero  innecesario  ocuparme 
con  usted  cuando  a  pesar  de  ser  reservada  mi  correspondencia 
con  aquél,  esta  reserva  nunca  puede  extenderse  á  usted.  Verá 
los  sucesos  de  que  en  ella  me  ocupo,  y  verá  más.  cuando  pase  á 
ésa  el  amigo  Borrego  que  está  próximo  á  marchar. 

Usted  no  extrañe  la  retardación  de  mi  correspondencia.  Con 
motivo  del  nuevo  aspecto  de  las  cosas,  se  han  aumentado  mis 
ocupaciones.  Soy  sólo  para  atender  á  ellas,  y  aunque  quisiera  ha- 
cerme 50  no  puedo  desgraciadamente.  Por  una  parte  las  atencio- 
nes del  ejército,  por  otra  los  negocios  relativos  á  la  paz  y  por  últi- 
mo un  millón  de  hombres  poco  considerados  que  me  abruman  con 
negocios  y  reclamaciones  las  unas  importantes  y  las  otras  impru- 
dentes. Así  es  que  no  me  basto,  y  tengo  por  consiguiente  que 
suspender  ó  retardar  la  correspondencia  con  mis  amigos,  que 
no  quisiera  ver  interrumpida  por  ningún  título. 
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Tenga  usted  La  bondad  de  exponer  esto  misino  á  mis  amigos, 
añadiéndoles,  qne  no  solo  no  se  resientan  por  mi  silencio,  sino 
que  me  compadezcan,  pues  ya  no  me  alcanzan  las  fuerzas  para 
atender  a  tanto. 

Basta  por  aluna,  mi  amigo,  y  ahora  como  siempre  disponga 
del  afecto  y  consideración. 

Juan  Manuel  de  Rosas. 

M>.    O. 

Santa  Fe.  20  de  noviembre  de  1829. 

Señor  don  Juan  Manuel  de  Eosas. 

M  i  estimable  señor  y  amigo  de  mi  respeto  : 

Habiéndome  usted  hecho  el  honor  de  admitirme  como  un 
intermediario  para  abrir  una  correspondencia  importante  entre 
usted  y  el  señor  gobernador  López  de  una  parte,  y  el  general 
Paz  por  otra.  Yo  me  preparaba  á  escribir  á  usted  y  al  señor  Paz 
para  expresarles  que  estando  de  acuerdo  sobre  ciertos  puntos 
capitales,  consideraba  no  ser  necesaria  ya  mi  oficiosidad  para  que 
la  inteligencia  de  ustedes  continúe  y  se  haga  más  estrecha,  se- 
gún lo  piden  los  intereses  de  nuestro  país. 

instruido  el  general  Taz  del  contenido  de  su  recomendable 
carta  de]  12  de  octubre  próximo  pasado,  y  habiendo  presen- 
tado al  señor  gobernador  López  ésta  y  el  borrador  de  la  mía 
á  usted  de  26  de  septiembre,  me  he  persuadido  que  nada  más 
tengo  que  hacer  ya,  sino  gozar  del  placer  que  inspira  la  espe- 
ranza de  (pie  esta  combinación,  quizá  la  única  saludable  para 
nuestra  patria,  ilegará*á  conseguirse  en  breve.  Me  ha  confir- 
mado en  este  modo  de  pensar  la  noticia  que  me  lia  dado  el  señor 
.losé  Isasa  de  (pie  usted  se  comunica  regularmente  con  el  gene- 
ral Paz. 
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Xo  tiene,  pues,  esta  carta  más  objeto  que  salvar  la  irregula- 
ridad que  ocasionaría  mi  silencio:  después  de  la  abertura  que 
tuve  el  honor  de  hacer  para  con  usted  y  congratularme  por  la 
buena  inteligencia  que  reina  entre  usted,  el  gobernador  López 
y  el  general  Paz ;  inteligencia  que  espero  se  convertirá  tan  breve 
como  lo  permita  la  prudencia,  en  un  acuerdo  perfecto  de  ideas 
políticas  que  fije  por  fin  el  destino  de  nuestra  patria. 

Dígnese  admitir  la  expresión  del  afecto  y  respeto  con  que  es 
de  usted  muy  obsecuente  servidor. 

IX  O. 

Borr.  aut. 


Buenos  Aires.  1°  de  diciembre  de  1829. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

Me  ha  sido  muy  grata  su  apreciable  de  20  del  corriente  por 
cuanto  me  ha  proporcionado  saber  de  su  salud,  y  de  su  feliz  re- 
greso á  ésa  desde  la  ciudad  de  Córdoba.  Por  lo  demás  crea  usted 
que  siento  haya  suspendido  sus  amistosos  oficios  para  el  restable 
cimiento  de  la  paz  general  y  de  la  estrecha  unión  de  Córdoba  con 
ésa  y  esta  provincia,  pues  con  los  pasos  dados  hasta  aquí  poco 
hemos  adelantado  en  esta  carrera.  Usted  seguramente  ha  pro- 
cedido con  alguna  equivocación  á  virtud  de  haberle  informado 
el  señor  don  José  Manuel  Isasa  de  que  el  señor  López  y  yo  nos 
comunicábamos  regularmente  con  el  señor  Paz,  pero  debe  usted 
saber  que  mi  comunicación  con  dicho  general  se  ha  reducido  á 
que  habiéndome  escrito  con  fecha  19  de  septiembre  último,  felici- 
tándome por  los  tratados  de  paz  que  celebré  con  el  general 
Lavalle  y  manifestándome  los  vivos  deseos  que  le  animaban  por 
arribar  á  una  paz  general,  le  contesté  con  fecha  6  de  octubre 
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dándole  las  gracias  por  su  felicitación  y  le  aseguré  que  la  paz 

era  el  ídolo  que  siempre  había  lisonjeado  mis  trabajos,  como 
creía  haberlo  demostrado  en  cuanto  me  había  sido  posible;  que 
este  gobierno  deseaba  verla  restablecida  en  todo  el  territorio  de 
la  república,  y  se  disponía  á  interponer  su  mediación  y  á  hacer 
cuanto  estuviese  de  su  parte,  para  que  fuese  con  suceso;  que  yo 
mismo  me  honraría  en  ir  con  la  comisión  que  debía  salir  con 
este  objeto,  si  mis  atenciones  me  lo  permitiesen;  pero  que  no 
dándome  éstas  lugar  á  ello  y  deseando  contribuir  en  cuanto 
pudiese  á  tan  loable  fin,  si  el  señor  Paz  me  consideraba  útil  se 
explicase  francamente  sobre  el  particular.  Mas  como  su  contes- 
tación á  ésta,  fechada  en  Córdoba  el  31  del  mismo  mes  se  redu- 
jese tan  solamente  á  reiterar  las  protestas  de  sus  deseos  por  la 
paz  sin  descender  á  los  medios  de  arribar  á  ella,  y  sin  franquear 
la  menor  luz  á  este  respecto,  hemos  permanecido  en  silencio 
hasta  hoy  día,  en  que  sale  una  comisión  pacífica  enviada  por 
este  gobierno  con  el  fin  de  allanar  amistosamente  los  medios 
de  terminar  esa  desastroza  guerra,  que  despedaza  nuestra 
amada  patria,  y  cuyo  principio  jamás  podremos  recordar  sin 
dolor.  I, os  individuos  que  forman  la  comisión  son  el  doctor  don 
.luán  José  Cernadas  y  don  Pedro  Feliciano  Cavia,  ambos  suje- 
tos de  probidad  y  acreditado  patriotismo,  á  quienes  desear  visi- 
te usted  y  auxilie  en  cuanto  pueda  para  el  buen  éxito  de  su  comi- 
sión, como  también  el  que  usted  preste  cuantas  oficiosidades  crea 
conducentes  al  logro  de  tan  importante  objeto,  seguro  de  que 
ellos  serán  el  más  notable  título  que  interesarán  cada  día  más 
el  afecto  de  su  apasionado  amigo. 


Juan  Manuel  de  Eosas. 


MS.   O. 
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Buenos  Aires,  24  de  diciembre  de  1829. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  antiguo  amigo : 

En  momento  muy  preciso  acaba  de  anunciarse  la  salida  del 
correo  para  Santa  Fe,  y  no  teniendo  el  señor  Rosas,  nuestro  ami- 
go, lugar  para  imponer  de  antecedente  en  que  no  está;  tal  como 
la  referencia  de  usted  al  número  62  del  Lucero  á  fin  de  escribir  y 
contestar  á  su  apreciable  del  14  como  quisiera,  me  ha  encargado 
escriba  a  usted  en  su  nombre,  expresándole  que  lo  hará  en  otra 
oportunidad  y  manifestándole  lo  muy  gratas  que  le  son  las  le- 
tras de  usted  y  su  confirmada  correspondencia. 

Yo  con  este  motivo  he  tenido  el  placer  de  ser  el  órgano  por 
donde  se  explique  un  amigo  y  se  haga  entender  con  otro  amigo, 
por  cuya  salud  nos  interesamos  tanto  como  por  la  propia. 

Reciba  usted  en  esta  inteligencia  la  mejor  disposición  del 
señor  Rosas  y  admita  usted  la  mía  á  sus  órdenes,  como  que  soy 
su  verdadero  amigo. 

Manuel  V.  de  Maza. 

MS.  O. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

El  correo  de  Córdoba  sale  mañana;  se  lo  aviso  por  si  quiere 
usted  escribir  creyendo  conveniente. 
Su  afectísimo. 

Juan  Manuel  de  Rosas. 

MS.  O. 
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Huenos  Aires,  28  <lc  diciembre  de  1829. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mí  compatriota  : 

He  traído  a  la  vista  el  número  G2  de  Lucero;  y  también  he 
hablado  con  sus  editores;  y  por  resultado  estoy  impuesto  á  fon- 
do de  un  hecho  para  mí  muy  desagradable,  por  lo  que  ha  dis- 
gustado á  personas  que  me  merecen  alta  confianza  y  especial 
estimación. 

Confieso  que  no  lia  sido  el  lenguaje  más  propio  ni  el  más 
digno  el  que  prefirieron  los  escritores  del  Lucero,  para  expre- 
sarse cual  se  expresaron.  Ellos  debieron  reflexionar  que  ambas 
noticias  podrían  ser  verdaderas,  sin  que  con  propiedad  haya 
podido  decirse  que  alguno  de  los  autores  no  habló  verdad  ó 
dijo  falso.  Pero  también  puedo  asegurar  que  la  administración 
que  me  ha  antecedido  no  tuvo  parte,  así  como  que  en  los  edito- 
íes  no  hubo  propósito  de  ofender  ó  intención  de  desairar  ó  falta 
de  aprecio.  Todo  ha  sido  obra  de  la  irreflexión  y  poca  detención 
en  la  preferencia  de  voces,  y  colocación  de  éstas.  Si  esta  mi 
explicación  pudiese  calmar  de  algún  modo  el  justo  resentimien- 
to que  ha  puesto  en  conflicto  la  delicadeza  de  usted  yo  me  con- 
gratularía. 

I  )eseo  vivamente  el  restablecimiento  de  usted  y  quisiera  saber 
si  los  males  lo  han  dejado  del  todo,  y  permitirle  ponerse  al  co- 
rriente sobre  las  cosas  del  interior  para  que  me  dijera  lo  que 
considerase  que  debiera  comunicárseme. 

Cuídese  usted,  mi  amigo.  Los  hombres  de  sus  conocimientos 
y  de  su  juiciosa  comportación  son  de  los  que  hoy  más  que  nun- 
ca necesita  el  país.  Considero  á  usted  un  ciudadano  útil,  con 
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tina  alma  noble  y  lleno  de  patriotismo.  Esto  no  es  lisonja,  sino 
lo  que  siento. 

Agradezco  la  distinción  con  que  usted  favorece  á  mi  amistad 
haciendo  por  ella  el  posible  esfuerzo  por  visitar  á  los  señores 
comisionados  por  Buenos  Aires  para  expresarles  su  modo  de  sen- 
tir con  respecto  al  interior. 

Hace  usted  muy  bien  en  no  felicitarme  por  mi  nuevo  empleo. 
Usted  que  me  conoce,  sabrá  valorar  el  sacrificio  que  me  habrá 
costado  admitir  el  gobierno.  Si  algo  pudiese  hacer  de  provecho, 
entonces  de  algo  habré  servido:  pero  mientras  tanto  yo  no  pue- 
do decir  á  usted  más.  sino  que  en  mi  nuevo  empleo,  y  fuera  de 
él,  es  como  siempre  su  amigo  fiel  y  compatriota. 


Juan  Manuel  de  Rosa* 
ms.  o. 


i  Reservada! 

Córdoba,  10  de  mayo  de  1830. 
Señor  don  Juan  Manuel  de  Rosas. 

Señor  y  amigo  de  mi  respeto  : 

Creo  haber  anunciado  á  usted,  desde  Santa  Fe,  que  después 
de  estar  todo  dispuesto  para  marchar  á  esta  ciudad  por  el  río, 
había  adoptado  la  resolución  de  venir  por  los  Desmochados,  se- 
gún me  lo  aconsejó  el  señor  gobernador  López.  En  la  actualidad 
no  hay  seguridad  ninguna  por  el  primero  de  estos  caminos.  Tam- 
bién me  parece  que  avisé  á  usted  que  viajaría  con  el  señor  doctor 
don  Saturnino  Allende,  que  se  hallaba  accidentalmente  en  San- 
ta Fe.  Asilo  verificamos,  y  llegamos  sin  novedad  particular  el  29 
del  pasado.  Desde  entonces  no  se  ha  presentado  ocasión  de  escri- 
bir á  esa  ciudad  aunque  si  á  Santa  Fe.  La  aproveché  y  dirigí  una 
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caita  a  nuestro  amigo  el  señor  López  rogándole  se  la  pasase  á  us- 
ted, por  no  haber  tiempo  para  escribirle  por  separado.  Con  ella 
remití  la  respuesta  (pie  el  general  Paz  se  sirvió  dar  á  la  comu- 
nicación (pie  le  mandé  desde  Buenos  Aires  en  los  términos  con- 
venidos con  usted.  Ella  llegó  á  mis  manos  el  misino  día  de  nues- 
tra llegada,  después  de  haber  ido  á  esa  y  venido  en  seguimiento 
mío  a  San  Nicolás.  Creo,  por  tanto,  que  cuando  ésta  que  va  por 
nn  chasque  al  gobierno  de  Santa  Fe  llegue  á  sus  manos,  ya  se 
hallara  instruido  de  los  antecedentes. 

Aquí  se  me  ha  recibido  con  las  mismas  atenciones  que  antes 
se  me  dispensaron.  La  primera  vez  que  nos  vimos  con  el  general 
Paz.  hablamos  poco  del  asunto  que  contenía  la  comunicación  de 
([tic  fui  conductor.  Xos  entendimos  algo  al  día  siguiente,  y  yo 
procuré  aprovecharme  del  tiempo  que  pasaba,  para  conocer  la 
impresión  que  producía  en  los  ánimos,  la  proposición  de  esos  go- 
biernos. Ya  me  considerada  en  estado  de  valorarla  cuando  ma- 
ní testé  al  general  mi  deseo  de  que  se  apresurase,  si  era  posible, 
a  contestar.  Tuvo  la  franqueza  de  enseñarme  un  proyecto  de 
contestación  y  se  sirvió  pedirme  mi  juicio  acerca  de  él.  Yo  hu- 
biera podido  marcar  desde  luego  los  puntos  que  pedían  correc- 
ción :  me  limité  sin  embargo,  á  suplicarle  me  permitiese  un  corto 
espacio  de  tiempo  para  ordenar  mis  ideas,  y  convenimos  en  que 
en  la  noche  reuniría  sus  ministros  y  tendríamos  todos  una  con- 
versación amistosa  sobre  la  materia.  Noté  con  placer  que  el 
mismo  general  reprobaba  los  puntos  más  delicados  de  la  comu- 
nicación en  proyecto.  Daré  á  usted  una  idea  de  ella:  pero  antes 
diré  á  usted  el  punto  de  vista  en  que  el  gobierno  de  Córdoba 
parece  mirar  á  cada  una  de  las  provincias  del  litoral. 

Pienso  (pie  este  gobierno  cree  poder  hallar  en  la  conducta  de 
Santa  Fe.  durante  la  guerra  de  Córdoba,  algunos  actos  que  no 
son  compatibles  con  la  neutralidad  y  buena  armonía. 

Los  considero,  sin  embargo,  casi  disculpables  por  las  circuns- 
tancias y  no  se  lija  en  ello. 
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De  Corrientes  y  Entre  Ríos  no  tiene  queja,  ni  cree  que  ellos 
la  tengan  de  él.  Piensa  que  cualquiera  que  sea  el  poder  militar 
de  Córdoba  á  nadie  causa  alarma  sino  á  Buenos  Aires  sólo,  y 
que  si  los  gobiernos  de  las  otras  tres  provincias  se  han  prestado 
para  firmar  la  nota  que  se  me  encargó,  ha  sido  sólo  por  ser  con- 
secuente con  la  amistad  de  Buenos  Aires. 

Respecto  á  ese  gobierno,  sé  que  se  muestra  quejoso;  éste  se 
considera  ofendido  por  la  detención  del  armamento  bajo  el  go- 
bierno provisorio,  por  el  decreto  que  le  siguió  prohibiendo  lá 
exportación  de  armas  al  interior,  por  haberse  dejado  libremen- 
te á  Leiva  y  Castillo  formar  las  partidas  que  invadieron  luego  á 
Córdoba,  por  los  atentados  cometidos  en  la  casa  de  uno  de  sns 
agentes  en  la  época  del  triunfo  de  Oncativo,  ó  poco  después.  La 
conducta  de  la  comisión  mediadora   cree  este  gobierno  que  le 
presenta  una  larga  serie  de  agravios,  que  más  que  todos  le  han 
herido.  Se  queja  de  que  se  hayan  recibido  y  aun  permanezcan 
los  derrotados  de  Quiroga  formando  un  cuerpo  de  tropas  en  el 
territorio  de  Buenos  Aires,  de  los  insultos  hechos  al  nombre  del 
general  Paz  en  la  entrada  de  Quiroga.  del  uso  que  ha  hecho 
usted  de  una  carta  suya  contestación  á  otra  de  usted  en  la  que 
aseguraba  que  la  comisión  mediadora  sería  bien  recibida  :  dice 
que  ésta  circuló  por  algunas  manos  y  que  se  interpretaba  su  sen- 
tido, presentándola  como  una  petición  de  que  se  enviase  la  comi- 
sión. Cree  que  se  le  ha  ofendido  escribiendo  usted  á  Quiroga  nna 
carta  en  la  cual  se  le  dice  que  para  que  se  haga  la  paz,  debe  sa- 
lir el  general  Paz  y  todos  sus  jefes  de  la  república,  y  que  esta 
carta  se  ha  tomado  en  el  equipaje  de  Quiroga.  En  fin,  es  muy 
larga  la  lista  de  cargos  que  se  hacen  á  ese  gobierno  y  á  los  que 
he  satisfecho  en  las  conversaciones  del  mejor  modo  que  he  po- 
dido, aunque  siempre  sostuve  que  ni  creía  muy  difíciles  de  arre- 
glar estos  puntos,  habiendo  por  ambas  partes  buena  fe  y  deseos 
del  bien,  ni  me  parecía  que  debieran  hacerse  ahora,  por  no  ser 
oportuno. 
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Tuve  el  .misto  de  ver  disminuir  mucho  las  prevenciones  aun- 
que no  desaparecer  del  todo. 

Kl  proyecto  de  comunicación,  pues,  representaba  la  lealtad 
con  que  Córdoba  ha  cumplido  los  deberes  que  contrajo  cuando 
firmó  pactos  de  amistad  con  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  su  con- 
descendencia cuando  se  le  ha  ofrecido  mediar  parala  paz  su  mo- 
deración en  las  victorias.  Relataba  algunos  de  los  cargos  que  cree 
deber  hacer  al  gobierno  de  Buenos  Aires;  reiteraba  las  protes- 
tas de  no  tener  miras  algunas  fuera  de  su  territorio,  que  deban 
inquietar  a  nadie  y  concluía  diciendo  que  debían  bastar  estas 
seguridades  para  que  se  confiese  en  que  Córdoba  jamás  quebran- 
taría sus  compromisos  con  aquellas  de  las  provincias  litorales  con 
que  los  tiene  expresos,  ni  se  mezclaría  en  los  de  aquellas  con 
que  nos  la  ligan  pactos  especiales. 

La  conversación  se  verificó  y  se  habló  en  ella  mucho.  Después 
de  satisfacer  en  la  manera  que  alcance  los  cargos  que  hacían  a 
ese  gobierno,  y  explicar  un  conducto  de  una  manera  honrosa, 
expuse  que  por  aquella  contestación  si  se  pasaba  la  negociación 
quedaba  rota.  Que  por  más  grandes  y  justificados  que  fuesen 
los  agravios  de  que  se  quejaba  Córdoba,  de  Buenos  Aires,  la 
invitación  que  se  acababa  de  recibir  de  parte  de  las  cuatro  pro- 
vincias litorales,  daba  lugar  de  esperar  que  una  vez  que  empe- 
zase á  renacer  la  confianza  por  la  aceptación  de  aquellas  se  po- 
drían arreglar  amistosa  y  quizá  fácilmente  tan  delicados  negó 
cios.  Que  repulsada  la  proposición  las  alarmas  se  aumentaban, 
y  con  ella  la  mala  disposición  mutua  de  lo  que  era  temible  resul- 
tase una  guerra.  Que  no  era  posible  mirar  sin  espantólas  conse- 
cuencias de  ella,  y  que  la  responsabilidad  sería  toda  de  quien  hu- 
biese rehusado  consentir  en  entenderse,  liepetí  la  seguridad  de 
la  sinceridad  con  que  se  buscaba  la  paz  y  la  necesidad  que  todos 
teníamos  de  ella.  Mucho  más  se  dijo  por  una  y  otra  parte.  Es 
imposible  referirlo. 

Fué  fructífera  esta  conversación.  El  gobierno  decidió  variar 
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su  nota,  y  usted  verá  que  aunque  no  está  concebida  en  los  tér- 
minos que  absolutamente  podría  desearse,  tampoco  se  niega  á 
una  transacción,  como  fué  invitado.  Yo  no  he  visto  aún  la  comu- 
nicación; mas  tal  es  el  juicio  que  se  me  ha  hecho  formar  de  ella. 
Xo  dudo  tampoco  de  que  todo  se  hará,  porque  tengo  completa 
seguridad  de  que  el  general  Paz,  quiere  la  paz. 

Se  ha  procurado  indagar  en  qué  consistirían  las  seguridades 
que  se  quieren  pedir  á  Córdoba  para  deponer  las  inquietudes ; 
y  cuáles  serán  las  que  se  le  ofrezcan  á  ella  proporcionalmente. 
He  contestado  que  en  este  punto  sólo  por  cálculo,  podrá 'ha- 
blar que  después  de  la  destrucción  del  poder  de  Quiroga,  nin- 
gún objeto  podía  exigir  que  Córdoba  mantuviese  una  gran  fuer- 
za armada;  que  existiendo  las  provincias  litorales  se  verían 
obligadas  á  conservarse  sobre  un  pie  de  guerra,  haciéndose  por 
ambas  partes,  gastos  que  no  se  podían  soportar;  que  la  mejor 
seguridad  sería,  en  consecuencia,  la  diminución  de  la  fuerza. 
Que  ignoraba  lo  que  podría  ofrecerse  á  Córdoba,  pero  que  pen- 
saba que  entendiéndose  unos  y  otros,  aquellas  provincias  pon- 
drían sus  tropas  sobre  el  pie  de  paz.  Se  me  objetó :  Io  que  Cór- 
doba tenía  fronteras  de  indios  por  norte  y  sur,  lo  que  exigía  el 
sostén  de  algunas  tropas;  2o  que  el  ejército  de  Córdoba  está  hoy 
compuesto  casi  totalmente  de  sus  milicias  aunque  tenía  cuadros 
veteranos  excelentes;  3o  que  aun  no  estaba  afianzada  la  paz  y 
la  amistad  de  las  provincias  que  han  combatido  á  Córdoba;  4o 
que  la  fuerza  veterana  retirada  la  milicia,  apenas  bastaría  para 
cubrir  la  frontera  y  que  el  gobierno  se  proponía  arreglar  y  dis- 
ciplinar perfectamente  toda  la  milicia  de  la  provincia ;  5o  que 
tampoco  debía  ser  motivo  de  alarma  el  que  Córdoba  mantuviese 
un  ejército,  porque  Buenos  Aires  mantenía  constantemente  dos 
mil  veteranos,  arreglaba  sus  milicias,  formaba  alianzas,  etc.,  y  no 
por  ésto,  Córdoba  se  alarmaba,  ni  inquietaba  á  pesar  de  la  poca 
benevolencia  de  aquel  gobierno.  Aqui  quedó  todo  y  yo  no  tuve 
á  bien  insistir. 
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Por  Lo  demás,  como  lo  había  previsto,  la  velación  contraída 
en  el  viaje  con  el  doctor  Allende  me  ha  sido  muy  útil  y  sigue 
siéndome.  El  señor  Bedoya  no  carece  de  influencia  en  el  pueblo; 
coito  perfectamente  con  él  y  con  todos  los  que  no  nombro,  (pie 
pueden  concurrir  a  la  conservación  de  una  paz  sólida. 

(reo.  por  tanto,  que  no  sería  muy  difícil  obtener  por  los  ata- 
ques a  los  escritores  de  esa  y  á  los  comisionados  mediadores  se 
moderasen  si  el  gobierno  emplease  ahí  su  influencia  para  suavi- 
zar lo  que  le  hacen  al  general  Paz  y  á  Córdoba.  En  mi  humilde 
opinión  ya  es  tiempo  de  que  simultáneamente  se  deje  de  hacer 
uso  de  esta  arma. 

Xada  me  queda  importante  que  decir  sobre  lo  que  se  me  en- 
cargó. Hablaré  á  usted  algo  del  estado  del  anterior. 

El  coronel  Videla  Castillo  está  en  Mendoza  con  una  divi- 
sión. Marchó  allá  después  de  tratar  con  los  comisionados  de 
aquel  gobierno  por  autorización  del  de  Córdoba,  estando  ya  en 
San  Luis.  Parece  que  antes  de  llegar  al  gobierno  los  tratados, 
tuvo  noticias  de  los  movimientos  de  Videla  y  fugaron  veinte  y 
tantas  personas  de  los  más  comprometidos  con  el  gobierno,  Cor- 
valán  y  José  Aldao  á  la  cabeza.  Algunos  de  los  fugitivos  se 
fueron  á  Chile;  otros  se  cree  que  volverán  á  Mendoza,  de  donde 
está  Pincheira  que  es  su  refugio.  Los  unitarios  y  federales  mo- 
derados se  han  adherido  á  Videla,  que  ampara  á  los  unos  y  re- 
frena á  los  exaltados  vencedores.  El  gobernador  interino  es  Go 
doy  Cruz.  Para  propietario  trabajan  por  Videla  todos  los  que 
antes  dije  se  le  han  adherido  y  los  unitarios  exaltados  por  don 
Francisco  Videla.  Los  Aldaos  están  detestados  de  unitarios  y  fe 
derales.  Los  horrores  que  han  cometido  pasman  :  basta  decirle 
á  usted  que  Quiroga  impidió  muchos  actos  de  crueldad.  Lo  qufi 
hay  en  este  particular  lo  sé  de  cierto. 

Gobernando  Echegaray  en  San  Juan  vino  á  este  pueblo  una 
diputación  que  hizo  un  tratado  de  paz  y  pidió  tropas  que  ¡un 
parasen  al  gobierno  contra  Villafañe  y  Aldao.  Echegaray  (pie 
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ría  dejar  el  puesto  sin  entregar  un  partido  á  la  venganza  del 
otro.  Hubo  luego  un  cambio  cuya  noticia  llegó  aquí  dos  días 
después  de  firmado  el  tratado.  Han  venido  también  enviados 
del  nuevo  gobierno  que  lia  tomado  algunas  medidas  muy  vio- 
lentas y  quiere  seguir  con  ellas. 

Con  este  motivo  lia  habido  algunas  comunicaciones  entre 
aquél  y  este  gobierno  en  que  éste  sostiene  firmemente  la  necesi- 
dad de  no  permitir  ejecutar  venganzas.  Los  diputados  que  mandó 
Echegaray  vuelven  mañana  muy  satisfechos  de  la  acogida,  del 
trato  y  de  la  protección  que  le  ofrece  á  un  partido  para  que  no 
sea  sacrificado.  El  coronel  Albarracin  está  allí  con  una  corta 
fuerza. 

San  Luis  es  nada.  Allí  manda  un  Yidela.  El  gobernador  me- 
nos ilegal,  es  Pringles.  En  época  pasada,  Guiñazú  delegó  en 
Echevarría,  éste  en  Yidela  Castillo,  éste  en  el  acto  en  el  señor 
que  hoy  manda  allí  y  este  último  en  Pringles.  Después  ocupó 
Quiroga  aquel  pueblo  y  vencido  éste.  Yidela  ha  vuelto  al  mando 
sin  formalidad  ninguna.  Pringles,  sin  embargo,  no  descubre  aún 
pretensiones. 

En  Catamarca,  es  gobernador  interino  un  Agote.  El  propieta- 
rio es  don  Miguel  Díaz  de  la  Peña,  nombrado  por  los  exaltados. 
Estaba  fuera  y  le  esperaban  por  momentos.  Agote  publicó  una 
amnistía,  y  días  después  lo  invadieron  los  emigrados  que  esta- 
ban en  La  Eioja,  para  los  cuales  era.  Ellos  habían  enviado 
un  agente  aquí  y  este  gobierno  solicitó  de  Agote  la  amnistía. 
Los  encabezaba  un  Figueroa  hijo  del  antiguo  gobernador  Fi- 
gueroa.  Éste  llegó  á  La  Eioja  y  desaprobó  á  su  hijo  el  haber 
querido  tratar  con  Córdoba  como  emigrados ;  les  aconsejó  se 
apoderasen  de  Catamarca  y  tratar  después  para  quedar  en  el 
poder.  Entonces  fué  que  invadieron,  pero  fueron  derrotados  y 
los  catamarquenos  entraron  en  La  Eioja,  entonces  el  goberna- 
dor de  La  Eioja  se  presentó  a  La  Madrid,  que  penetraba  en  su 
provincia  porque  le  dice  que  Yillafañe  ha  faltado  á  las  capitu- 
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Iliciones  conservando  poder  y  no  dirigiéndose  á  Coquimbo,  co- 
mo lo  estipuló,  y  pidió  que  ocupase  á  La  Rioja  para  librar  la 
ciudad  de  la  rapacidad  de  los  catamarqueños.  No  sabemos  más 
por  ahora. 

De  Santiago,  Tucumán  y  Salta,  no  sé  nada. 

I  le  expuesto  á  nsted  las  cosas  sinceramente  á  la  manera  que 
las  veo. 

Sírvase  ahora  decirme  la  conducta  que  ustedes  acuerden  de- 
bo guardar  para  conseguir  nuestro  objeto  de  una  paz  y  amis- 
tad general. 

Remito  esta  carta  abierta  al  señor  gobernador  López  para 
que  se  imponga  de  ella ;  y  la  manifieste  á  los  señores  Ferré  y 
Sola,  si  es  posible  y  le  dé  curso.  Adjunto  algunos  impresos. 

Espero  las  órdenes  que  usted  se  sirva  impartirme  y  entre- 
tanto reitero  las  seguridades  de  que  soy  de  usted  muy  atento  y 
respetuoso  servidor  y  sincero  amigo, 


MS.  O. 


Domingo  de  Oro. 


Arrecifes,  8  de  juuio  de  1830. 


Señor  Don  Domingo  de  Oro 


Mi  estimado  amigo 


Ayer  llegó  á  mis  manos  la  contestación  oficial  del  gobierno 
de  Córdoba  con  la  larga  carta  de  usted,  todo  datado  á  14  de 
mayo  también  quedando  en  mi  poder  otra  de  usted  de  la  misma 
techa,  y  la  confidencial  del  señor  general  Paz  del  12.  La  dila- 
ción ha  pendido  en  que  considerándome  en  Buenos  Aires,  des- 
de Santa  Pe  la  correspondencia  caminó  equivocadamente  hasta 
aquélla,  y  de  allí  me  ha  sido  remitida.  Parece  que  todo  se  cons- 
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pira,  á  que  la  demora  marque  los  pasos  de  un  negocio  que  qui- 
siera ver  ya  concluido. 

No  sé  qué  opinión  poder  dar  á  vista  de  las  constataciones. 
Mi  modo  de  ver,  á  veces  haya  esperanzas  de  transar,  y  á  veces 
pierde  toda  luz  á  este  respecto.  Muy  distante  estará  de  pensar 
que  después  de  cuarenta  y  un  día  del  arrivo  de  usted  á  Córdo- 
ba no  encontraría  en  substancia,  en  las  notas  del  gobierno  de 
esa,  más  que  quejas,  protestas  y  palabras ;  cuando  lo  que  impor- 
ta instantáneamente  es  saber,  en  qué  quedamos.  Éste  es  el  obje- 
to jefe  de  la  nota  de  12  de  abril.  Un  estado  de  incertidumbre,  tal, 
es  ya  desesperante,  porque  las  ansiedades  van  en  progresión,  á 
medida  que  el  señor  general  Paz  hace  uso  de  las  fuerzas  de  su 
ejército  fuera  del  territorio  de  Córdoba. 

Usted,  mi  amigo,  es  testigo  de  que  no  deseo  la  guerra,  tam- 
bién lo  es  de  mi  honradez  y  consecuencia,  conoce  mis  senti- 
mientos. Buenos  Aires  tiene  fijo  sus  ojos  sobre  la  misión  á  Cór- 
doba :  nada  sabe,  porque  nada  puedo  dar  á  luz ;  y  nada  hay 
tampoco  que  poder  decir.  Buenos  Aires  ve  entretanto  que  la  fuer- 
za de  Córdoba  dispone  de  los  destinos  de  pueblos,  que  no  le  per- 
tenecen influye  directamente  en  la  suerte  de  las  provincias,  que 
subyuga  y  domina  en  vez  de  proteger  la  libertad  é  independen- 
cia de  los  mismos ;  qué  razón  podré  dar  que  serene  y  calme  las 
ansiedades  de  Buenos  Aires.  Deduzca  usted  de  aquí  mis  con- 
flictos. 

Somos  hijos  de  la  república :  formamos  un  todo,  que  por  des- 
gracia esta  dividido  y  separado,  y  cuando  los  instantes  surgen, 
porque  nos  aproximemos  á  ser  lo  que  debemos  ser,  si  han  de 
aprovecharse  el  tiempo  es  preciso,  no  distraernos  del  objeto,  y 
tener  presente  que  somos  hermanos.  ¿  Qué  saca  usted  amigo,  de 
todo  lo  que  nos  dice  oficial  y  confidencialmente  por  Córdoba,  y 
el  señor  general  Paz  %  Haber  definido  la  contestación  categóri- 
ca y  no  aceptar  de  hecho  el  contesto  del  oficio  del  12  de  abril, 
porque  de  hecho  siguen  haciéndose  pesar  los  efectos  de  la  fuer- 
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za  sobre  ]<>s  pueblos,  porque  ningún  paso  se  ha  dado,  ni  so  dice 
dan  en  sentido  contrario  :  y  porque  veo  en  mi  concepto  volver- 
se a  tocar  resortes,  para  dividir  á  Santa  Fe  de  Buenos  Aires. 

Bn  la  revista  «pie  corre  usted  del  modo  de  ver  el  gobierno  de 
Córdoba  las  provincias  litorales,  no  hay  de  exacto  nada  masque 
la  pretensión  con  que  Córdoba  mira  á  Buenos  Aires. 

Por  lo  demás  usted  sabe  también  como  yo,  que  están  muy 
equivocados  en  pensar  como  piensan. 

Por  la  que  escribo  al  señor  general  Paz,  verá  usted  que  fran- 
camente le  hablo,  porque  así  he  creído  deber  hacerlo. 

El  asunto  es  muy  serio  y  es  preciso  que  de  una  vez  nos  en- 
tendamos. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  se  resiente  en  todos  los  respec- 
tos por  la  demora,  usted  conoce  lo  que  debe  perjudicarle  este  esta- 
do de  paralización.  Me  abro  al  señor  general  Paz  sobre  todas 
las  quejas  ó  cargos  que  se  indican.  Si  más  no  me  extiendo  es 
porque  hablar  más  me  parece  perjudicial.  Importa  no  revolver, 
porque  todos  podríamos  hundirnos.  Usted  verá  lo  que  contesto. 
También  la  nota  del  gobierno  delegado  de  Córdoba,  que  no  po- 
dría decirse  sobre  muchos  de  sus  puntos.;  Cómo  siento  que  aho- 
ra no  pueda  ser  contestada,  hasta  que  estén  reunidos  los  senti- 
mientos ! 

Por  supuesto  que  los  derechos  y  libertad  de  los  pueblos,  el 
respeto  mutuo  de  los  mismos,  estrecharse  ellos  y  sus  gobier- 
nos será  lo  que  nos  fije ;  porque  ésto  es  lo  que  hemos  solicitado 
y  por  lo  que  exigimos  garantía  :  porque  ésto  es  lo  único  que 
] mede  hacer  deponer  las  inquietudes  y  recelos  y  lo  que  nos 
traerá  una  paz  sólida,  el  reposo  necesario  y  restablecerá  la 
confianza  para  poder  constituirse  la  república. 

Si  Córdoba  necesita  para  sí  de  todo  el  ejército,  ¿cómo  es  que 
lo  desparrama  sobre  Cuyo  y  La  liioja?  Que  garantice,  pues,  co- 
mo se  ha  exigido  (pie  por  su  ejército  las  leyes  é  instituciones 
(pie  los  pueblos  hayas  de  darse  para  su  bienestar,  serán  respeta- 
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das.  que  la  libertad  é  independencia  de  todos  será  tan  sagrada, 
para  Córdoba  como  la  suya  misma  y  pido  á  este  objeto  las  mis- 
mas garantías  que  considero  conveniente  exigir  de  las  provin- 
cias litorales  a  pesar  que  ninguna  tiene  fuerza  alguna  en  movi- 
miento sobre  ningún  pueblo  extraño  de  ella  ni  á  su  inmediación 
que  no  se  rehusaran.  Creo  que  el  amor  ni  la  dignidad  de  Córdoba, 
no  se  ajan,  porque  se  le  pida  que  no  oprima,  que  no  haga  la 
arbitra  de  la  suerte  á  provincias  que  no  le  pertenecen. 

Muy  benéfica  sería  la  entrevista  que  usted  indica,  la  deseo  y 
me  prestaría  á  ella,  si  antes  quedásemos  convenidos  sobre  ba- 
ses que  nos  acercasen  á  una  combinación  provechosa  para  el 
común  de  todas  las  provincias.  En  el  estado  en  que  nos  halla- 
mos quién  podrá  responder  que  nuestra  reunión  sería  acompa- 
ñada de  la  confianza  que  se  requiere.  El  considerar  solamente 
que  ella  podrá  no  tener  efecto,  está  demostrado,  que  la  posición 
en  que  nos  encontramos  deben  preceder  medidas  más  prontas. 
más  franqueza  y  menos  entretenimientos. 

Xo  he  hablado  al  señor  general  Paz  sobre  la  carta  suya  escri- 
ta en  contestación  á  esta  mía.  Ko  negaré  que  la  haya  mostrado 
al  gobierno  provisorio :  no  sé  á  quiénes  más.  Eecuerdo  que  lo 
hice  porque  convenía  para  hacer  que  la  mediación  se  activara, 
porque  nada  tenía  reservado,  para  no  haberla  mostrado  y  por- 
qué el  mostrar  la  conducía  á  manifestar  que  el  señor  general 
Paz  deseaba  evitar  la  guerra.  Ésto  lejos  de  ser  injurioso,  le  hace 
honor...  Puede  usted  significarle  el  modo  de  entender  el  mérito 
de  ésta  su  queja. 

Mientras,  pues,  va  la  contestación  oficial,  trabaje  usted  amigo 
porque  los  sentimientos  estén  más  concordes  para  cuando  lle- 
gue, cosa  que  principiemos  á  entendernos  y  hacer  algo  por  don- 
de se  vea  claro,  que  paz  y  no  guerra  buscamos :  que  aquélla,  y 
no  ésta,  es  la  que  no  prevalecerá.  Trabaje  iisted  porque  si  el  de- 
seo es  dar  paz,  descanso  y  garantías  á  la  libertad  é  independen- 
cia de  los  pueblos,  no  se  hable  más,  si  se  escribió,  si  se  mostró, 
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si  se  gritó,  s¡  se  faltó,  etc.  El  señor  general  Paz  triunfó:  El  terri- 
torio de  Córdoba  está  libre.  No  tiene  i\  quién  temer  que  quiera 
dominarlo.  Los  demás  pneblos  tienen  derecho  á  lo  mismo,  va- 
mos, pues,  entonces  a  establecer  una  paz  sólida,  vamos  á  poner 
los  medios  de  obtenerlo  y  hacer  por  donde  como  usted  dice  bien 
influir  para  que  los  editores  escriban  secundándonos,  y  dejé- 
monos de  perder  tiempo.  Vea  usted  en  pocas  palabras  toda  mi 
aspiración.  Si  la  del  señor  general  es  la  misma  ¿  qué  nos  detie- 
ne entonces  ! 

Puede  usted  tomar  en  esa  el  dinero  que  le  haga  falta  y  librar 
contra  este  gobierno,  ó  contra  mí ;  procurando  si  puede  conse- 
guirlo, que  su  abono  sea  con  algunos  días  de  espera  por  si  pre- 
sentada la  letra  no  hubiese  dinero  de  pronto  disponible. 

Está  nombrado  obispo  de  Anión  cerca  de...  el  doctor  don  Ma- 
riano Medrano  in partibus  et  infidelium.  Anión  está  ocupado  por 
infieles;  este  lugar  fué  católico  en  otros  tiempos,  y  el  Papa  conser- 
va en  el  día  la  costumbre  y  posición  de  nombrarle  obispo  aunque 
dispensado  de  residir  en  su  diócesis.  Mas  este  obispo  puede  por 
otro  ejercer  ciertas  funciones  episcopales  en  otra  diócesis,  y  el 
señor  Medrano  además  de  éstas  puede  en  todas  las  Provincias 
Unidas  del  Eío  de  la  Plata  que  no  tengan  obispo,  ejercer  otras 
que  se  le  conceden  por  especial  privilegio. 

Pensaba  pasar  al  Janeiro  á  consagrarse ;  pero  ahora  creo  se 
dirige  á  San  Juan  con  este  objeto  pues  se  sabe  que  hay  otro 
obispo  nuevamente  electo  y  consagrado.  Es  el  padre  Dominico 
Oro,  á  quien  consagró  el  señor  Cienfuegos  que  pasó  por  Santa  Fe. 

Adiós,  querido  amigo,  reciba  usted  recuerdos  del  doctor  Ma- 
za, admita  los  de  su  siempre  afectísimo  compatriota. 


Juan  Manuel  de  Rosas. 

MS.  O. 
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Arrecifes,  8  de  junio  de  1830. 
Señor  don  José  María  Paz. 

Xo  espere,  general,  tener  que  ocuparme  de  lo  que  es  y  será 
siempre  para  mi  muy  secundario.  ¡Se  trata  de  la  paz,  se  busca  el 
reposo  necesario  para  los  pueblos :  se  pide  que  éstos  marchen  de 
concierto  y  sin  violencia  Lacia  su  común  prosperidad.  Ésto  es 
lo  primero,  lo  demás  me  parece  subalterno.  Yo  creo  que  el  cri- 
terio reconocido  por  usted  de  que  «el  país  no  puede  soportar  ya 
por  más  tiempo  la  desastrosa  guerra  que  lo  consume  :  y  de  que  es 
necesario  que  todos  hagamos  sacrificios,  sin  reserva,  porque  los 
pueblos  se  vean  libres  de  la  espantosa  escena  que  representan», 
no  está  de  acuerdo  con  el  entretenimiento,  y  con  que  después 
de  cuarenta  y  un  día  de  recibida  la  nota  de  12  de  abril  aun  es- 
temos sin  haber  subido  al  primer  escalón  déla  altura  del  objeto. 

¿  La  producción  de  quejas  ó  cargos  es  por  ventura  el  asunto  pre- 
ferente !  ¿  Su  manifestación  en  las  circunstancias  desnaturaliza 
los  motivos  de  alarmas  é  inquietud  que  sin  fijarse  en  su  verda- 
dero ó  ideal  mérito,  han  concebido  las  provincias  litorales  ?  Yo 
había  á  ese  respecto  guardado  silencio ;  pero  soy  provocado  á 
romperlo.  Voy  á  hablar  á  usted,  general,  con  toda  franqueza  en 
contestación  á  su  esti  mable  del  12  de  mayo  que  ayer  he  recibido. 
¿  Qué  ha  hecho  Córdoba,  se  pregunta,  qué  motivo  ha  dado  el  po- 
der militar  que  ella  mantiene  para  causar  recelos  á  sus  vecinos  ? 
Séaine  permitido  prevenir  la  respuesta  por  medio  de  esta  inte- 
rrogación :  ¿  En  qué  manos  ese  poder  militar?  ¿  Cómo  es  que  pudo 
hacerse  de  él  ?  ¿  Qué  hizo  Buenos  Aires  para  que  usted  en  su 
seno  mismo  no  la  considerase  f  2so  es  posible  continuar  así,  sin 
excitar  recuerdos  que  un  muro  de  bronce  debe  contener. 

Las  provincias  litorales,  si  hubieran  de  considerarse  solas  sin 
relación  con  las  otras  de  la  república,  no  habrían  tenido  por  sí 
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Lo  que  ya  está  sucediendo  con  aquéllas.  El  ejército  de  Córdoba 
victorioso  hoy  se  extiende  por  los  pueblos  que  no  le  pertenecen 

y  abusa  del  poder  militar  en  el  misino  sentido  que  tuvieron 
por  origen  los  recelos  e  inquietudes  que  no  han  merecido  aún 
una  respuesta  franca  y  terminante. 

Recuerde  usted  lo  (pie  el  30  de  enero  nos  escribió.  Pero  más 
(pie  todos  ha  sido  injusto  ofensivo,  y  siniestro  el  informe  que 
han  dado  á  usted,  general,  de  que  yo  tengo  pretensiones  de  co- 
locar jefes  en  otras  provincias,  hayan  ó  no  hayan  las  prevencio- 
nes (pie  se  dicen  contra  los  indicados.  Esta  conducta  la  resisten 
los  principios  que  en  el  día  más  (pie  en  ningún"  otro  tiempo  ten- 
go  acreditados.  ;  Es  conforme  ésto  con  lo  que  sabemos  que  pasa  I 
Han  recelado  con  fundamento  las  provincias  litorales  ?  Al  me- 
nos los  gobiernos  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires  han  visto  prác- 
ticamente ejecutado  lo  que  desde  abril  de  1829  se  les  había  in- 
formado. 

Buenos  Aires  si  puede  acreditar  (pie  ha  sabido  sobreponer  á 
todo,  antes  que  salir  una  línea  de  los  términos  de  su  provincia  : 
que  en  vez  de  extender  su  poder  á  ningún  punto  fuera  de  ella, 
ha  hecho  ver  al  orbe  entero  que  sosteniendo  su  libertad  é  inde- 
pendencia supo  respectar  la  de  todas.  Buenos  Aires,  lejos  de 
poder  inspirar  recelos,  guarda  una  política  franca  á  la  amistad, 
consecuente  á  la.  concordia,  y  análoga  á  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  los  pueblos.  Soy  moderado  por  carácter,  y  ésto  me 
desvia  de  hacer  al  caso  observaciones  que  no  puede  dejar  de  co- 
nocer cuáles  son. 

Una  sola  haré;  y  es  si  yo  me  hubiese  puesto  á  llamar  la  aten- 
ción á  Córdoba.  Si  Santa  Fe  hubiese  hecho  otro  tanto,  en  qué 
conflicto  no  se  habría  visto  usted!  ¡Cuánto  se  habrían  aumen- 
tado sus  atenciones  !  La  mayoría  de  la  masa  provincial  se  pro- 
nuncia l>a  por  la  guerra,  usted  debe  saberlo,  porque  ésto  es 
muy  público,  y  en  este  caso:  Si  yo  no  me  dejo  llevar  de  lo  (pie 
manifestaba  desear  la  mayoría  cuando  nada  difícil  me  era  coin- 
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placerla  :  Si  la  paz  era  todo  mi  anhelo,  ¡  en  qué  pueda  estribar 
esos  recelos,  para  tenerlos  del  gobierno  de  Buenos  Aires  !  Xo 
hay  extremos  de  comparación,  general. 

Los  escritos  en  los  periódicos  llaman  la  atención  de  usted, 
siendo  muy  sabido  que  mientras  no  se  vean  prácticamente  sen- 
timientos uniformes,  no  están  en  las  manos  del  gobierno  evitar 
ó  contener  la  carrera  de  los  escritores.  Vuelva  usted  los  ojos 
sobre  los  papeles  públicos  de  Córdoba  y  hallará  mucho  más  que 
notar  á  este  respecto. 

Partidas  armadas,  asegura  usted  que  han  salido  de  Buenos 
Aires.  ¿  Puede  el  señor  genera]  afirmar  que  el  gobierno  haya  te- 
nido parte  en  la  salida  ó  en  su  armamento  ?  Creo  que  no,  y 
agrego,  (pie  sería  una  calumnia  atroz  el  aseverarlo;  quién  no  sabe 
cómo  los  particulares  se  evaden  para  tales  lances  de  las  medidas 
del  gobierno  sin  que  éste  pueda  perseguirlos  ante  la  ley  !  ¿  Por 
qué,  pues,  me  increpa  á  la  administración  cuando  no  había  cómo 
hacer  ostensible  ningún  género  de  represión  ! 

De  Córdoba  se  podía  quejar  Buenos  Aires,  porque  ha  sido 
la  que  ha  traído  en  agitación  su  vigilancia,  acogiendo  y  premian- 
do á  los  perturbadores  de  su  tranquilidad  y  aun  á  los  delincuen- 
tes por  sedición ;  ¿  qué  ha  dicho  sin  embargo  hasta  el  presente  con- 
tra conducta  tan  ofensiva  !  Xada,  sino  es  al  objeto  de  la  paz.  De 
usted  mismo,  señor  general,  para  poner  en  división  al  señor  go- 
bernador de  Santa  Fe  conmigo :  también  de  sus  comisionados 
mucho,  y  hasta  con  documentos  podría  quejarme,  y  también  po- 
dría otro  quejarse.  ¿  Se  me  ha  oído  hacer  valer  ésto  alguna 
ocasión  J?  Xo  ;  quería  la  paz  ;  quería  el  reposo  de  los  pueblos  y 
prescindía  de  todo  lo  demás. 

Me  habla  usted  de  las  armas  en  camino  que  hice  detener  en 
uso  de  las  facultades  que  tenía  como  comandante  general  de 
campaña,  y  del  decreto  del  gobierno  prohibiendo  la  extracción 
deduciendo  de  ésto  la  ruptura  de  la  neutralidad.  Yo  no  veo  en 
lo  que  hizo  el  gobierno  sino  una  medida  propia  á  sus  atribucio- 


—  144  — 

DL68  en  obsequio  de  esa  misma  neutralidad.  Las  armas  estaban 
dentro  del  territorio,  y  haberlos  dejado  salir,  habría  sido  ya  con- 
trariar el  decreto.  El  gobierno  que  estaba  trabajando  por  conser- 
var la  paz,  no  obstante  el  voto  por  la  guerra,  no  debió  hacerse 
sordo  el  grito  que  había  contra  la  extracción  de  armas.  Los  que 
llevan  las  riendas  de  la  administración  saben  hasta  dónde  pue- 
den mantenerse  tirantes.  Buenos  Aires  no  hacía  muchos  meses 
que  acabada  de  tener  un  ejemplo  del  Estado  Oriental  en  punto 
á  prohibición  de  extracción  de  armas  en  lo  más  acalorado  de  la 
guerra  con  los  autores  del  Io  de  diciembre  de  1828. 

Podría  extenderme  mucho  á  este  respecto ;  pero  ésta  es  una 
carta,  y  ya  sobre  la  materia,  así  como  sobre  la  conducta  de  la  co- 
misión mediadora  y  sobre  los  excesos  que  hubieron  en  la  noche 
que  entró  el  señor  general  Quiroga  se  ha  escrito,  se  ha  dado  un 
decreto  honroso  se  ha  dicho,  y  publicado  lo  conveniente  á  sa- 
tisfacer como  correspondía  al  gobierno. 

El  recibimiento  al  general  Quiroga  cual  lo  tubo,  fué  volun- 
tad del  pueblo,  así  hacérselo  :  yo  no  debía  pri vario.  Era  un  ge- 
neral desgraciado  que  había  combatido  por  una  causa  identifi- 
cada con  la  que  á  mí  me  hizo  tomar  las  armas  por  las  leyes  y  la 
autoridad.  Á  nadie  perjudicaba  que  las  gentes  se  hubiesen  agol- 
pado á  verlo  y  saludarlo,  tal  vez  para  inclinar  á  la  paz  al  pueblo 
conducía  permitirle  esta  demostración. 

En  la  provincia,  general,  no  hay  fuerza  armada,  que  no  esté 
á  las  órdenes  del  gobierno.  La  que  se  asiló  aquí  no  depende  de 
nadie,  sino  de  éste,  y  entonces  y  ahora  en  el  número  á  que  ha 
quedado  reducido  pende  de  sus  inmediatas  órdenes,  lo  mismo 
que  desde  que  piso  el  territorio.  Ella  no  está  sobre  frontera  con 
Córdoba  ni  es  objeto  de  atención  que  la  distraiga. 

Para  conservar  la  mejor  y  la  más  buena  inteligencia  con  to- 
dos los  gobiernos  de  las  provincias,  respetarse  mutuamente 
los  pueblos;  estrecharse  ellos  y  sus  gobiernos  con  los  vínculos 
más  fuertes   de  unión,  amistad  y  confianza,  no  veo  necesario 


—  145  — 

usar  de  la  fuerza  para  ahuyentar  los  hombres,  imponer  la  ley  de 
vencedor,  quitar  en  suma  á  unos  para  hacer  que  se  sobrepongan 
otros. 

Ésto  no  dice  con  los  principios  que  se  han  manifestado, 
ésto  sí  que  es  estar  en  oposición  á  los  objetos  de  la  nota  de  12  de 
abril. 

Me  permitiré,  por  último,  hablar  sobre  mi  carta  al  general  Qui- 
roga,  fecha  Io  de  diciembre  último  que  sé,  porque  así  me  lo  in- 
dicó dicho  general  cuando  entró  á  la  provincia,  que  había  caído  en 
poder  de  usted.  Este  accidente  nada  me  pesa  :  porque  bien  me- 
ditada mi  carta,  creo  que  nadie  hallará  una  línea  que  sea  de- 
gradante á  su  publicación :  y  porque  todo  lo  que  podría  ofender 
á  usted  se  lo  escribí  en  igual  fecha  por  estos  periódicos. 

Usted  ha  protestado  solemnemente  que  el  deseo  del  bien  ge- 
neral lo  llevó  con  fuerzas  armadas  á  esa  provincia,  y  cuando  los 
resultados,  cuando  los  efectos  están  apuntando  los  males  que 
hemos  sentido,  que  lo  estamos  sintiendo,  y  que  sentiremos,  si 
la  causa  no  se  remueve,  yo  provoco  á  que  los  sentimientos  de 
la  patria  se  dejen  oir,  y  al  ejemplo  práctico  de  que  los  nombres 
digan  con  las  cosas.  Usted  se  halla  en  el  caso  de  escuchar  la  ley 
de  la  conveniencia  pública,  sacrificando  lo  que  no  salga  de  una 
esfera  particular  por  el  bienestar  de  los  pueblos  en  general. 

Después  acá  el  teatro  es  otro,  la  política  no  hace  hoy  parecer 
bueno,  lo  que  el  estado  de  las  cosas  exigía  entonces.  Usted 
triunfó,  las  armas  decidieron  entre  los  dos  beligerantes  la  paz 
que  entonces  no  se  obtuvo,  ahora  se  prosigue  buscando  y  desea, 
no  ya  fijando  los  mismos  medios  con  respecto  á  personas  sino 
á  las  cosas.  Usted  sabe  cuáles  son :  le  toca  abrir  el  camino  para 
entendernos  y  conocernos  sin  prevención.  Dejemos  lo  pasado  : 
no  se  hable,  pues,  ya  de  otra  cosa  que  de  los  medios  de  felicidad 
recíproca. 

El  señor  general  Paz  sabrá  apreciar  la  ingenuidad  de  mi  ex- 
posición. Si  me  he  vertido  con  la  claridad  que  se  ve,  esto  mismo 
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se  hará  conocer,  que  de  mi  conducta  está  muy  distante  de  la  do- 
blez y  que  no  es  conforme  con  mi  carácter  el  misterio.  En  mi  no 

hallara  el  señor  general  si  no  consecuencia  y  buena  fe.  Ésto  es 
y  sera  el  alma  de  mis  sentimientos  tan  luego  como  pueda  ser 
dada  la  contestación  oficial  á  la  del  14  de  mayo  anterior. 

Si  no  deseara  la  paz  me  habría  excusado  de  hablar  con  la 
franqueza  de  la  amistad  que  le  reitera  su  compatriota  y  servi- 
dor atento. 

Juan  Manuel  de  liosas. 

MS.  O. 


Arrecifes,  12  de  junio  de  1830. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 
Mi  querido  amigo : 

Ya  habrá  usted  recibido  la  contestación  mía  á  la  de  usted 
de  14,  y  la  confidencial  del  señor  general  Paz  de  12  de  mayo. 
Ahora  creo  á  usted  en  mejor  posición  para  contestar  porque  por 
la  lectura  del  oficio  que  ha  mandado  el  gobierno  substituto  es 
el  mismo  que  vio  usted  en  proyecto  indudablemente,  sin  más  que 
la  agregación  del  último  párrafo  en  el  que  pasa  á  confirmar,  que 
nada  vale  todo  lo  que  contiene.  Concluye  imponiendo  la  obliga- 
ción de  satisfacer  las  reclamaciones.  El  valor  que  puede  darse 
en  substancia  á  cuanto  se  dice  es  el  del  entretenimiento.  Por  lo 
tanto  creo  deber  hacer  á  usted  las  siguientes  indicaciones  :  us- 
ted sabe  que  un  país  neutral  no  sólo  no  debe  permitir,  sino  que 
es  obligado  á  prohibir  la  extracción  de  armas,  para  los  países 
neutrales  que  están  en  guerra  mucho  más  cuando  toman  el  ca- 
ra* -Ter  de  mediador  ¿  Y  qué  diremos  cuando  la  guerra  es  entre 
pueblos  de  una  misma  familia  !  Lo  mismo,  con  más  razón. 

El  haberse  remitido  al  juicio  de  la  opinión  pública  en  la  cues- 
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tión  sobre  insultos  de  la  comisión  procede  de  que  el  gobierno 
tiene  contra  Córdoba  iguales  quejas  anteriores  á  las  que  produce 
ésta;  y  porque  está  persuadido  que  lo  que  la  comisión  hizo  fué 
manifestar  la  fuerte  y  justa  impresión  que  le  había  causado  el 
modo  ultrajante  con  que  había  sido  hecho  el  juguete.  ¿  Quién  du- 
da que  la  comisión  estuvo  en  peligro  de  perecer  en  medio  del 
desorden  del  combate  ó  de  la  derrota  que  debió  calcular  el  señor 
general  Paz  !  ¿  Cómo  quiere  usted  que  entrase  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  á  dar  satisfacciones  sin  que  le  fuesen  dadas  por  ta- 
les hechos  !  Y  en  medio  de  quejas  que  debían  ó  podían  parar 
en  un  rompimiento  ¿  qué  dictaba  la  prudencia  '?  Prescindir  de 
todo,  y  librar  al  juicio  público  la  decisión. 

Si  el  señor  general  Paz  está  inocente  ¿  por  qué  no  desvanece 
los  cargos  que  le  han  hecho  la  comisión,  ó  sus  individuos  en  el 
manifiesto  que  han  dado  I  j  por  qué  no  se  han  publicado  prue- 
bas contra  la  mala  comportación  de  los  comisionados  !  ¡  Por  qué 
siendo  perjudiciales  les  rehusó  el  pasaporte  cuando  se  lo  pidie- 
ron ;  ó  no  los  reconvino  oportunamente  ó  al  menos  durante  su 
comisión  ?  ¿  Por  qué  si  tan  mal  se  habían  conducido  los  hizo 
retroceder,  para  que  hiciesen  valer  su  misión  ?  En  medio  de  to- 
do ésto  ¿  es  posible  que  se  desconozca  el  mérito  del  medio  que 
tomó  Buenos  Aires '? 

Si  se  examinó  el  mérito  de  la  nota  oficial  de  Córdoba,  más 
bien  parece  que  el  espíritu  es  alucinar,  lisonjear  á  las  otras 
tres  provincias  aliadas,  ver  como  desviarlas  de  Buenos  Aires 
que  busca  la  paz.  Pero,  felizmente,  todas  están  convencidas  de 
un  mUnio  sentimiento  y  van  á  un  fin  que  es  sólo  por  medio  de 
garantías  sólidas  puede  terminar  la  resolución  de  su  solicitud. 

Córdoba  tuvo  antes  las  mismas  fronteras  que  ahora  y  no  ha 
necesitado  muchos  soldados  de  línea  para  tenerlas  en  seguida. 
Buenos  Aires  ha  extendido  su  frontera  y  jamás  ha  podido  tener 
menos  que  tres  mil  veteranos  en  la  ciudad  y  campaña  aun  en 
los  tiempos  más  tranquilos  para  contar  con  alguna  seguridad  de 
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sus  fronteras  y  costas.  Buenos  Aires,  lejos  de  inspirar  temores 
a  sus  vecinos,  recibe  de  éstos  nuevas  pruebas  de  amistad  y  re- 
ciprocidad de  la  franqueza  y  buena  fe  que  usa  con  ellos.  No  es- 
tán en  este  caso  Santa  Fe,  Buenos  Aires,  Entre  Ríos,  y  Corrien- 
tes, la  paz  recela  por  su  limítrofe,  y  todas  cuatro  porque  no 
encuentran  un  título  especial,  que  las  ponga  á  cubierto  de  sus 
recelos. 

Preciso  es  abreviar  en  estas  circunstancias,  y  con  traernos  á 
lo  que  interesa,  que  es  el  bienestar  de  la  república,  vivir  en 
paz  bajo  un  pie  de  garantías  recíprocas,  que  aleje  todo  peligro  de 
que  sea  violada  la  libertad  é  independencia  de  cada  uno  de  los 
pueblos  de  la  república.  ¿  No  es  ésto  lo  que  todos  debemos  buscar? 
Si  se  logra  g.  no  se  habrá,  encontrado  la  felicidad  recíproca  ? 
Al  menos  tal  es  mi  modo  de  opinar,  y  el  de  todos,  me  parece, 
los  que  deseen  el  bien  del  país. 

Mis  deseos  son  que  no  se  busquen  motivos  cuyo  recuerdo  no 
reviviría  sino  para  alejarnos  del  objeto.  Córdoba  encuentra  aho- 
ra en  el  señor  López,  en  mí  y  en  todos  la  más  bella  disposición 
para  celebrar  la  paz  de  buena  fe.  Si  el  general  Paz  se  encuentra 
en  la  misma,  ¿  por  qué  nos  ocupamos  de  lo  que  nos  separa  de  su 
objeto  ?  Á  qué  conduce  recordar  si  yo  tuve  ó  no  razón  para  in- 
dicar como  medio  para  ella  la  salida  del  señor  general  de  su 
provincia  %  El  por  qué   lo  hice,  usted  lo  sabe  :  algo  había  de  de- 
cir al  señor  general  Quiroga  para  introducirme,  y  prepararlo 
á  que  prefiriese  la  paz  á  la  continuación  de  la  guerra,  y  que  oyese 
proposiciones  que  después  podrían  modificarse.  En  aquel  tiem- 
po el  estado  del  señor  general  Quiroga  presentaba  una  posición 
que  si  él  sabía  valorarla,  y  usar  de  ella  era  temible,  y  aparecía 
como  mejor  medio  de  preparar  el  camino  para  librarnos  de  los 
desastres  de  la  guerra  y  aun  de  salvar  á  Córdoba  de  los  sacrifi- 
cios de  su  ruina.  Pero  repito,  esto  pasó,  los  cálculos  fueron 
equivocados  :  no  se  habla  ya  de  otra  cosa  que  de  hacer  y  forma- 
lizar una  paz  benéfica  á  todos. 
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Quién  sabe,  mi  amigo,  si  perdemos  la  conyuntura  de  la  dispo- 
sición presente  si  será  después  la  misma. 

Usted  sabe  cómo  puede  mandar  en  la  sincera  amistad  de  su 
afectísimo  amigo. 

Juan  Manuel  de  Rosas. 

ms.  o. 

Buenos  Aires,  15  de  junio  de  1830. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

Su  apreciable  fecha  5  del  corriente  y  las  copias  á  que  se  re- 
fiere me  han  impuesto  de  los  puntos  que  ha  conseguido  usted 
fijar.  Ellos  en  la  época  del  12  de  abril  en  que  los  gobiernos  lito- 
rales  oficiaron  al  de  Córdoba  habían  llenado  nuestros  deseos  j 
porque  presentaban  la  base  para  transar  sólidamente.  Mas  des- 
pués de  ocupados  los  pueblos  del  interior  y  de  haber  dividido 
la  fuerza  que  ha  servido  para  esta  ocupación  esta  clase  de  des- 
membración que  ha  hecho  Córdoba  no  es  la  que  hoy  puede  cal- 
mar las  inquietudes  y  recelos  de  los  gobiernos  litorales.  Tampo- 
co dice  con  nuestros  principios  reconocer  como  de  las  provincias, 
y  no  del  ejército  de  Córdoba  las  tropas  que  de  ésta  han  salido ; 
porque  un  reconocimiento  semejante  nos  envolvería  en  contra- 
dicciones humillantes.  Yo  habría  deseado  que  el  señor  general 
Paz  hubiese  abierto  para  tratar  un  camino  más  seguro,  y  con- 
forme con  los  sentimientos  bien  pronunciados  de  las  provincias 
litorales.  Ko  puedo  comprender  que  en  las  circunstancias  nin- 
guno de  los  puntos  que  se  fijan  nos  ofrezca  seguridad,  y  deje 
bien  puesto  el  honor  de  nuestra  causa. 

Quisiera  dar  á  usted  y  al  señor  general  Paz  una  contestación 
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terminante  pero  me  es  imposible;  porque  debiendo  ser  ésta  la 

expresión  uniforme  de  las  cuatro  provincias  aliadas,  me  dirijo 
al  señor  gobernador  de  Santa  Fe  y  al  representante  por  Buenos 
.Vires  allí  para  (pie  formen  el  acuerdo  de  la  contestación  que  ha 
de  darse  á  las  indicaciones  de  su  citada,  y  sobre  todo,  por  lo 
mismo  teniendo  usted  que  hacer  exposiciones,  según  me  dice  el 
señor  general  Paz  en  su  citada  del  30  del  pasado  junio,  yo  no 
me  atrevo  á  exigir  que  vengan  a  ésta ;  porque  ellas  tendrían  que 
ser  transmitidas  á  Santa  Fe,  para  que  arreglen  la  contestación. 
Queda  por  tanto  al  arbitrio  de  usted  trasladándose  allá  ó  acá, 
según  conceptuare  que  sea  más  conveniente. 

No  obstante  ésto,  me  anticipo  á  asegurarle,  que  su  conducta 
no  tiene  por  qué  dejar  de  merecer  mi  aprobación.  Usted  ha  rendi 
do  un  servicio  distinguido,  y  se  ha  desempeñado  en  medio  de 
circunstancias  muy  difíciles,  y  de  la  agitación  de  aspiraciones 
disconformes  con  los  principios  de  los  gobiernos  litorales. 

Al  señor  general  Paz  contestaré  luego  que  sepa  cuál  sea  el 
sentimiento  de  todos  los  aliados.  Creo,  que  desea  la  paz  :  ésta  á 
todos  nos  importa,  y  es  el  objeto  general  que  la  necesidad  pú- 
blica reclaman.  Sírvase  usted  así  manifestárselo. 

El  suceso  del  español  Pincheira  ha  sido  celebrado  en  Men- 
doza con  músicas,  y  á  las  casas  de  las  víctimas  se  ha  insul- 
tado con  ellas,  y  con  otros  excesos  que  estremecen  á  la  huma 
nidad. 

He  ordenado  se  entreguen  al  señor  Fragueiro  las  doce  onzas 
de  oro  de  la  libranza,  y  del  mismo  modo  procederé  con  lo  demás 
que  usted  libre. 

He  conversado  con  el  señor  don  Bonifacio  Huergo ;  y  me  he 
conducido  como  usted  me  significa  en  su  favorecida  del  mes  de 
junio,  que  recibí  así  como  la  del  11  del  mismo. 

La  solicitud  que  ha  puesto  usted  en  manos  del  señor  Man 
silla  respecto  al  señor  diputado  Oro  sera  atendida  como  cosa 
suya. 


151  — 


Adiós,  mi  amigo,  goce  usted  de  salud  y  mande  como  guste  en 
la  sincera  amistad  de  su  compatriota. 

Juan  Manuel  de  Basas. 


TS.  B.  —  X i  de  las  cartas,  ni  de  las  indicaciones  que  contie- 
nen, puede  usted  estar  cierto  que  por  mi  conducto  nada  se  sa- 
brá ni  se  publicará.  Xo  respondo  de  lo  que  pueda  saberse  por 
otros  medios  si  de  Córdoba  se  hubiese  escrito  algo  á  otro  á  este 
respecto  porque  si  hasta  pocos  días,  desde  el  período  que  usted 
habrá  notado,  había  conseguido  calmar  á  los  escritores,  en  el  día 
viendo  éstos  como  continúan  hablando  los  impresos  de  Córdoba, 
ya  no  hay  cómo  contenerlos.  Todos  están  generalmente  por  acá 
muy  irritados  y  veo  imposible  obtener  algo  en  el  particular 
mientras  los  sentimientos  no  se  uniformen  ni  creo  prudente 
tirar  más  las  riendas  en  esta  materia. 

ms.  o, 

Buenos  Aires,  17  de  agosto  de  1830. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

No  he  contestado  antes  á  su  apreciable  del  31  de  julio  ante- 
rior porque  en  ella  me  indica  usted  que  debiendo  marchar  en 
breve  para  San  Juan  lo  haría  pasando  probablemente  antes  por 
ésta. 

En  este  concepto  me  abstengo  al  presente  decir  á  usted  otra 
cosa,  que  lo  mismo  que  anteriormente  le  he  manifestado. 

El  gobierno  está  satisfecho  de  la  conducta  de  usted,  yo  tam- 
bién lo  estoy  y  aunque  por  desgracia   á  nada  hemos  podido 
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arribar  hasta  el  presente  en  las  negociaciones  la  verdadera  cau- 
sa qne  rodo  lo  lia  cruzado  la  marcha  que  han  llevado  los  desen- 
laces que  se  han  observado  en  los  pueblos  del  interior.  Csted 
debe  tranquilizarse,  y  reposar,  que  sin  embargo,  del  fermento 
en  que  se  encuentran  las  pasiones,  con  toda  la  ingerencia  de 
usted  en  los  asuntos  públicos  no  han  producido  los  efectos  (pie 
cree.  Al  menos  yo  no  he  notado  ese  grado  de  prevención  que 
sospecha.  Por  lo  mismo  puede  usted  con  franqueza  realizar  su 
venida  á  ésta  donde  tendré  el  gusto  de  verle  y  de  que  hable- 
mos. 

La  cuenta  de  usted  está  mandada  pagar  y  también  lo  será 
cualquiera  otra  cosa  que  más  adelante  usted  me  mande,  con 
igual  objeto.  Usted  sabe  que  puede  disponer  del  sincero  afecto 
con  que  lo  aprecia  su  atento  amigo. 


Juan  Manuel  de  Rosas. 


MS.  O. 


i  Muy  reservada) 


Buenos  Aires,  30  de  octubre  de  1830. 


Señor  clon  Juan  Manuel  de  Rosas. 


Señor  y  amigo  de  mi  aprecio  : 


Hoy  he  recibido  una  carta  del  general  Paz  que  acompaño 
original.  Me  parece  malo  dejarla  sin  respuesta,  y  en  el  estado  á 
(pie  han  venido  las  cosas  considero  que  necesito  hacer  uso  en 
mi  respuesta  de  una  grande  circunspección;  porque  es  preciso 
que  yo  deje  á  cubierto  el  decoro  de  los  gobiernos  de  la  liga,  y  que 
no  comprometa  mi  delicadeza. 

En  este  caso  he  creído  indispensable   dar  á  usted  un  pleno 
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conocimiento  de  ella,  y  rogarle  me  diga  sn  opinión  acerca  de  los 
términos  en  que  debe  ser  mi  respuesta. 

La  carta  de  que  hablo  es  del  23  de  éste.  Ella  se  refiere  á  dos 
mías  anteriores,  y  yo,  con  el  objeto  de  que  usted  forme  idea  ca- 
bal de  todo  remito  copias  de  estas  dos.  Acompaño  igualmente 
tres  cartas  originales  del  general  Paz  de  las  cuales  la  una  es  la 
ya  citada,  y  las  otras  sirven  para  aclarar  las  ideas  contenidas 
en  las  mias.  Van  enumeradas  en  el  orden  que  deben  leerse. 
Permítame  usted  que  baga  acerca  de  ellas  algunas  aclaracio- 
nes. 

Xúinero  1.  Esta  es  una  carta  que  me  alcanzó  en  el  camino  el 
día  que  salí  de  Córdoba.  Es  respuesta  á  una  que  escribí  al  ge- 
neral Paz  al  salir  de  la  ciudad,  pidiéndole  que  si  los  gobiernos 
litorales  daban  como  era  de  temer  una  respuesta  fuerte,  á  la  nota 
oficial  del  gobierno  de  Córdoba  él  la  reservase  hasta  que  viése- 
mos, si  en  vista  de  las  nuevas  disposiciones  de  Córdoba,  los 
gobiernos  litorales  querían  retirarla,  y  pasar  otra  en  un  len- 
guaje más  conciliador.  Por  el  artículo  subrayado  verá  usted  qiie 
el  general  Paz  me  exige  inste  por  un  resultado  definitivo  y  que 
se  le  haga  saber  cuanto  antes. 

Yo  lo  prometí. 

Xúmero  2.  Porque  era  conforme  con  la  decencia  no  guardar 
silencio;  porque  no  dependía  de  mí  el  acelerar  una  resolución, 
y  porque  no  tenía  luz  ninguna  para  calcular  si  se  tomaría  dis- 
currir salir  del  compromiso  con  Paz  separándome  de  toda  inge- 
rencia en  negocios  de  éstos  y  aquel  gobierno. 

Dejé  con  todo  a  los  gobiernos  litorales  en  la  mejor  posición 
posible  en  el  ánimo  del  general  Paz.  Esta  resolución  la  consul- 
té al  gobernador  López  quién  aprobó  el  borrador  de  mi  carta. 

Xúmero  3.  Eespuesta  de  Paz  á  la  anterior. 

húmero  4.  El  general  López  me  pidió  positivamente  que 
conmnicase  al  señor  Paz  todo  el  contenido  de  esta  carta.  Yo 
digo  en  ella  que  lo  ha  consentido  únicamente,  pero  es  por  el 
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decoro.  Ha  visto  y  aprobado  el  borrador.  Yo  repugnaba  escri- 
birla porque  ya  no  se  verificaría  mi  total  separación  de  estos 
negocios  que  empezaban  á  ser  muy  espinosos  para  mí.  Fué,  pues, 
una  condescendencia  con  el  gobernador  López,  quien  aprobó  el 
borrador  como  le  digo  arriba. 

Número  5.  Es  la  carta  recibida  boy. 

Me  resta  rogar  á  usted  se  sirva  devolverme  las  cartas  origi- 
nales que  quiero  vea  el  señor  López.  En  cuanto  á  la  presente  si 
usted  quiere  inutilizarla  después  de  leerla  no  sería  malo,  y  déla 
respuesta  liaré  lo  que  usted  me  prevenga  ó  se  la  devolveré  si  lo 
tiene  á  bien. 

Es  de  usted  como  siempre  muy  atento  y  respetuoso  amigo. 


Borr.  aut. 


Domingo  de  Oro. 


Monte  de  Castro,  31  de  octubre  de  1830. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 


Mi  estimado  amigo : 


En  los  momentos  de  montar  á  caballo  lie  tenido  que  leer  la 
estimada  de  usted  de  ayer  y  las  que  la  acompañan  y  por  esta 
razón  muy  de  prisa.  Yo  tengo  necesidad  de  ir  á  San  Martín  á 
recibir  y  despachar  una  indiada  de  categoría  que  ha  venido.  Este 
paso  me  es  muy  importante  y  no  lo  puedo  dejar.  Ya  usted  sabe 
lo  que  son  los  indios  y  quién  sabe  los  días  que  emplearé  en  des- 
pacharlos. 

Veo  que  es  conveniente  que  hablemos  momentos  antes  de  mar- 
char usted,  y  lo  que  acabe  con  los  indios  le  avisaré  para  que  nos 
juntemos.  Entretanto,  si  algo  le  hiciere  falta,  ya  sabe  usted  que 
debe  pedírmelo. 
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Está  en  mi  poder  el  sello,  que  aun  no  he  tenido  tiempo  de 
probar;  pero  debe  estar  bueno,  se  lo  aprecio  y  lo  usaré  á  su 
nombre. 

No  obstante  la  prisa  con  que  estoy  confieso  que  me  ha  llamado 
la  atención  la  que  a  usted  dirige  el  general  Paz  con  fecha  23  del 
corriente,  escrita  por  letra  que  me  es  bien  conocida  y  por  quién 
nunca  fui  hablado  en  el  lenguaje  en  que  ha  corrido  la  pluma 
bajo  la  firma  del  general  Paz.  Usted  sabe  como  yo  mismo  que 
ni  en  el  señor  López  ni  en  mí  hay.  ha  habido  ó  habrá  más  as- 
pira ción  que  lacle  vivir  tranquilos  y  sin  recelos  de  que  se  per- 
turbe nuestro  reposo,  ya  que  no  hemos  podido  obtener  las  ga- 
rantías que  nos  propusimos  recibir  por  la  nota  firmada  en  San 
Meólas  y  comisión  privada  conferida  á  usted  en  el  mismo  pun- 
to. Que  no  hemos  cambiado  de  principios  por  ésto,  sino  que  fir- 
mes siempre  en  los  mismos  no  hemos  apelado  á  la  fuerza  sino 
para  precavernos  y  guardarnos  de  los  abusos  de  un  poder  que 
siempre  marchó  y  marcha  desde  su  última  victoria,  como  vence- 
dor. Que  las  proposiciones  á  que  se  refiere  éste,  fueron  hechas 
cuando  ya  ellos  no  podían  calmar  los  recelos  de  los  gobiernos 
litorales  y  que  no  obstante  no  haber  sido  admitidas,  con  todo 
nuestra  conducta  ha  sido  uniforme  con  los  principios  de  amis- 
tad, paz  y  fraternidad. 

Usted  sabe  todo  ésto,  y  también  está  en  los  antecedentes  por 
qué  no  ha  sido  contestada  la  nota. 

Ellos  lejos  de  marcar  una  conducta  incivil  é  insultante,  creo 
que  acreditan  juicio  y  circunspección  ó  de  no  juzgue  usted  por 
sí  mismo  y  diga  ¿f  qué  contestación  podría  darse  á  tanto  insulto 
como  contenía  esa  nota,  y  sobre  todo  al  que  realmente  se  come- 
tía con  la  serie  de  sucesos  que  parecían  burlarse  de  la  negocia- 
ción atendido  su  objeto?  ¿Qué  menos  podríamos  hacer  que  ca- 
llar, no  hacer  innovaciones  en  las  relaciones  fraternales,  y  poner- 
nos en  guardia? 

Es  tanto  lo  que  podría  hablar  en  la  materia  que  quisiera  estar 
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despacio  para  hacerlo.  Usted  puede  tomar  de  estas  indicaciones 
lo  <iuc  le  pareciese  para  contestar  circunspectamente  y  en  tér- 
minos que  hagan  justicia  a  los  gobiernos  litorales,  sin  compro- 
meter la  delicadeza  de  usted.  Por  supuesto  (pie  contra  los  alia- 
dos injustamente  se  piensa  (pie  algo  de  capricho,  arbitrariedad 
o  cosa  parecida  influiría  en  sus  deliberaciones,  muy  principalmen- 
te cuando  se  trata  de  una  paz  benéfica.  En  esta  parte,  nuestros 
sentimientos  y  desinterés  no  ceden  el  lugar  á  nadie.  La  paz  es 
el  primer  bien  á  que  debemos  aspirar  los  buenos  americanos ; 
pero  es  preciso  buscarla  que  sea  permanente  hasta  restablecer 
firmemente  la  confianza  entre  los  pueblos  y  los  gobiernos. 

La  confianza  una  vez  perdida  jamás  se  recobra  en  un  momen- 
to: gradualmente  se  arriba  á  esta  obra;  las  protestas  sinceras 
abren  la  puerta;  los  medios  suaves  y  prudentes  facilitan  la  eje- 
cución, y  una  conducta  siempre  franca,  fiel  y  consecuente  es  la 
que  al  fin  obtiene  el  triunfo. 

Marche  así  Córdoba  y  esta  veráse  marchar  del  mismo  modo; 
déjese  para  después  cuando  las  pasiones  estén  en  calma,  el  tra- 
bajo de  las  obras  del  tiempo,  y  entretanto  procuraremos  prepa- 
rarnos una  organización  tranquila,  deponiendo  pretensiones 
violentas,  que  no  conocen  otro  apoyo  que  el  de  la  fuerza  y  enton- 
ces reportaremos  los  bienes  que  al  fin  nos  reúnan  y  nos  den  res- 
petabilidad y  solidez. 

Esta  es  mi  opinión  y  en  su  virtud  usted  responderá  lo  que 
hallase  conforme. 

Sabe  usted  que  lo  aprecio  y  cómo  puede  mandar  en  la  amis- 
dad  de  su  compatriota  y  amigo. 

Juan  M,  de  Rosas. 

MS.   O 
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Señor  don  Juan  Manuel  de  Rosa*. 

Mi  estimado  señor  y  amigo  de  mi  aprecio : 

Después  que  usted  me  ba  hecho  el  favor  de  explayarse  cou 
tanta  franqueza  en  lo  relativo  a  los  negocios  del  Interior  y  des- 
pués que  es  conocido  mi  deseo  de  poder  contribuir  hasta  el  úl- 
timo momento  á  afianzar  la  buena  armonía  y  amistad  entre  el 
gobierno  de  Córdoba  y  sus  amigos  y  el  de  Buenos  Aires  y  los 
suyos,  espero  que  á  usted  no  le  parecerá  extraño  que  yo  le  ex- 
ponga un  arbitrio  que  podría  facilitar  la  consecución  de  aquel 
resultado. 

Las  ocurrencias  que  han  habido  entre  éstos  y  aquellos  gobier- 
nos no  permiten  esperar  que  una  negociación  oficial  con  aquel  ob- 
jeto tuviere  un  resultado  feliz  hoy.  Por  otra  parte,  habría  proba- 
blemente resistencias  por  uno  y  otros  á  iniciarla.  Pero  entablan- 
do una  que  no  tenga  caráter  oficial  pienso  que  ella  serviría  para 
preparar  los  ánimos  á  un  acuerdo  solemne,  si  es  posible  obtenerlo. 

Estas  consideraciones  y  otras  muchas  que  están  al  alcance  de 
usted  todavía  más  que  al  mío.  me  impelen  á  suplicarle  se  sirva 
decirme  si  consentiría  usted  en  acreditar  privadamente  un  ami- 
go suyo  en  Córdoba  para  que  se  aproxime  al  general  Paz  y  de 
acuerdo  con  las  prevenciones  de  usted  procure  fijar  algunos 
puntos  que  sirvan  para  fundar  sobre  ellos  un  ajuste  que  resta- 
blezca la  amistad  y  afirme  la  paz.  Y  si  en  el  caso  de  entrar  el 
general  Paz  en  estas  ideas  y  siendo  él  quien  acredite  un  amigo 
particular  suyo  aquí,  para  acercarse  á  usted  con  el  objeto  ex- 
presado, se  servirá  usted  prestarle  acogida  y  conferenciar  con  él 
sobre  todos  los  puntos  que  exigen  entenderse. 

Ofrezco  á  usted  las  consideraciones  y  respetos  de  su  muy 
reconocido  y  sincero  amigo. 

Domingo  de  Oro. 

Bor.  aut. 
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Buenos  Aires,  24  de  uoviembre  de  1830. 


Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Mi  estimado  amigo : 

Me  he  impuesto  de  su  apreciable.  Su  objeto  es  conforme  con 
mis  deseos  que  son  con  preferencia  á  todo,  como  usted  sabe,  por 
la  armonía  y  reposo  permanente  de  los  pueblos.  Mis  ideas,  por 
consiguiente,  jamás  estarán  en  contradicción  con  los  medios  de 
arribar  á  todo  aquello  que  nos  aproxima  al  restablecimiento  de 
la  confianza  recíproca  y  de  una  tranquilidad  estable,  ^vo  tengo 
inconveniente  por  lo  mismo  en  que  el  señor  general  Paz  nombre 
algún  amigo  particular  suyo  para  conferenciar  conmigo  sobre 
los  puntos  convenientes  á  preparar,  y  obtener  en  término  honro- 
so, benéfico  y  seguro.  La  persona  que  para  ésto  fuese  privada- 
mente acreditada  por  el  señor  general  Paz  será  bien  acogida. 

Eeciba  usted  las  consideraciones  de  estimación  y  aprecio  de 
su  atento  compatriota. 

Juan  M.  de  Rosas. 

BftS.  O. 

Córdoba,   10  de  diciembre  de  1830. 

Señor  don  Jnan  Manuel  de  Rosas. 

Señor  y  amigo  de  mi  aprecio  : 

Me  he  acercado  al  señor  general  Paz  según  le  ofrecí  y  le  he 
manifestado  muy  largamente  los  deseos  de  usted,  sus  intencio- 
no y  las  causas  <jue  tiene  para  desear  que  la  paz  se  afirme  y 
consolide  la  buena  armonía.  He  llegado  hasta  hacerle  leer  su 
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apreciable  del  24  del  próximo  pasado  y  nada  he  omitido  de  lo 
que  pudiera  conducir  á  hacerle  asentir  á  una  conciliación. 

Me  parece  que  puedo  afirmar  que  él  no  ha  dado  mucho  valor 
á  todo  ésto  y  que  considera  que  nada  tiene  de  sincero. 

De  mis  conversaciones  con  él  deduzco  que  la  única  manera  de 
que  fuese  admisible  por  acá  una  conciliación  sería  tal  vez  la 
adhesión  de  esos  gobiernos  al  tratado  celebrado  por  los  agentes,, 
aun  cuando  se  rechacen  algunos  artículos. 

So  extrañe  usted  que  no  sea  extenso :  pero  crea  usted  con 
seguridad  que  no  he  partido  de  ligero  al  formar  el  juicio  que 
manifiesto  á  usted. 

Domingo  de  Oro. 

Bor.  aut. 


NOMBRAMIENTO  DE  OEO  COMO  MINISTRO 

EX  MENDOZA  Y  CORRESPONDENCIA  CON  QUIROGA 

QUE  LE  SIRVE  DE  ANTECEDENTE 


(1831) 


PAP.   DE   OEO.   —  T.   I. 


Mendoza,   10  de  abril  de  1831. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Amigo  de  mi  mayor  atención  : 

Son  las  9  de  la  mañana,  hora  en  que  ha  venido  el  señor  go- 
bernador á  verme  para  qne  yo  me  interese  con  usted  á  fin  de 
qne  regrese  á  recibirse  de  ministro,  haciéndome  presente  la 
necesidad  urgente  que  tiene  el  gobierno  de  hombres  que  lo 
ayuden  á  conducirse  con  acierto. 

No  he  podido  desentenderme  de  esta  solicitud,  puesto  que 
ella  no  sólo  tiende  á  hacer  el  bien  de  esta  provincia  en  par- 
ticular, sino  también  el  general  de  las  demás  de  la  República, 
contribuyendo  ésta  por  su  parte  á  que  todas  las  demás  salgan 
de  la  humillación  en  que  se  hallan. 

Amigo  mío,  yo  bien  sé  que  me  hallo  desnudo  de  mérito  para 
con  usted ;  pero  confiado  en  que  los  verdaderos  hijos  de  la 
patria  no  deben  negarle  sus  servicios  cuando  ella  necesita  de 
brazos  que  la  sostengan,  es  que  me  tomo  la  libertad  de  ser  atre- 
vido y  suplicarle  se  digne  resolverse  á  hacer  el  sacrificio  de 
regresar  para  el  objeto  indicado  seguro  de  que  su  amigo  don 
Juan  Manuel  de  Eosas  se  lo  agradecerá  infinito,  puesto  que  los 
votos  de  dicho  señor  son  de  hacer  felices  á  estas  desgraciadas 
provincias. 
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Soy  con  la  efusión  de  mi  corazón  su  más  obediente  y  atento 

servidor. 

Juan  Facundo  Quiroga. 
MS.  o. 

>'o  tengo  el  borrador  de  la  respuesta  que  di,  pero  fué  avisando  que  volvía 
por  atención  al  general,  que  me  bahía  negado  ya  al  gobierno  y  que  en  cuanto 
á  mi  resolución  definitiva  esperaba  merecería  la  aprobación  del  general  y  sería 
consecuente  con  lo  que  había  manifestado  al  gobierno.  (Nota  autógrafa  del 
sríior  Oro  al  pie  de  esta  carta.) 


NOMBRAMIENTO 

Secretaría  de  Gobierno. 

Mendoza,  10  de  abril  de  1831. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Demandando  la  multiplicidad  de  asuntos  que  cercan  al  go- 
bierno el  nombramiento  de  un  secretario  general  que  organice 
el  ministerio  y  facilite  la  expedición  de  los  negocios,  debiendo 
liacerse  en  una  persona  de  idoneidad  y  luces  y  concurriendo  en 
el  ciudadano  don  Domingo  de  Oro  las  aptitudes  necesarias  al 
desempeño  de  este  delicado  destino,  el  gobierno  ha  tenido  á 
bien  nombrarlo  ministro  secretario  general,  prometiéndose  de 
su  patriotismo  la  aceptación  del  empleo  y  su  recibimiento  en 
la  oficina  del  despacho  hoy  á  las  siete  de  la  noche,  en  obsequio 
de  las  circunstancias. 

El  gobierno  al  comunicar  al  señor  Oro  este  nombramiento, 
lo  saluda  con  su  más  distinguida  consideración. 

Manuel  Lemos. 

De  orden  de  S.  E. 

Vicente  Gil. 

MS.   O. 
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Mendoza.  18  de  abril  de  1831. 

Excelentísimo  señor  gobernador. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunica eión  oficial  de  esta 
fecha  que  se  ha  servido  dirigirme  el  excelentísimo  señor  gober- 
nador de  la  provincia  avisándome  el  nombramiento  hecho  en 
mi  persona  para  secretario  general  del  despacho. 

Una  distinción  tal  es  enteramente  gratuita,  y  por  lo  mismo 
excita  en  mi  ánimo  un  sentimiento  profundo  de  reconocimiento ; 
aunque  me  asiste  la  persuación  y  aun  tengo  la  experiencia  de 
que  semejante  destino  es  superior  á  mi  capacidad  :  yo  lo  acep- 
taría, y  mi  zelo  por  el  cumplimiento  de  mis  deberes  me  haría 
hasta  cierto  punto  digno  del  honor  que  se  me  quiere  conferir, 
ya  que  por  otros  respectos  no  pudiera  corresponder  al  concepto 
que  se  ha  formado  de  mi  persona.  Xi  me  serviría  de  obstáculo 
el  encontrarme  sólo  incidentalmente  en  esta  ciudad  y  el  tras- 
torno de  mis  negocios  particulares.  Mas  las  consideraciones 
que  debo  á  relaciones  personales  de  que  no  puedo  desenten- 
derme, sin  marcharme,  me  impiden  que  me  preste  á  lo  que  el 
excelentísimo  gobierno  me  exige.  Xunca  con  más  justicia  se 
harían  cargos  al  gobierno  :  nunca  éste  sería  menos  á  propósito 
para  llenar  sus  altas  funciones,  que  cuando  confiase  tan  impor- 
tante destino  á  un  hombre  que  hubiese  hecho  de  la  renuncia 
de  su  delicadeza  escala  para  llegar  á  él. 

Quiera,  pues,  el  excelentísimo  gobierno  persuadirse  que  siem- 
pre me  consideraré  muy  obligado  á  la  honra  que  me  ha  dispen- 
sado nombrándome  :  más  dígnese  aceptar  mi  renuncia  por  ser 
fundada  en  motivos  tan  legítimos  y  tan  conformes  con  los  prin- 
cipios que  S.  E.  se  ha  dignado  manifestarme. 
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Ofrezco  al  excelentísimo  gobierno  de  esta  provincia  la  expre- 
sión de  mi  agradecimiento,  consideración  y  profundo  respeto. 


Domingo  de  Oro. 

Bor.  aut. 


SEGUNDA    NOTA   DEL    GOBIERNO 

Mendoza,  19  de  abril  de  1831. 

Señor  don  Domingo  de  Oro. 

El  gobierno  ha  recibido  la  nota  del  señor  don  Domingo  de 
Oro,  y  pesando  las  razones  en  que  funda  su  excusación,  ve  sólo 
en  ella  los  caracteres  de  una  delicadeza  excesiva  que  lejos  de 
retraerle  del  nombramiento  le  confirmanen  la  elección. 

Cuando  se  interpone  la  salud  del  país,  las  consideraciones 
personales  son  muy  subalternas  para  cruzar  una  medida  dictada 
por  la  política,  aconsejada  por  la  razón,  reclamada  y  justificada 
altamente  por  las  circunstancias.  Eesuelto  el  gobierno  á  obrar 
el  bien,  ni  lo  embarazan  ni  lo  arredran  los  infundados  cargos 
con  que  procuran  zaherirle  únicamente  la  injusticia  y  las  pa- 
siones ;  tampoco  serán  óbice  á  que  sus  actos  sean  el  resultado 
de  un  consejo  ilustrado. 

El  temor  de  hacer  aparecer  la  renuncia  de  su  delicadeza 
como  una  escala  para  elevarse  al  ministerio  no  debe  servir  de 
obstáculo  para  que  el  señor  Oro  preste  su  asentimiento  al  des- 
tino que  se  le  confiase.  Xi  el  honor  padece  ni  se  deja  en  pro- 
blema la  reputación  de  ver  un  ciudadano  por  ser  llamado  á  un 
empleo  que  le  proporcionará  la  ocasión  de  dirigir  al  gobierno 
por  el  sendero  de  la  justicia  en  una  marcha  lenitiva  con  abso- 
luta independencia  de  los  partidos  y  sin  ingerencia  ninguna 
con  la  guerra  civil. 
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La  utilidad  pública  es  el  fin  adonde  se  dirigen  todas  las  ope- 
raciones del  gobierno  ;  ella  es  quien  lo  necesita  á  negarse  á  la 
excusación  é  insistir  en  su  primera  determinación.  Así,  reitera 
el  nombramiento  y  se  promete  que  el  señor  Oro,  deferente  a  las 
necesidades  del  pueblo  y  al  deseo  del  gobierno,  no  querrá  por 
más  tiempo  diferir  su  recibimiento  con  perjuicio  de  los  inte- 
reses generales  y  que  lo  verificará  mañana  20  del  que  rige  á  la 
hora  del  despacho. 

El  gobierno  saluda  al  ciudadano  á  quien  se  dirige  con  su 
más  alta  consideración. 

Manuel  Lemos. 

ms.  o. 

Mendoza,  20  de  abril  de  1831. 

La  nota  datada  ayer  con  que  me  honró  S.  E.  el  señor  gober- 
nador de  la  provincia  me  instruye  de  que  no  considerando  bas- 
tante sólidas  las  razones  en  que  fundé  mi  excusación  del  em- 
pleo para  el  cual  se  sirvió  nombrarme,  insiste  en  que  lo  acepte 
y  señala  el  día  de  hoy  para  que  tome  posesión  de  él. 

El  respeto  debido  á  la  autoridad  me  ha  hecho  examinar  de 
nuevo  y  con  madurez  si  en  mi  posición  podría  sin  comprometer 
mi  reputación  prestarme  á  lo  que  desea  el  excelentísimo  go- 
bierno. Me  es  sensible  decirlo ;  pero  es  necesario  manifestar 
á  S.  E.  que  me  hallo  imposibilitado  de  retrogradar. 

Las  consideraciones  personales  son  ciertamente  muy  subal- 
ternas cuando  se  trata  del  bien  público ;  más  las  que  hoy  me 
detienen  son  de  tal  naturaleza  que  afectan  el  honor,  y  sé  bien 
que  S.  E.  que  sabe  estimarlo,  no  me  pedirá  que  lo  sacrifique. 
Muy  poco  tiempo  hace  que  he  apelado  á  las  relaciones  de  amis- 
tad que  me  unen  con  hombres  que  gozaban  del  poder,  para  pe- 
dirles el  alivio  de  personas  que  sufrían  todo  el  peso  del  triunfo 
de  un  j>artido  j  y  he  sentido  el  placer  de  aliviar  por  este  medio 
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la  condición  de  éstas.  Hoy  el  poder  se  ha  escapado  de  las  manos 
de  aquéllos  :  la  fortuna  los  ha  abatido ;  y  cuando  parecen  próxi- 
mos á  desaparecer  de  todo  punto  de  la  escena,  no  me  toca  á  mí 
levantar  mi  brazo  para  ayudar  á  acabarlos  de  humillar.  Si  yo 
aceptase  el  destino  para  que  se  me  nombra,  mi  obligación  sería 
descargar  sobre  ellos  golpes  muy  violentos,  pues  se  hallan  en 
estado  de  guerra  con  esta  provincia;  y  aquí  es  donde,  hallán- 
dose en  conflicto  mi  honor  y  mi  deber,  cualquiera  que  fuese  mi 
conducta,  no  podría  dejar  de  ser  digna  de  reprobación. 

No  dudo  que  el  deseo  de  S.  E.  es  dar  al  gobierno  indepen- 
dencia de  todos  los  partidos,  y  un  carácter  de  lenidad  que  prueba 
su  cordura.  Mas  por  ahora,  no  podrá  obtener  tal  resultado. 
S.  E.  ha  recibido  esta  provincia  en  estado  de  guerra.  Mendoza 
no  puede  separarse  hoy  de  compromisos  que  la  constituyen 
parte  en  la  desgraciada  guerra  civil  que  nos  devora,  y  la  polí- 
tica interior  de  este  país  se  ha  de  combinar  con  la  que  deba 
guardar  respecto  de  otros  pueblos  que  sostienen  principios 
opuestos.  Así,  los  sanos  deseos  de  S.  E.  no  me  allanan  mis  di- 
ficultades, pues  mi  honor  me  impide  unir  mi  nombre  hoy  a  nin- 
guno de  los  partidos  contendientes. 

Al  concluir  aseguro  al  excelentísimo  gobierno  de  Mendoza 
por  cuanto  hay  para  mí  de  respetable,  que  me  aflige  la  idea  de 
no  complacerle;  que  estoy  penetrado  de  la  nobleza  de  sus 
miras,  y  estimo  en  lo  que  debo  la  elevación  con  que  procura 
sobreponerse  á  todo  lo  que  no  es  el  bien  público.  Con  estos 
sentimientos  le  ruego  se  digne  admitir  mi  excusación  para  librar- 
me de  la  mortificante  necesidad  de  reiterársela,  por  considerar- 
me en  la  más  completa  incapacidad  de  obrar  de  otra  manera. 

Protesto  al  excelentísimo  gobierno  de  Mendoza  las  consi- 
deraciones de  respeto  y  estimación  con  que  lo  saluda. 


Domingo  de  Oro. 

Boi.  ,'tut. 


COMISIÓN  DE  OEO 

POR  LA  PROVINCIA  DE  MENDOZA  CERCA 

DEL  GOBIERNO  DE  CHILE 

(1831) 


Mendoza,  29  de  abril  de  1831. 
Señor  don  Domingo  de  Oro. 

Muy  señor  mío  de  todo  mi  aprecio  : 

Cuando  usted  partió  de  ésta  debía  ser  sabedor  de  las  miras 
que  adopta  este  gobierno  en  consonancia  con  el  señor  general 
don  Juan  Facundo  Quiroga,  sobre  destruir  y  concluir  esa  horda 
de  fascinerosos  que  bajo  la  dirección  del  desnaturalizado  Pin- 
cheira,  se  ha  hecho  el  azote  de  las  provincias  fronterizas, 
habiendo  comenzado  por  la  prisión  del  padre  mercedario,  capi- 
tán y  cura  de  esos  malvados,  del  oficial  de  ellos  Gallardo  y  tres 
asistentes  suyos,  que  aun  no  han  purgado  sus  crímenes,  por  ser 
conducentes  sus  declaraciones  al  seguimiento  de  la  causa  sobre 
las  muertes  del  Chacay.  Debe  usted  también  saber  que  estos 
vinieron  en  tiempo  de  la  administración  derrocada  bajo  el  salvo 
conducto  de  la  amistad  y  relaciones  de  aquel  caudillo  con  esa 
administración  lo  que  se  esclarecerá  en  la  causa  y  con  las  cartas 
que  se  recibieron  el  29  de  marzo,  día  siguiente  al  cambio  pero 
aun  ignora  usted  lo  que  va  á  saber. 

Y  es  que  ayer  ha  sido  conducido  á  ésta  el  oficial  Castro  con 
cuatro  soldados,  famoso  por  sus  hechos  atroces  y  dependiente 
del  más  atroz  que  él,  el  Julián  Hermosilla ;  por  éste  se  sabe  que 
este  caudillo,  puede  traer  el  doble  objeto  de  una  sorpresa,  el 
que  ya  está  entre  los  ríos  Diamante  y  Atuel,  distantes  de  esta 
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población  como  sesenta  y  cinco  leguas,  y  una  casualidad  debida 
á  la  viveza  de  un  comandante  de  partida  nuestra,  que  corría  el 
campo,  nos  lia  proporcionado  esta  presa  importante.  En  el  día 
no  tenemos  otros  enemigos,  pues  el  (pie  introdujo  la  anarquía 
ya  esta  en  completo  estado  de  nulidad. 

El  gobierno  desde  el  momento  toma  medidas  para  lisonjear 
á  Hermosilla  y  hacerle  caer  en  una  celada  que  le  prepara, 
porque  sena  un  hallazgo  tomarlo  vivo;  pero  el  caso  de  sus  crí- 
menes, le  hagan  temer  ó  porque  puede  entonces  saber  el  cambio 
de  la  administración,  que  habrá  corrido  hasta  los  confínes  de  la 
provincia  cuando  si  él  se  acerca,  es,  sino  llamado  por  la  admi- 
nistración derrocada,  en  la  creencia  de  que  está  en  pie,  es  pre- 
ciso desenvainar  la  espada  y  seguirlo  hasta  exterminarlo.  Para 
ésto  se  necesitan  las  armas  de  cuyo  recojo  fué  usted  encargado 
y  ahora  suplica  á  usted  el  gobierno  desplegue  toda  su  actividad 
para  que  con  ligereza  sean  remitidas.  Y  al  efecto  de  ayudar  á 
usted  se  ha  acordado  vaya  el  señor  oficial  veterano  comandante 
de  escuadrón,  y  actual  edecán  de  este  gobierno,  don  Estanislao 
Becabarren,  quien  no  lleva  otro  objeto,  ni  el  gobierno  cree  nece- 
sario conferirle  despacho  ó  carácter  diplomático,  si  está  con- 
fiado en  el  celo,  honradez  y  viveza  de  usted. 

Mas  si  por  algún  accidente  usted  se  embarazase  en  evacuar 
la  comisión,  cosa  que  no  cree,  ni  se  persuadirá  el  gobierno, 
podrá  transmitirla  al  señor  Recabarren  con  las  instrucciones 
con  que  había  de  obrar,  y  que  no  se  le  han  dado  á  este  oficial 
por  la  dicha  razón,  de  no  esperarse  que  usted  desista  ó  desam- 
pare la  comisión. 

Es  en  suma,  darle  a  usted  un  sujeto  que  le  ayude  á  activarlas 
diligencias,  mediante  la  nueva  ocurrencia.  Becabarren  impondrá 
á  usted  y  á  todo  el  que  se  interese  en  saber  la  nueva  ocurrencia 
mediante  la  que  se  han  adquirido  desde  ayer  acá,  luego  de  ha- 
ber asegurado  al  tal  Castro  y  sus  cuatro  satélites,  á  quien  ha 
conducido  como  una   famosa   presa,  el  mismo  comandante  del 
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fuerte  de  San  Carlos  don  Rafael  Aguirre.  Ya  el  estado  de  Chile 
debe  vivir  seguro  de  que  no  le  afrontarán  jamás  estos  enemigos. 
Castro.  Gallardo  y  el  seeretario  de  Pineheira.  el  fraile  (tal): 
mas  que  si  logra  el  golpe  á  Hermosilla  y  sus  secuaces,  estos 
enemigos  menos  tendrán  las  provincias  fronterizas  de  ésa  y  esta 
república  y  podrá  seguirse  sobre  Pineheira.  ya  más  débil. 

Eecomiendo  mucho  al  amigo  edecán  Recabarren  á  quien 
espera  lo  despache  lo  más  pronto  posible  en  atención  á  la  falta 
que  nos  hace  este  oficial  y  con  este  motivo  le  saluda  y  ofrece 
toda  su  consideración  y  amistad. 

Manuel  Lemos. 

MS.  O. 


Al  señor  ministro  de  Relaciones  exteriores  fie  la  república  de  Chile. 

Señor  de  mi  respecto  : 

Espero  confiadamente  se  dignará  disimular  la  confianza  que 
me  tomo  al  dirigirle  la  presente  y  remitirle  la  adjunta.  Mi  mira 
es  no  omitir  ningún  medio  de  ponerle  en  estado  de  conocer  las 
intenciones  del  gobierno  al  reclamar  los  objetos  conducidos  por 
los  emigrados. 

Desde  que  me  encargué  de  esta  comisión,  contraje  el  deber  de 
remover  todos  los  inconvenientes  que  pueda  á  fin  de  que  se 
logre,  sin  que  por  ningrin  modo  sea  animado  de  sentimientos 
ofensivos  contra  los  emigrados  ni  contra  partido  alguno  de  mi 
país. 

Como  acompaño  la  carta  del  señor  gobernador  de  Mendoza 
sólo  para  el  conocimiento  privado  suyo,  suplico  se  digne  devol- 
vérmela después  de  impuesto  de  su  contenido. 

Vuelvo  á  suplicar  á  usted  se  sirva  disimular  la  confianza  á 
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que  me  he  avanzado  y  aceptar  la  expresión  de  la  consideración 
respetuosa  de  su  atento  obediente  servidor. 

!»  de  mayo  de  1831. 

Domingo  de  Oro. 
Bor.  aut. 

Santiago,  9  de  mayo  de  1831. 

Señor  ministro  de  Relaciones  exteriores  de  la  república  de  Chile. 

Habiendo  presentado  al  señor  ministro  de  Relaciones  exterio- 
res una  nota  del  gobierno  de  Mendoza  en  que  se  comunica  al 
excelentísimo  de  la  república  de  Chile  el  encargo  que.se  me  ha 
hecho,  tengo  el  honor  de  exponer  al  mismo  señor  ministro  con 
alguna  más  detención  el  objeto  que  se  propone  el  excelentísimo 
gobierno  de  aquella  provincia  en  la  comisión  que  se  me  ha 
confiado  y  las  razones  en  que  se  funda. 

Por  muchas  causas,  que  no  son  del  caso  apreciar,  se  halla 
desgraciadamente  la  República  Argentina  hace  algunos  años 
sin  una  autoridad  general  y  devorada  por  la  guerra  civil.  En 
esta  lamentable  situación  apenas  hay  provincia  que  no  se  haya 
visto  obligada  á  combatir  con  otra,  ni  que  haya  podido  impedir 
que  en  su  mismo  seno  se  levanten  partidos  que  ofrezcan  en  pe- 
queño, el  cuadro  que  con  más  extensión  presenta  la  república. 
Mendoza  ha  tenido  que  pasar  con  dolor  por  este  trance,  mas  hoy 
su  situación  es  del  todo  diferente.  Tiene  un  [gobierno  al  cual 
nadie  le  disputa  su  legitimidad,  pues  ha  sido  elegido  por  sus 
conciudadanos  y  es  obedecido  sin  resistencia  en  todo  su  terri- 
torio. 

Sin  embargo,  para  venir  á  este  orden  de  cosas  ha  sido  nece- 
sario vencer  á  un  partido.  Muchos  de  sus  miembros  han  buscado 
un  asilo  en  la  república  de  Chiley  como  que  varios  de  ellos  ejer- 
cían funciones  públicas,  tenían  á  su  disposición  artículos  de 
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propiedad  del  Estado  y  aun  particular  destinados  á  la  guerra. 
Les  fué,  por  tanto,  muy  fácil  sacar  de  Mendoza  tales  artículos  y 
transportarlos  á  la  república  de  Chile.  Así  es  como  se  hallan  en 
este  territorio  armamento,  caballos  y  muías  que  pertenecen  á 
la  provincia  de  Mendoza,  ó  á  sus  ciudadanos  y  gran  parte  de  los 
esclavos  á  quienes  habían  hecho  tomar  las  armas. 

El  excelentísimo  gobernador  de  Mendoza  en  el  deber  de  no 
permitir  que  se  disipe  las  propiedades  públicas,  y  prestando  el 
amparo  que  es  justo  á  las  particulares  pide  al  excelentísimo  de 
la  república  de  Chile  que  se  digne  dar  sus  órdenes  para  que  los 
artículos  arriba  expresados  sean  puestos  á  su  disposición  en  la 
forma  correspondiente.  Él  se  persuade  que  las  consideraciones 
que  favorecen  esta  pretensión  siendo  tan  ajustada  á  los  princi- 
pios de  derecho  internacional  ninguna  dificultad  ofrecerá  á  su 
excelencia  la  resolución  de  este  negocio.  Mas  por  abundar  toda- 
vía ha  encargado  se  haga  saber  al  excelentísimo  gobierno  chile- 
no que  amagada  Mendoza  por  los  bárbaros,  los  artículos  expre- 
sados le  son  de  urgente  necesidad  para  su  defensa ;  que  medita 
muy  seriamente  en  este  punto  y  que  sus  combinaciones  pueden 
tener  resultado  de  gran  utilidad  transcendental  á  la  misma 
república  de  Chile.  Espera  por  tanto  que  V.  E.  se  expedirá  con 
toda  la  ilustración  que  ha  dado  prueba  tan  visible  y  en  la  ma- 
nera que  la  pide  la  justicia  y  las  oficiosidades  mutuas  que  le 
deben  los  estados  limítrofes. 

Después  de  haber  cumplido  las  órdenes  del  excelentísimo 
gobierno  de  Mendoza  me  es  en  extremo  grato  ofrecer  al  señor 
ministro  de  Eelaciones  exteriores  de  esta  república  las  conside- 
raciones de  mi  particular  y  profundo  respecto. 


Domingo  de  Oro 

Bor.  aut. 
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Santiago,  11  de  mayo  de  1831. 

Señor  don  Domingo  de   Oro,  comisionado  del  gobierno  de  Men- 
doza. 

Señor  de  mi  respeto  : 

Lejos  de  hallar  qué  disimular  en  la  carta  de  usted,  tengo  mo- 
tivo para  darle  las  gracias  por  la  confianza  que  se  ha  servido 
hacerme  y  á  que  deseo  corresponder  convidando  á  usted  para 
una  conferencia  en  que  podamos  discutir  con  franqueza  sobre 
los  puntos  difíciles  y  espinosos  á  que  se  contrae  una  nota  ofi- 
cial. El  gobierno  desea  sobre  todas  las  cosas  guardar  la  conduc- 
ta escrupulosamente  imparcial  que  han  observado  hasta  ahora 
entre  las  dos  partes  beligerantes ;  el  de  Mendoza  tiene  más  mo- 
tivos que  otro  alguno  para  conocer  nuestra  sinceridad  en  esta 
materia,  Nuestros  vecinos  nos  hallarán  dispuestos  á  todo  lo  que 
sea  compatible  con  este  principio. 

Si  usted  me  hace  el  honor  de  venir  á  esta  oficina  pasado  ma- 
ñana viernes  alas  12,  en  atención  á  ser  mañana  día  festivo,  dis- 
cutiremos el  asunto,  y  entretanto  me  complazco  en  justificarle 
los  sentimientos  de  estimación  distinguida  con  que  soy  de  usted 
su  atento  servidor. 

D.  Portales. 

MS.  O. 

Santiago,  14  de  mayo  de  1831. 

Señor  don  Domingo  de  Oro,  comisionado  del  gobierno  de  Men- 
doza. 

He  dado  cuenta  al  vicepresidente  de  la  nota  de  Y.  E.  de  9 
•del  corriente,  en  que  después  de  dar  noticias  de  los  sucesos  que 
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han  sobrevenido  en  Mendoza  y  de  la  instalación  de  un  nnevo 
gobierno,  elegido  por  sus  ciudadanos,  y  reconocido  en  todo  su 
territorio,  pasa  á  las  reclamaciones  de  varios  objetos  de  propie- 
dad pública  y  particular,  de  que  ha  venido  especialmente  encar- 
gado. 

Considerando  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  general,  es 
á  lo  menos  dudoso,  que  pudiera  este  gobierno  entregar  al  de 
Mendoza  las  armas  y  demás  efectos  de  propiedad  pública  que 
los  emigrados  han  traído  consigo,  porque  ésto  pudiera  tener  el 
carácter  de  una  intervención  directa  y  hostil  contra  el  partido 
á  que  pertenece,  que  si  bien  extinguido  en  Mendoza,  existe  en 
otros  puntos  del  territorio  de  las  provincias  argentinas.  V.  E. 
sabe  muy  bien  que  un  estado  extranjero  no  puede  considerar  á 
los  dos  partidos  de  una  guerra  civil,  sino  como  dos  pueblos  dis- 
tintos é  independientes  á  ninguno  de  los  cuales  le  es  lícito  auxi- 
liar mientras  desea  mantenerse  neutral. 

Al  mismo  tiempo  Chile  reconoce  como  un  deber  sagrado,  por 
su  parte  el  de  impedir  que  los  emigrados  abusen  de  la  hospita- 
lidad que  se  les  ha  concedido  en  su  suelo,  organizando  expedi- 
ciones ú  otros  actos  de  hostilidad  contra  el  de  Mendoza  ;  y  guia- 
do por  este  principio  ha  ordenado  al  gobierno  que  se  despoje  de 
las  armas  á  los  emigrados,  reteniéndolas  hasta  que  su  devolu- 
ción pueda  efectuarse  sin  peligro  de  la  seguridad  de  nuestros 
vecinos. 

Pero  la  indicación  que  V.  E.  ha  hecho  de  los  planes  del  go- 
bierno de  Mendoza  con  relación  á  las  partidas  de  foragidos  que 
infestan  su  territorio  y  han  cometido  tan  atroces  atentados  contra 
el  de  Chile  justifica  al  ejecutivo  de  esta  Eepública  para  mirar 
bajo  otro  aspecto  la  reclamación.  Contando  con  la  cooperación 
efectiva  de  Mendoza  á  tan  interesante  objeto,  y  suponiendo  que 
ella  fuese  en  un  convenio  formal,  en  que  por  una  y  otra  parte 
se  determinase  la  concurrencia  y  contingente  de  ambas  contra 
el  enemigo  común  y  se  evitase  todo  justo  motivo  de  queja  res- 
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pecto  del  partido  contendiente,  la  República  tomará  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  la  entrega  de  las  armas. 

En  cuanto  á  los  esclavos,  siento  decir  á  V.  E.  que  el  gobierno 
se  cree  ligado  por  una  ley  fundamental  que  los  declara  libres  por 
el  solo  hecho  de  pisar  el  territorio  chileno.  Todo  lo  que  es  posi- 
ble hacer  en  esta  materia,  es  dejar  su  permanencia  ó  su  regreso 
á  Mendoza  el  arbitrio  de  ellos  mismos.  Sus  maneras,  según  los 
informes  que  han  podido  adquirirse,  es  muy  corto.  Para  la  de- 
volución de  los  caballos  y  muías,  V.  E.  concebirá  que  el  gobier- 
no sin  cometer  un  acto  de  injustificable  violencia  no  podría  pro- 
ceder á  quitarlos  á  los  emigrados,  á  menos  que  se  comprobase 
de  un  modo  auténtico  que  son  propiedad  ajena  y  que  sean  perse- 
guidos ante  los  tribunales  de  la  República. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Y.  E.  los  sentimientos 
de  mi  distinguida  consideración. 


1).  Portales. 


MS.  O. 


Santiago,  16  de  mayo  de  1831. 
Señor  don  Martín  Lemos. 

Señor  de  mi  aprecio  particular : 

El  señor  comandante  Recabarren,  con  quien  he  tenido  fre- 
cuentes conversaciones  sobre  el  resultado  que  prometía  la  ne- 
gociación que  se  me  encargó  me  excusará  de  detenerme  mucho 
en  pormenores,  y  en  cuanto  á  lo  más  importante  de  ella  me 
remito  á  mi  comunicación  oficial  y  las  copias  que  la  acom- 
pañan. 

No  puedo  con  todo  excusarme  de  decir  á  usted  sobre  qué 
punto  han  rolado  generalmente  las  discusiones  con  el  ministro 
de  relaciones  exteriores.  Él  establece  el  principio  de  que  el 
deber  de  un   neutral  en  la  guerra  civil  es  no  favorecer  en  lo  re- 
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lativo  á  la  guerra  á  ninguno  de  los  partidos  contendientes,  sino 
considerarlos  como  dos  naciones  independientes.  En  ésto  convi- 
nimos. 

Aplica  entonces  el  principio,  y  dice  que  existiendo  el  partido 
que  encabeza  el  general  Paz,  la  devolución  del  armamento  al 
gobierno  de  Mendoza  que  es  su  enemiga,  es  un  acto  de  hostili- 
dad contra  él.  En  esto  hemos  disentido  y  discurro  así.  En  la 
República  Argentina  no  hay  gobierno  común.  Cada  provincia 
es  un  Estado.  En  Mendoza  ha  habido  dos  partidos  que  Chile 
debía  considerar  como  dos  naciones,  mas  uno  ha  sido  vencido, 
ha  desaparecido  ;  no  resiste  nadie  en  Mendoza  la  autoridad  al 
gobierno. 

Desde  este  momento  éste  es  legítimo  para  Chile,  pues  todos 
obedecemos,  y  según  el  derecho  internacional  esto  basta  para  él. 
El  gobierno,  pues  pide  las  propiedades  de  Mendoza  traídas  á  Chi- 
le y  deben  devolvérsele.  Los  emigrados  no  pueden  formar  aquí 
un  partido,  y  no  deben  ofenderse  de  esta  medida.  El  ministro 
opone  que  el  partido  existe  en  otro  punto  y  que  antes  de  ahora 
se  ha  celebrado  una  liga  en  Córdoba  en  que  Mendoza  ó  el  par- 
tido dominante  entonces  era  parte;  el  gobierno  ha  admitido  agen- 
tes de  esta  liga,  y  para  considerar  á  Mendoza  aisladamente  es 
menester  contrariarse.  Yo  le  opongo  que  aquel  acto  de  un  par- 
tido se  ha  anulado  por  el  triunfo  del  otro  mas  yo  en  conclusión 
el  presente  en  su  resolución  me  equivoco,  á  persistir  firmemente. 

Por  tanto,  después  de  dar  muchas  razones  en  pro  y  en  con- 
tra quedamos  como  al  principio.  Me  es  sensible  no  haber  tenido 
la  habilidad  de  conseguir  lo  que  desea  ese  gobierno;  me  satisfa- 
go de  haber  hecho  lo  posible ;  debo  prevenir  á  usted  que  el  mi- 
nistro me  ha  dicho  privadamente  que  el  gobierno  no  sólo  devol- 
vería el  armamento  de  Mendoza,  sino  que  daría  algunes  veces 
almacén  si  le  firmarse  un  convenio  para  hacer  la  guerra  á  Pin- 
cheira  en  combinación.  Pienso  que  llegado  tal  caso  quizá  podría 
ese  gobierno  obtener  algún  subsidio  en  dinero  para  el  mismo 
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objeto.  Esto  no  es  más  que  conjetura  mía,  pero  lo  pongo  en  su 
conocimiento  por  lo  que  pudiera  convenir  á  esa  provincia. 

Sé  por  el  señor  Eeeabarren  que  los  señores  Rosas  han  traba- 
jado con  el  ministro  por  conseguir  el  resultado  favorable.  El 
mismo  señor  Eeeabarren  ha  dado  todos  los  pasos  que  depen- 
dían de  él.  Lo  aviso  á  usted  así  porque  creo  que  el  gobierno  le 
debe  gratitud  por  su  empeño.  Habiendo  obrado  sin  instruccio- 
nes por  consultar  la  brevedad  que  se  me  encargó  tanto  y  que  no 
daba  lugar  á  que  se  me  esperase.  Marcho  á  Valparaíso  dentro 
de  dos  días. 

Xo  sé  si  permaneceré  ó  me  embarcaré  en  breve.  De  todos 
modos  ofrezco  mis  servicios  particulares  en  cualquiera  parte  que 
me  halle.  Suplico  á  usted  haga  mis  recuerdos  al  general  Qui- 
roga.  Soy  de  usted  muy  atento  y  seguro  servidor. 


Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 


Santiago  de  Chile,  16  de  mayo  de  1831. 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  S.  S.  el  señor  ministro  de  delacio- 
nes exteriores  de  esta  república  el  recibo  de  la  comunicación 
oficial  que  se  sirvió  dirigirme,  fecha  14  del  presente,  contes- 
tando á  la  mía  del  9  del  mismo,  en  que  hacía  en  nombre  del  ex- 
celentísimo gobierno  de  Mendoza  varias  reclamaciones  que  se 
me  encargaron. 

Con  esta  misma  fecha  doy  cuenta  á  S.  E.  el  señor  goberna- 
dor de  Mendoza  de  la  resolución  adoptada  por  el  excelentísimo 
gobierno  de  esta  república  en  las  gestiones  que  entabló  por  mi 
medio  y  en  la  manera  que  podría  obtener  la  devolución  de  ar- 
mamentos que  pretende. 

Aprovecho  la  oportunidad   que  se  me  ofrece  para  reiterar  á 
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su  señoría  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  la  expre- 
sión de  mi  respeto  y  distinguida  consideración. 


Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 


Santiago  de  Chile,  16  de  mayo  de  1831. 

Así  que  llegué  á  esta  ciudad  recibí  la  comunicación  oficial 
que  se  sirvió  dirigirme  V.  E.  con  fecha  27  del  próximo  pasado 
abril  y  el  decreto  de  su  referencia  :  y  consecuente  con  lo  que 
había  ofrecido  á  ese  gobierno  acepté  la  comisión  que  se  me  con- 
fería. 

Inmediatamente  procuré  poner  en  manos  del  señor  ministro 
de  Eelaciones  exteriores  la  nota  que  remitía  ése  á  este  gobierno, 
y  al  verificarlo  toqué  el  asunto  que  la  motivaba,  con  objeto  de 
conocer  el  modo  de  pensar  del  gobierno  sobre  el  particular.  Él 
acababa  de  tomar  conocimiento  de  la  expresada  nota  y  sin  vaci- 
lar un  momento  el  señor  ministro  me  manifestó  las  bases  en  que 
se  fundaría  la  resolución  que  se  adoptase  la  reclamación  que  se 
entablaba.  Esta  circunstancia  me  dio  motivo  para  creer  que  el 
caso  se  había  previsto,  y  se  tenía  adoptada  de  antemano  la  lí- 
nea de  conducta  que  se  había  de  seguir. 

Seguro,  pues,  que  la  disposición  de  este  gobierno  no  era  favo- 
rable á  la  pretensión  del  de  Mendoza  y  no  juzgando  probable 
el  que  aquella  se  mudase  en  virtud  de  una  discusión  que  tal 
vez  sea  extemporánea,  no  me  empeñé  en  ello  :  pero  al  remitir  al 
señor  ministro  la  comunicación  oficial  que  era  del  caso  y  lleva 
el  número  1,  le  acompañé  la  carta  particular,  á  la  que  adjunté 
la  confidencial  que  me  remitió  V.  E.  por  el  comandante  Becaba- 
rren.  Consideré  que  de  esa  manera  me  prepararía  mejor  el  áni- 
mo del  ministro,  pues  le  presentaba  una  prueba  irrefragable  de 
que  el  interés  de  Mendoza  era  el  mismo  que  el  de  Chile  en  el 
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presente  caso,  por  tener  ambos  un  enemigo  común  contra  el  cual 
debían  probablemente  emplearse  las  armas  y  artículos  reclama 
dos. 

En  efecto,  algo  produjo  este  paso  porque  en  la  conferencia 
á  que  me  invitó  el  ministro  (en  la  copia  B),  después  de  una  dis- 
cusión larga  sobre  la  manera  en  que  debía  aplicarse  al  caso  pre- 
sente los  principios  de  derecho  internacional  ofrecía  un  medio 
por  el  cual  podía  hacer  asequible  la  pretensión  del  gobierno  de 
Mendoza :  por  lo  demás  sostuvo  el  principio  y  resolución  adop- 
tados de  antes  y  en  conformidad  de  ésta  se  halla  redactada  la 
respuesta  oficial  número  2. 

En  las  dos  conferencias  tenidas  se  había  presentado  la  oca- 
sión de  juzgar  de  la  mayor  ó  menor  decisión  del  gobierno  á  sos- 
tener tal  resolución. 

Mis  juicios  es  que  no  variará  y  por  tanto  he  pensado  que  era 
imprudente  y  no  muy  decoroso  instar  más  sobre  un  punto  termi- 
nantemente resuelto  y  con  la  nota  número  3  he  cerrado  este  ne- 
gocio por  mi  parte. 

Me  restaba  sólo  dar  cuenta  de  todo  á  V.  E.  y  lo  cumplo  así, 
sintiendo  que  esta  negociación  no  haya  tenido  el  éxito  de- 
seado. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades  de  mi  profundo  respeto  y  aten- 
ción. 

Domingo  de  Oro. 

B.  aut. 


COMISIÓN  DE  ORO  POE  LA  PROVINCIA  DE  SAN  JUAN 

PARA  ARREGLAR 

EL  TRATADO  DE  COMERCIO  CON  CHILE 

SU  NOMBRAMIENTO  DE  MINISTRO  EN  SAN  JUAN 

(1834-1836) 


( Copia  l 
Casa  de  representantes. 

San  Juan,  7  de  febrero  de  1835.    año    26    de  la  libertad 
y  20  de  la  independencia. 

Al  excelentísimo  señor  gobernador  y  capitán  general. 

La  honorable  sala  de  representantes  en  sesión  ordinaria  de 
anoche  ha  tenido  á  bien  sancionar  el  siguiente  proyecto  de  de- 
creto : 

«  Artículo  Io.  — Se  autoriza  al  poder  ejecutivo  de  la  provincia 
para  que  por  los  medios  qne  juzgue  conducentes  promueva  y 
ajuste  un  tratado  de  comercio  con  el  gobierno  de  la  república 
chilena  sobre  base  de  equidad  y  conveniencia  recíproca. 

«  Art.  2o.  —  La  representación  de  la  provincia  se  reserva  la 
facultad  de  ratificar  cualquier  ajuste  á  que  arribe  el  gobierno 
de  la  provincia  con  el  de  aquella  república  en  virtud  de  la  auto- 
rización del  artículo  anterior. 

«  Art.  3o.  —  Comuniqúese  al  gobierno  para  su  inteligencia  y 
fines  consiguientes.  » 

El  vicepresidente  que  firma  lo  transcribe  á  S.  E.  en  cumpli- 
miento de  su  deber. 

Dios  guarde  á  S.  E.  muchos  años. 

José  Manuel  de  Lima. 
José  Ignacio  Flores, 

Secretario. 

Está  conforme. 

Doctor  Bustamante. 
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San  .luán.   14  de  febrero  de  1835,   año  26  de  la  libertad 
y  20  de  la  independencia. 

Al  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  república  de  Chile. 

Deseando  eficazmente  el  gobierno  de  la  provincia  de  San 
Juan,  á  quien  corresponde  promover  todos  los  medios  y  venta- 
jas que  sean  susceptibles  de  una  mutua  conveniencia,  el  esta 
blecer  y  cultivar  con  el  supremo  gobierno  de  la  república  de 
Chile,  las  más  francas  y  mejores  relaciones  de  buena  inteligen- 
cia, amistad  constante,  paz  duradera,  y  de  recíproco  comercio, 
ha  sido  autorizado  por  la  honorable  sala  de  representantes  para 
entablar  este  importante  negocio. 

Á  tan  loable  objeto,  ha  sido  nombrado  por  agente  cerca  del 
excelentísimo  señor  presidente  de  la  república  de  Chile,  el  ciu- 
dadano don  Francisco  Domingo  de  Oro,  que  reside  en  ella,  por 
la  confianza  que  le  asiste  de  que  desempeñará  este  delicado  en- 
cargo á  satisfacción  de  ambos  gobiernos,  en  virtud  de  las  ius 
tracciones  que  se  le  ha  dado. 

El  ministro  general  que  subscribe,  al  tener  la  honra  y  grata 
satisfacción  de  expresar  estos  ardientes  votos  á  nombre  de  su 
gobierno,  al  señor  ministro  de  relaciones  exteriores,  á  quien  se 
dirige,  y  del  nombramiento  enunciado  se  promete  la  esperanza 
con  segura  confianza  de  que  se  dignará  ponerlos  en  conocimien- 
to del  excelentísimo  señor  presidente  de  la  república  y  de  que 
sus  altos  respetos  influirán  para  que  su  excelencia  acoja  bajo 
su  protección,  la  solicitud  insinuada,  y  sea  admitido  el  agente 
en  virtud  de  la  autenticidad  de  su  nombramiento,  para  entrar 
con  él  en  las  relaciones  á  que  tiende. 

Dios  guarde  al  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la 
república  de  Chile  muchos  años. 

Doctor  Timoteo  de  Bustamante. 

M8. 
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San  Juan,  14  de  febrero  de  1835,  año   26  de  la  libertad 
y  20  de  la  independencia. 


Al  señor  don  Francisco  Domingo  de  Oro,  agente  nombrado  cerca 
del  excelentísimo  gobierno  de  la  república  de  Chile. 

Un  asunto  el  más  importante  á  la  provincia  de  San  Juan, 
presenta  al  gobierno  la  bella  ocasión  de  dirigirse  al  ciudadano 
don  Francisco  Domingo  de  Oro,  anunciándole  haber  sido  infor- 
mado de  un  modo  particular  y  oficioso  de  la  buena  disposición 
que  manifiesta  el  excelentísimo  gobierno  de  esa  república  para 
admitir  y  ajustar  un  tratado  de  recíproco  comercio  con  estas 
provincias  sobre  sus  producciones.  Convencidos  de  las  ventajas 
que  por  este  medio  reportará  á  la  de  San  Juan  por  el  estado  de 
pobreza  á  que  se  ve  reducida  por  el  abatimiento  de  sus  produc- 
ciones, la  decadencia  de  su  comercio  y  agricultura,  que  son  la 
fuente  de  la  prosperidad  de  los  pueblos;  no  ha  trepidado  un 
momento  en  aprovechar  esta  oportunidad  para  invitar  y  expre- 
sar á  S.  E.  el  señor  presidente  de  esta  república  por  el  órgano 
de  su  ministro  de  Relaciones  exteriores  los  eficaces  deseos  que 
animan  al  gobierno  de  San  Juan  en  cultivar  las  relaciones  de 
amistad  y  buena  inteligencia  y  la  realización  del  tratado.  Como 
tan  delicado  asunto  requiera  ser  manejado  por  una  persona  ver- 
sada en  esta  materia  de  los  ilustrados  conocimientos  del  señor 
don  Francisco  Domingo  de  Oro,  tanto  respecto  de  esta  provin- 
cia como  de  las  buenas  Eelaciones  que  tiene  adquiridas  en  ésa 
que  sirven  de  resorte  para  el  feliz  éxito  de  tan  importante  ne- 
gocio ;  lleno  de  la  confianza  de  que  prestará  gustoso  este  reco- 
mendable servicio  á  su  patria,  le  ha  nombrado  agente  cerca  del 
excelentísimo  gobierno  de  la  república  de  Chile,  para  entrar  en 
el  ajuste  convencional  del  tratado  á  virtud  del  despacho  é  ins- 
trucciones que  le  acompaño,  no  dudando  se  servirá  aceptar  el 
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nombramiento  que  se  le  hace  en  gratitud  de]  gobierno  y  la  pro- 
vincia. 

Dios  guarde  muchos  años  al   señor  don   Francisco  Domingo 
de  Oro. 

José  Martín  Yanzón. 

Doctor  Timoteo  de  Bustamante. 
ms.  o. 


INSTRUCCIONES  QUE  DEBERÁN  SERVIR  DE  BASE  AL  SEÑOR  DON 
FRANCISCO  DOMINGO  DE  ORO,  NOMBRADO  AGENTE  POR  EL 
GOBIERNO  Y  PROVINCIA  DE  SAN  JUAN,  CERCA  DEL  EXCELEN- 
TÍSIMO SEÑOR  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE, 
PARA  AJUSTAR  Y  ESTABLECER  UN  TRATADO  DE  RECÍPROCO 
COMERCIO. 

Artículo  Io.  —  El  señor  diputado  es  omnímodo,  y  con  la  ma- 
yor amplitud  de  facultades  de  apoderado  para  realizar  esta  ope- 
ración. 

Art.  2o.  —  En  virtud  de  ellas,  pretenderá  la  concesión  de  un 
tranco  y  libre  comercio  en  la  importación  de  las  producciones 
de  todo  género  de  la  provincia  de  San  Juan,  y  la  exportación 
de  las  del  estado  de  Chile,  bajo  el  equilibrio  nivelado  de  la  le- 
nidad y  moderación  de  los  derechos,  ó  del  modo  que  le  parezca 
más  ventajoso  en  mutua  conveniencia. 

Art.  3o.  —  La  franquicia  de  puertos  y  caminos  compondrá 
una  de  las  solicitudes  del  señor  agente,  y  procurará  obtener  sea 
exclusivo  para  las  importaciones  y  exportaciones  de  la  provin- 
cia el  camino  de  los  Patos  para  que  Mendoza  no  le  imponga  la 
ley  que  quiera  en  el  tránsito  por  el  de  Uspallata. 

Art.  4°.  —  Ligándose  íntimamente  por  medio  del  tratado  los 
intereses  del  comercio  (le  la  provincia  de  San  Juan  con  los  de 
la  república  de  Chile,  obtendrá  el   goce  de  las  prerrogativas  y 
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privilegios  que  le  hayan  concedido  al  comercio  de  esa  repúbli- 
ca en  virtud  del  tratado  con  la  del  Perú. 

Art.  5o.  —  Podrá  comprometer  al  gobierno  y  su  provincia  al 
cumplimiento  de  las  garantías  que  se  estipulen,  y  permita  el 
estado  de  inconstitución  en  que  se  hallan  los  pueblos  argen- 
tinos. 

Art.  6o  y  iiltimo.  —  En  virtud  de  las  omnímodas  y  tan  amplias 
facultades  en  que  se  autoriza  al  señor  agente,  recabará  todas  las 
ventajas  que  sean  posibles  en  obsequio  del  comercio  de  la  pro- 
vincia y  sus  habitantes,  valiéndose  de  sus  relaciones,  de  su 
ilustrado  talento  y  de  los  conocimientos  que  tiene  de  la  produc- 
ción del  país. 

Dadas  en  San  Juan,  á  14  de  febrero  de  1835. 

José  Martín  Yanzon. 

Timoteo  de  Bustamante. 
ms.  o. 


San  Juan,  14  de  febrero  de  1835. 

Señor  don  F.  Domingo  de  Oro. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  singular  estimación  y  respeto  : 

Es  por  primera  vez  que  tengo  el  honor  y  placer  de  abrir  la 
puerta  á  la  franqueza  y  confianza  que  instruirán  á  usted  las 
comunicaciones  que  le  dirijo  en  obsequio  del  bien  general  de 
su  país.  Si  tan  desgraciado  fuese  que  por  hallarse  fuera  de  esa 
capital,  y  las  grandes  atenciones  a  que  está  destinado  no  le 
permitiesen  aceptar  y  desempeñar  el  cargo  de  agente,  por  esta 
provincia  cerca  del  excelentísimo  gobierno  de  esa  república  para 
ajustar  el  tratado  de  comercio  á  que  tienden  las  expresadas  co- 
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municaciones ;  para  esto  caso  inesperado  va  nombrado  por  se- 
parado don  Domingo  (/astro,  en  que  reservando  usted  el  pliego 
para  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  y  demás  docu- 
mentos credenciales  que  se  le  adjuntan  de  sn  nombramiento; 
deberá  el  señor  de  Castro  hacer  uso  del  que  se  le  confiere,  y 
presentar  al  señor  ministro  el  pliego  que  se  le  acompaña,  pues 
sólo  tiene  la  diferencia  de  la  indicación  de  persona  que  se  hace 
del  encargo  de  agente;  mereciendo  á  usted  la  fineza  de  ponerse 
de  acuerdo  con  el  señor  Castro  é  instruirle  con  sus  ilustrados 
conocimientos  para  obtener  feliz  éxito  en  este  negocio  tan  im- 
portante1, asistiéndome  la  confianza  que  venciendo  dificultades 
le  ejercerá  usted  prestando  este  distinguido  servicio  á  su  pa- 
tria, por  quien  le  ruego  se  digne  admitirlo. 

Con  tal  oportunidad  ofrezco  á  usted,  desde  el  puesto  que  ocu- 
po, mi  pequeño  valimiento  del  que  dispondrá  con  toda  la  since- 
ridad de  sentimientos,  de  la  amistad  y  afecto  que  le  consagra 
sn  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 


José  Martín  Yanzon. 
ms.  o. 


Gobernador  de  la  provincia. 


San  Juan,   30  de  junio  de  1835,  año  26  de  la  libertad 
y  20  de  la  independencia. 


.4 1  ciudadano  don  Domingo  de  Oro. 

Habiéndose  admitido,  por  decreto  de  hoy,  la  renuncia  que  el 
doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  ha  hecho  del  ministerio  ge- 
neral de  gobierno,  que  obtenía  interinamente,  y  debiendo  pro- 
veerse este  empleo  en  persona  de  la  confianza  del  gobierno  y 
de  aptitudes  para  sn  desempeño,  el   infrascripto  ha  nombrado 
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para  que  lo  ejerza  en  propiedad  al  ciudadano  don  Domingo  de 
Oro,  y  le  ha  mandado  extender  el  adjunto  título. 

El  gobernador  que  subscribe  espera  confiadamente  que  el 
señor  Oro.  acrisolando  su  notorio  patriotismo,  aceptará  gustoso 
el  destino  á  que  es  llamado,  y  que  rindiendo  este  tan  importan- 
te como  recomendable  servicio  á  la  provincia,  no  duda  de  que 
ella  reportará  grandes  ventajas  y  la  marcha  de  su  gobierno  será 
conducida  con  el  mayor  tino  y  acierto,  á  la  sombra  de  los  con- 
sejos del  ilustre  ciudadano  en  quien  deposita  toda  su  con- 
fianza. 

Impulsado  de  este  pensamiento,  el  gobierno  infrascripto  se 
atreve  á  invitar  al  señor  Oro  á  la  sala  de  su  despacho,  á  las  9 
del  día  de  mañana,  para  que  preste  el  juramento  de  ley  y  tome 
posesión  del  ministerio. 

Dios  guarde  al  señor  don  Domingo  de  Oro  muchos  años. 

José  Martín  Yanzon. 

De  orden  de  S.  E.  el  oficial  Io  de  guerra, 

Vicente  Rodríguez. 

MS.  O. 


PASAPORTE  HASTA  LA  CIUDAD  DE  SAN  JUAN 

Don  Juan  Manuel  de  Eosas,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Parte  don  Domingo  de  Oro  por  las  carreras  de  las  postas,  por 
su  cuenta,  ocupando  cinco  caballos  de  tiro,  incluso  el  del  posti- 
llón. El  gobernador  de  la  provincia,  considerando  los  servicios 
que  ha  desempeñado  el  expresado  Oro,  ha  querido  distinguirlo 
en  su  marcha  y  viaje  para  su  país  nativo,  San  Juan,  franquean- 
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dolé  pase  firmado  por  sí.  á  ti n  de  que  en  su  tránsito  las  autori- 
dades de  la  provincia  lo  consideren  como  espera  el  gobernador. 

Los  maestros  de  posta  de  la  provincia,  luego  que  el  con- 
ductor manifieste  este  parte,  le  suministrarán  los  cinco  caballos 
de  tiro  incluso  el  del  postillón,  para  que  siga  á  su  destino  sin 
dar  motivo  á  la  menor  demora,  porque  serán  castigados  en  pro- 
porción al  perjuicio  que  por  esta  razón  causaren:  á  cuyo  fin  á 
continuación  de  este  parte  anotarán  así  el  nombre  de  la  posta, 
como  la  hora  en  que  llegue  y  sale  de  ella  auxiliado  el  expresado 
conductor,  lo  que  ejecutará  en  el  modo  que  corresponde,  aque- 
lla persona  ante  quien  deba  fenecer  el  viaje,  debiendo  resti- 
tuirse de  la  misma  suerte  el  presente  al  lugar  donde  al  gober- 
nador residiere,  para  que  así  conste  haberse  cumplido  en  todas 
sus  partes:  declarándose  que  los  derechos  que  adeudare  el  ser- 
vicio, serán  ajustados  y  pagados  por  la  renta  de  correos  con 
arreglo  á  su  arancel. 

Dado  en  Buenos  Aires,  á  24  de  noviembre  de  1830. 

Juan  Manuel  de  Rosas. 


Llegó  el  señor  expresado  á  la  posta  del  Puente  de  Márquez, 

á  las  2  de  la  tarde. 

Justo  Pardo. 


Posta  de  la  Cañada  de  la  Cruz,  llego  á  las  12  y  salimos  á  la 
1  de  la  tarde. 

Bautista  Muñoz. 

Postas  de  Giles,  llegó  el  señor  Oro  á  las  3  y  media  de  la 
tarde  y  sale  á  las  3  y  tres  cuartos. 

Posta  de  Sosa. 

MS.  O. 
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( Copia) 


Buenos  Aires,  4  de  octubre  de  183"). 

Señor  don  J.  M.  Yanzon. 

Mi  apreciado  compatriota : 

Aprovechando  la  pronta  marcha  del  portador,  que  dirigen  á 
Chile  con  comunicaciones  varios  comerciantes  de  esta  ciudad  á 
consecuencia  de  la  quiebra  de  la  casa  de  comercio  de  Lezica 
hermanos,  solo  tengo  tiempo  esta  vez  para  decir  á  usted  que  he 
recibido  la  correspondencia  conducida  por  el  correo  (lames. 
Abierta  ya  la  correspondencia  epistolar  y  comercial  con  la  pro- 
vincia de  Córdoba  (como  lo  verá  usted  por  el  decreto  publicado) 
dentro  de  tres  ó  cuatro  días  marchará  el  correo  ordinario  y  en- 
tonces contestaré  aquéllo. 

Entretanto  permítame  decirle  con  la  franqueza  que  corres- 
ponde nos  hablemos  de  los  grandes  descuentos  del  Estado  que 
en  su  contestación  á  la  invitación,  ese  gobierno  se  hace  cargo 
de  los  dos  puntos  de  su  objeto  y  que  con  ninguno  ha  hecho  lugar. 
Por  supuesto  no  le  he  publicado,  porque  al  menos  debo  de  haber 
designado  el  tribunal  que  debía  conocer. 

Pero  no  le  culpo  á  usted  porque  sé  cuánto  es  la  bondad  de 
sus  sentimientos.  Ponga  usted  la  mano,  pues,  sobre  su  corazón 
y  consúltelo  si  esto  es  obra  de  sus  naturales  sentimientos  ó  de 
unitarios  vestidos  con  la  máscara  de  la  federación.  Desengáñese 
usted,  mi  apreciado  compatriota,  que  los  unitarios  son  los  hom- 
bres más  perversos  que  alumbra  el  sol  en  el  universo  y  que  des- 
esperados y  desengañados  de  que  es  una  necedad  oponerse  á 
la  fuerza  del  torrente  de  la  opinión  pública,  acordaron  en  su 
logia  tenebrosa  trabajar  en  el  sentido  de  dividirnos  en  bandos 
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á  los  federales  y  plegándose  olios  á  una  y  otra  parte  para  des- 
pués de  bien  incendiada  la  República  deshecha  y  reducida  á 
la  desesperación  mandar  ellos  aunque  fuese  sobre  sus  escom- 
bros de  una  espantosa  miseria,  vengándose  en  la  interioridad 
de  los  triunfos  del  modo  más  bárbaro  que  han  jurado  en  su  mis 
nía  logia;  pero  todo  esto  han  sabido  hacerlo  invocando  y  pro- 
clamando siempre  la  federación  puesto  que  ya  están  convenci- 
dos de  que  no  puede  ser  de  otro  modo.  En  fin,  es  necesario  que 
vuelva  usted  sobre  sí  y  no  se  deje  engañar  de  los  malvados  agen- 
tes de  la  logia  unitaria,  entre  quienes  uno  de  los  principales  es 
don  Domingo  de  Oro  como  ya  tengo  á  usted  dicho  y  bien  claro 
en  mis  anteriores,  y  por  cierto  que  está  muy  bien  probado  en  la 
confesión  del  negro  Barcala. 

Y  desde  que  esto  es  así  cierto  ya  de  una  manera  indudable 
por  hechos  intergiversables,  la  permanencia  de  un  famoso  cri- 
minal de  esta  clase  en  esa  provincia  y  abrigado  el  mismo  por  el 
gobierno,  vea  usted  cuánto  perjudica  su  buen  crédito  entre  los 
federales,  entre  los  hombres  de  probidad  y  honor,  y  cuánto  mal 
trae  esto  á  la  causa  nacional  de  la  federación,  si  usted  no  lo  re- 
media prontamente.  Aun  no  ha  reconocido  el  gobierno  de  esta 
provincia,  ni  el  de  Santa  Fe,  al  gobierno  provisorio  de  Córdo- 
ba porque  no  nos  merece  toda  aquella  confianza  que  es  nece- 
saria en  las  circunstancias.  Hemos,  sin  embargo,  estimado  con- 
veniente abrir  la  referida  correspondencia,  porque  ha  cesado  ya 
el  objeto  principal  porque  fué  cerrada. 

Que  Dios  le  dé  á  usted  la  mejor  salud  y  acierto  es  el  voto 
constante  de  quien  nuevamente  se  ofrece  por  su  afectísimo 
amigo, 

Juan  Manuel  de  Rosas. 
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Buenos  Aires,  13  de  octubre  de  1835. 


Señor  don  Martín  Yanzon. 

Mi  apreciado  compatriota : 

El  4  del  corriente  escribí  á  usted  una  carta  aprovechando  la 
pronta  marcha  de  un  chasque  que  dirigieron  á  Chile  unos  varios 
comerciantes  de  ésta  con  motivo  de  la  quiebra  de  la  casa  de 
don  Sebastián  Lezica  y  hermanos.  En  ella  avisé  á  usted  que  ha- 
bía recibido  la  correspondencia  conducida  por  el  correo  Games 
que  estaba  ya  abierta  la  comunicación  epistolar  y  comercial  en- 
tre esta  provincia  y  la  de  Córdoba  y  que  en  el  primer  correo 
que  saliese  (que  entonces  creí  que  fuese  dentro  de  tres  ó  cuatro 
días)  contestaría  la  expresada  correspondencia.  Entretanto  su- 
pliqué á  usted  me  permitiera  decirle  con  la  franqueza  que  co- 
rresponde nos  hablemos  de  los  graves  negocios  de  estado  que  en 
la  contestación  á  la  invitación  de  este  gobierno  para  la  intima- 
ción al  de  Córdoba  el  de  esa  provincia  se  hace  cargo  de  los  puntos 
que  forman  su  objeto  y  que  á  ninguno  ha  hecho  lugar. 

En  seguida  dije  á  usted  lo  siguiente  en  la  expresada  carta : 
«  por  supuesto  no  era  necesaria  la  intimación  para  que  fuesen 
removidos  de  sus  empleos  los  Reinafé,  por  haber  bajado  de  la  si- 
lla del  gobierno  el  don  Vicente,  debió  haberla  hecho  al  menos  de- 
signar para  el  tribunal  ante  quien  deberán  comparecer  á  ser  juz- 
gados los  Eeinafé.  Pero  no  le  culpo  á  usted  porque  sé  cuánta  es 
la  sanidad  de  sus  sentimientos.  Ponga  usted,  pues,  la  mano  so- 
bre su  corazón  y  consúltelo  si  esta  es  obra  de  sus  naturales  sen- 
timientos ó  de  unitarios  disfrazados  con  la  máscara  de  la  fede- 
ración. » 

«  Desengáñese  usted  mi  apreciado  compatriota,  que  los  uni- 
tarios son  los  hombres  más  perversos  que  alumbra  el  sol  en  el 
universo  y  que  desesperados  y  desengañados  de  que  era  una 
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necedad  oponerse  al  torrente  irresistible  de  la  opinión  pública 
acordaron  en  sn  logia  tenebrosa  trabajar  en  el  sentido  de  divi- 
dirnos en  bandos  á  los  federales,  plegándose  ellos  á  una  y  otra 
parte  para  después  de  bien  incendiada  la  República,  deshecha  y 
reducida  á  la  desesperación,  mandar  ellos  aunque  fuese  sobre 
los  sangrientos  escombros  de  una  espantosa  ruina,  vengándose 
en  la  interioridad  de  ios  tiempos  del  modo  bárbaro  que  lian  ju- 
rado en  la  misma  logia;  pero  todo  esto  por  supuesto  hacerla  in- 
vocando y  proclamando  siempre  la  federación,  puesto  de  que  ya 
están  convencidos  de  que  no  puede  ser  de  otro  modo.  » 

«  En  fin,  es  necesario  que  vuelva  usted  sobre  sí,  y  no  se 
deje  engañar  de  los  malvados  agentes  de  la  logia  unitaria 
entre  quienes  uno  de  los  principales  es  don  Domingo  de  Oro 
como  ya  se  lo  tengo  á  usted  dicho,  y  bien  claro  en  mis  anterio- 
res y  por  cierto  que  esto  está  bien  probado  en  la  confesión  del 
negro  Barcala.  » 

«  Desde  que  ésto  es  así,  visto  ya  de  una  manera  indudable  por 
hechos  intergiversables,  la  permanencia  de  un  famoso  criminal 
de  esta  clase  en  esa  provincia  y  abrigado  por  el  gobierno,  vea 
usted  cuánto  perjudica  á  su  buen  crédito  éntrelos  federales,  en- 
tre los  hombres  de  probidad  y  honor,  y  cuánto  mal  trae  á  la 
causa  nacional  de  la  federación  sino  lo  remedia  prontamente.  » 
Eso  dije  á  usted  en  la  expresada  carta 5  ahora  que  debo  acu- 
sarle recibo  de  la  de  27  de  mayo,  y  contestarle  á  las  de  6  de 
julio  y  28  de  agosto  que  las  recibí  recién  el  20  del  próximo  pa- 
sado septiembre,  no  puedo  menos  que  reproducirle  lo  mismo  y 
agregarle,  que  por  las  últimas  noticias  (pie  he  recibido  de  los 
gobiernos  del  interior,  todos  están  alarmados  porque  á  la  per- 
manencia de  Oro,  y  demás  emigrados,  conocidos  por  unitarios 
malos  que  consiente  usted  en  esa  provincia  de  su  mando,  creen 
que  son  debidas  las  agitaciones  que  se  están  sufriendo  como 
preciso  efecto  de  las  astutas  maniobras  de  esos  malvados. 

Y  por  cierto  que  no  son  ellos  solos  los  que  opinan  de  este 
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modo  ;  pues  yo  creo  lo  mismo  y  además  me  atormenta  la  aflic- 
ción de  qne  por  no  conocer  usted  á  esos  hombres  y  estar  muy 
engañado  con  ellos,  su  permanencia  en  esa  provincia  nos  cau- 
sará sin  duda  alguna  muchísimos  males.  Así  es  que  usted  debe  te- 
ner la  bondad  de  disculparme  toda  inculcación  sobre  este  punto 
por  más  que  le  parezca  imprudente  y  molesta,  pues  lo  Lago  por 
su  honor  y  bienestar  al  mismo  tiempo  que  por  la  seguridad  y 
tranquilidad  de  toda  la  República.  Recuerde  á  sus  sacrificios  y 
compromisos  por  la  causa  de  la  federación,  y  reflexione  seria- 
mente cuánto  es  el  riesgo  que  corre  su  opinión  y  crédito  desde 
que  las  demás  personas  principales  que  figuran  en  la  empresa 
de  sostener  y  afianzar  la  expresada  causa,  miran  con  ceño  y 
con  la  mayor  desconfianza  la  residencia  en  esa  provincia  de  esos 
hombres  á  quienes  usted  se  empeña  por  conservar  ó  tolerar  en 
ella.  Yo  estoy  cierto  que  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  us- 
ted considere  el  negocio,  debe  convencerse  de  que  toda  resis- 
tencia á  las  desconfianzas  y  temores  de  tales  personas,  de  cu- 
ya amistad  no  debe  usted  dudar,  va  á  manchar  de  un  modo 
tan  notable  sus  glorias  que  quedarán  perdidas  para  siempre. 
¡  Y  cómo  podré  yo  contemplar  el  peligro  de  tan  grande  mal 
para  usted  y  para  nuestra  amada  patria  sin  llenarme  de  la  más 
dolorosa  aflicción !  Xo  hay  remedio,  mi  querido  compatriota  : 
es  preciso  que  usted  haga  uso  de  los  más  grandes  sacrificios  á 
que  debe  estar  dispuesto  todo  el  que  se  pone  á  la  cabeza  de 
los  negocios  públicos  de  un  país.  Es  preciso  que  cualesquiera 
que  sean  las  afecciones  de  su  corazón  las  sacrifique  en  aras  de 
la  patria  por  su  seguridad  y  tranquilidad.  Sean  cuáles  fuesen 
los  fundamentos  que  usted  tenga  para  opinar  en  favor  de  la  to- 
lerancia de  tales  hombres,  desde  que  ellos  con  sólo  su  presencia 
en  esa  tienen  en  alarma  á  los  demás  y  principalmente  á  los 
jefes  de  las  provincias  confederadas,  debe  usted  en  obsequio  de 
la  unión  y  de  la  paz  pública  y  por  su  propio  honor,  ó  asegurar- 
los, ó  que  salgan  del  territorio  de  la  República  y  separar  de 
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los  empleos  públicos  y  de  los  cuerpos  de  línea  y  milicia  a 
todos  los  que  no  sean  federales  netos  y  á  prueba  por  la  notorie- 
dad de  servicios  y  compromisos.  Espero,  pues,  que  no  desaten- 
derá á  este  respecto  las  insinuaciones,  los  consejos,  las  instancias 
ó  las  súplicas  (llámelas  usted  como  quiera)  que  le  Lace  un  compa- 
triota suyo  que  lo  ama,  que  se  interesa  por  su  felicidad  y  crédi- 
to, que  no  quisiera  se  malograse  usted  para  sí  ni  para  su  patria. 
Por  los  adjuntos  impresos  que  remito  á  usted,  se  impondrá 
del  desenlace  (pie  lia  tenido  los  sucesos  de  Catainarca,  como 
también  los  de  sus  ramificaciones  y  procedencias.  Ellos  deben 
haber  convencido  á  inuchos  de  que  cuanto  he  dicho  antes  en 
varios  documentos  que  se  han  ciado  al  público  es  exacto  :  (pie 
no  hay  que  confiar  en  los  que  no  obran  con  una  decisión  mani- 
fiesta é  inequívoca  en  el  sentido  de  la  causa  nacional  de  la  fede- 
ración, porque  son  unitarios  enmascarados  que  tratan  de  des- 
cuidarnos á  los  federales  para  sorprendernos ;  anfibios  que  se 
manifiestan  con  nosotros  en  cuanto  les  conviene  y  aprovechan 
dose  de  nuestra  indulgencia,  sirven  de  todo  á  los  unitarios : 
que  es  necesario  desengañarse  de  una  vez  de  esa  falsa  idea  de 
fusión  de  partidos,  diferida  y  propagada  con  artería  por  las  lo- 
gias unitarias  para  adormedecer  á  los  federales  que  no  conocen 
todo  el  fondo  de  perversidad  y  obstinación  de  que  están  poseí- 
dos nuestros  enemigos :  que  por  lo  mismo  es  preciso  dejarse  de 
ese  sistema  de  miramientos  y  cortesías  con  ellos  y  presentarlos 
como  son,  en  oficios,  proclamas  y  cartas  alejándolos  al  mismo 
tiempo  de  toda  influencia  política  hasta  inutilizarlos  y  anona- 
darlos, porque  de  lo  contrario  siendo  un  gran  número  (pie 
se  halla  diseminado  en  toda  la  Eepública  y  con  especiali- 
dad en  esa  provincia  de  Han  Juan  y  en  Salta  adonde  han 
regresado  muchos  y  muy  malos  de  los  emigrados  y  tenien- 
do ramificaciones  en  los  estados  vecinos  Bolivia,  Chile  y  Banda 
Oriental  no  es  posible  calcular  á  qué  grado  llegarían  los  males 
que  nos  canden  ni  si  podremos  hacerles  frente  no  previniéndolos 
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con  tiempo ;  pues  descuidar  á  la  vista  del  peligro  es  amarlo  prácti- 
camente, y  el  que  ama  el  peligro  temerariamente  perece  en  él. 
La  conducta  del  señor  Heredia  y  su  infatigable  celo  con  res- 
pecto á  los  revoltosos  de  Gatamarca  y  la  invasión  intentada  por 
el  facineroso  Javier  López,  se  ha  hecho  muy  recomendable  y 
es  muy  satisfactoria  la  uniformidad  de  acción  que  han  desplega- 
do unidos  los  gobiernos  de  Tucumán,  Santiago,  Eioja  y  el  gene- 
ral Brizuela.  Gracias  á  esta  noble  y  plausible  comportación;  por- 
que sin  ella,  quién  sabe  en  que  nuevos  y  mayores  males  habrían 
sumido  la  República  los  tales  unitarios.  Es  claro  que  la  inacción 
de  Javier  López,  las  intrigas  del  gobierno  traidor  de  Catamarca, 
los  alborotos  de  La  Rioja  y  la  revolución  de  Barcala  dirigida  por 
las  maniobras  de  Oro  desde  esa  y  de  Díaz  Peña  desde  el  territorio 
de  Chile  formaban  un  conjunto  de  operaciones  combinadas  por  la 
logia  unitaria  para  poner  en  combustión  la  República  y  yo  abono 
mi  juicio  hasta  creer  que  en  ese  plan  tienen  parte  los  unitarios 
de  todos  los  demás  pueblos  de  la  República  y  los  que  se  hallan  en 
Montevideo  por  ciertos  juegos  de  manejos  que  se  observa  en  to- 
dos ellos.  También  me  induce  á  formar  este  juicio  el  engaño  con 
que  la  junta  de  Catamarca  trata  de  alucinar  y  calmar  al  señor  He- 
redia nombrando  de  gobernador  á  ese  Mauricio  Herrera  á  con- 
secuencia de  la  renuncia  de  Xavarro ;  pues  el  tal  Herrera  estaba 
aquí  de  oficial  de  auxiliar  del  ministerio  de  guerra  en  tiempo  del 
malhadado  general  Balcarce,  á  cuyo  círculo  perteneció  habiendo 
sido  siempre  unitario ;  y  como  luego  que  entré  al  gobierno  fué  se- 
parado del  empleo,  según  lo  verá  usted  en  la  página  99  del  primer 
semestre  del  registro  oficial  que  le  adjunto,  se  fué  de  acá  inmedia- 
tamente y  sin  más  méritos  que  ser  unitarios  luego  encontró  aco- 
modo en  Catamarca  y  nada  menos  que  de  gobernador.  Todo  ésto 
me  hace  creer  que  cuando  él  salió  de  aquí  sin  demora  para  aque- 
lla provincia  lo  hizo  ya  bajo  de  algún  plan  en  que  él  estaba  ini- 
ciado y  hacía  su  papel. 

Á  esto  se  agrega  que  la  fuga  que  han  logrado  hacer  sin  ser 


sentidos  don  Francisco  y  don  José  Antonio  Reinafé,  el  primero 
hasta  Montevideo  donde  se  halla  y  el  segundo  hasta  los  confi- 
nes de  Oatamarca  atravesando  casi  toda  la  provincia  prueba 
que  han  tenido  protección  en  toda  sn  larga  ruta  y  ésta  no 
puede  habérsela  dado  sino  unitarios  y  traidores  á  la  cansa  de 
la  federación,  lo  que  no  dudo  que  en  esta  alevosía  hayan  proce- 
dido animados  de  la  confianza  (pie  deben  inspirarles  el  conoci- 
miento «pie  tendrán  de  quien  es  don  Pedro  Nolazco  Rodrigue*, 
actual  gobernador  provisorio  de  Córdoba,  pues  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Heredia  á  este  gobierno  y  al  de  Santa  Fe,  al  saber  que 
es  una  misma  cosa  con  los  Reinafé,  no  tiene  la  menor  duda  y 
por  ésto  he  publicado  sn  oficio  en  los  impresos  que  le  remito 
absteniéndome  al  mismo  tiempo  de  reconocerlo  en  el  carácter 
de  tal  gobernador  provisorio  de  cuyo  puesto  creo  muy  necesa- 
rio que  baje  cuanto  antes  para  preservarnos  de  los  muchos  ma- 
les <pic  puede  hacer  en  él  á  toda  la  República. 

Devuelvo  á  usted  en  confianza  y  privadamente  la  nota  en 
que  me  contesta  á  la  incitación  de  ese  gobierno,  esperando 
(pie  la  rehaga,  y  que  no  sólo  designe  en  ella  el  tribunal  ante 
quien  deban  comparecer  y  ser  juzgados  los  Reinafé  y  sus 
cómplices,  sino  también  que  esta  designación  la  intime  ó  haga 
saber  al  mismo  tiempo  al  gobierno  de  Córdoba.  Sobre  este  pun- 
to, permítame  usted  que  se  lo  aconseje  como  amigo,  por  sn  ho- 
nor, el  de  la  provincia  de  su  mando  y  el  de  toda  la  República, 
pues  el  no  dar  usted  el  paso  que  le  indico  se  haría  tanto  más 
notable;  cnanto  que  todos  los  gobiernos  han  contestado  desig- 
nando la  de  Buenos  Aires  por  tribunal  para  el  expresado  iuz- 
gamiento. 

Saluda  á  usted  con  el  más  distinguido  afecto  su  compatriota 
y  amigo, 

Juan  M.  de  Rosas. 

MS.   O. 
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Buenos  Aires.  26  de  octubre  de  1835. 


Señor  don  Jone  Martin  Yanzon. 

San  Juan. 

Mi  estimado  compatriota  : 

Con  el  mayor  gusto  voy  á  contestar  á  usted  su  interesante 
carta  de  fecha  27  de  marzo  último  y  ¿i  la  que  no  lo  he  hecho 
antes  por  las  razones  que  usted  comprenderá  fácilmente,  luego 
que  se  imponga  de  ésta. 

Después  que  usted  me  ha  enrolado  entre  sus  amigos,  y  me 
reconoce  como  tal.  honrándome  con  este  título,  yo  faltaría  á  mi 
natural  modo  de  ser.  si  dejase  de  hablarle  con  la  franqueza  de 
un  hombre  de  bien:  y  por  aquí  empezará  á  hacerse  cargo  del 
motivo  por  qué  no  le  he  contestado  antes  de  ahora.  Luego  que 
me  impuse  de  su  carta  y  de  la  (pie  con  la  misma  fecha  me  escrute 
don  Domingo  de  Oro.  referente  á  la  escasez  de  armamentos  en 
que  se  hallaba  esa  provincia,  me  alarmó  la  idea  aconsejada  por 
éste,  de  indagar  usted  por  mi  conducto  el  modo  de  pensar  del 
señor  general  Rosas,  y  muy  luego  me  impuse  de  la  razón  de  esta 
duda:  sacando  por  consecuencia  que  usted  estaba  alucinado  con 
falsas  ideas.  Sí.  mi  estimado  gobernador:  yo  tenía  muchos  moti- 
vos para  saber  que  usted  era  un  hombre  distinguido  y  benemé- 
rito á  la  santa  causa  de  la  federación,  y  cuando  lo  consideraba 
á  usted  de  este  modo,  haciéndole  justicia  á  su  relevante  mérito. 
no  podía  atinar  por  qué  dudaba  usted  de  la  cooperación  en  su 
auxilio  del  señor  general  Rosas  en  un  negocio  de  tal  magnitud :  y 
así  es  que  siendo  don  Domingo  de  Oro  un  hombre  cuya  conducta 
solapada  y  traidora  el  que  había  conseguido  asesorar  á  usted, 
pudo  también  inclinarle  á  hacerle  dudar  de  la  cooperación  del 
señor  Rosas,  infundiendo  en  un  federal  decidido  como  usted, 
sospechas  que  sólo  en  un  plan  de  perfidias  podían  explicarse. 
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Poner  en  duda  la  cooperación  del  señor  Rosas,  en  auxiliar  un 
gobierno  federal  que  se  veía  desprovisto  de  anuas  para  preser- 
varlo de  las  invasiones  de  los  unitarios,  á  pretexto  del  estado 
de  apuro  en  que  se  creía  á  este  país,  conociendo  la  valentía  y 
capacidades  del  señor  Rosas  como  gobernador  de  Buenos  Aires 
o  como  un  ciudadano  favorecido  de  un  inmenso  crédito  y  (pie 
está  acostumbrado  á  poner  en  ejercicio  los  más  esforzados  sacri- 
ficios por  salvar  la  patria  de  las  garras  de  los  unitarios,  no  era 
otra  cosa  que,  ó  bien  empezar  por  fomentar  desconfianzas  entre 
los  hombres  que  deben  marchar  unidos  (si  es  que  hemos  de  sal- 
var á  nuestra  despedazada  tierra),  ó  tomar  un  pretexto  para 
ponerse  en  confianzas  dicho  Oro  con  el  señor  Rosas,  con  el  fin 
de  penetrar  sus  miras  con  la  intención  de  cruzárselas.  He  dicho 
á  usted  (pie  muy  luego  comprendí  la  causa  de  aquella  duda  y  la 
razón  que  tuve  y  tengo  para  formar  aquel  juicio  fué  todo  lo  que 
se  ha  descubierto  en  la  causa  del  infame  Barcala,  sobre  la  con- 
ducta de  Oro,  y  todo  lo  demás  que  aparecen  de  los  movimientos 
de  Catamarca  y  La  Rioja,  que  á  no  dudarlo,  se  culpa  á  Oro  por 
todos  los  gobiernos  de  las  provincias,  dándole  por  autor  induda- 
ble de  todas  estas  maquinaciones;  habiendo  llegado  este  con- 
vencimiento á  tal  grado  en  dichas  provincias  de  la  confedera- 
ción, (pie  hoy  es  un  asunto  en  que  nadie  puede  desconocer  la 
alarma  general  pronunciada  contra  la  permanencia  de  don  Do- 
mingo de  Oro  y  otros  emigrados,  unitarios  malos  que  defiende 
usted,  sosteniendo  su  permanencia  en  la  provincia  de  su  mando. 

Después  de  lo  dicho,  debo  concluir  con  ofrecer  á  usted  mi  amis- 
tad y  cooperación  en  el  caso  de  que  usted,  obrando  en  el  sentido 
déla  causa  federal  á  (pie  pertenece,  purgue  de  este  hermoso  país 
tan  mala  semilla,  haciendo  salir  de  él  á  don  Domingo  de  Oro  y 
demás  unitarios  y  emigrados  que  han  regresado  á  él  con  el  iin 
de  concluirle. 

Tal  vez  usted  se  sorprenda  de  mi  lenguaje  hacia  don  Domingo 
de  Oro.  por  haberme  creído  amigo  de  su  confianza,  pero  aquí  es 
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donde  debe  conocer  mi  modo  de  pensar,  asegurándole  que  es 
cierto  que  lo  tuve  alguna  vez  por  mi  amigo,  pero  que  yo  tengo 
bastante  firmeza  de  carácter  para  dejar  amistades  de  hombres 
que  traicionan  á  su  patria  y  porque  estoy  convencido  que  la 
suerte  de  ésta  está  hoy  ligada  al  saber  y  virtudes  del  hombre 
predilecto  para  salvarla,  es  decir,  del  general  Rosas :  de  este 
hombre  que  á  la  firmeza  de  su  genio  reúne  un  saber  práctico, 
capaz  por  sí  solo  de  frustrar  la  perfidia  de  los  asesinos  unitarios. 
Marche  usted,  mi  amigo  y  señor  gobernador,  de  frente  con  él  y 
ocúpele  directamente,  ya  como  á  gobernador,  ya  como  á  federal, 
y  jamás  tendrá  por  qué  arrepentirse  de  haber  obrado  en  ese 
sentido,  sin  que  ésto  importe  el  que  usted  deje  de  ordenar  á  su 

amigo  y  compatriota  Q.  S.  M.  B. 

Lucio  Mansilla. 
ms.  o. 

Buenos  Aires,  25  ele  noviembre  de  1835. 
Señor  don  José  Martín  Yunzo  ti. 

Mi  apreciado  compatriota : 

Con  fechas  4  y  13  de  octubre  escribí  á  usted  con  extensión 
llamando  muy  seriamente  su  atención  respecto  de  don  Domingo 
de  Oro  y  demás  unitarios  malos  que  hay  en  la  provincia  de  su 
mando,  y  cuya  influencia  y  permanencia  tienen  en  agitación  á 
los  gobiernos  de  la  confederación,  incluso  el  de  esta  provincia. 

Hoy  sin  ninguna  de  usted  á  que  contestar,  nada  tengo  que 
agregar  á  lo  que  le  comuniqué  en  mis  precitadas  cartas  datadas 
á  4  y  13  del  referido  octubre  último. 

Me  apresuro  á  despachar  el  presente  correo  porque  como  co- 
munica este  gobierno  al  de  esa  provincia  ofi  cialmente  verá  usted 
que  ya  ha  reconocido  en  su  carácter  de  gobernador  provisorio 
de  Córdoba  al  señor  coronel  don  Manuel  López,  por  las  razones 
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expresadas  en  dicha  correspondencia  (en  todo  lo  que  estamos 

perfectamente  de  acuerdo  con  mi  compañero  el  señor  López, 

gobernador  de  Santa  Fe),  las  mismas  que  espero  oficialmente 

pesarán  en  usted  y  demás  gobernadores  de  las  provincias  de  la 

confederación  para  apresurarse  á  igual  reconocimiento. 

<¿ue  Dios  conceda  á  usted  la    mejor  salud   y   acierto   para  no 

dejarse  engañar  de  los  pérfidos  unitarios  y  hacer  la  felicidad  de 

esa  benemérita  provincia,   es   el   voto  sincero   de   su   afectísimo 

amigo. 

Juan  Manuel  de  Rosas. 

MS. 

José  Martín  Yanzon,  gobernador  y  capitán  general  de  la 
provincia  de  San  Juan,  coronel  del  regimiento  número 
2  de  auxiliares  de  los  Andes. 

Atendiendo  á  las  cualidades  y  aptitud  que  concurren  en  la 
persona  del  ciudadano  don  Domingo  de  Oro  ha  venido  en  con- 
ferirle el  empleo  de  ministro  general  de  gobierno,  con  la  asigna- 
ción de  seiscientos  pesos  anuales,  que  le  señala  la  ley;  conce- 
diendo las  gracias,  exenciones  y  privilegios  que  por  este  título 
le  corresponden.  Por  tanto,  mando  y  ordeno  se  le  haga,  tenga  y 
reconozca  por  tal  ministro  general  de  gobierno,  para  lo  que  sé 
expide  el  presente  despacho,  firmado  y  sellado  según  corres- 
ponde, de  (pie  se  tomará  razón  en  la  contaduría  principal. 

Dado  en  la  ciudad  de  San  Juan  á  30  de  junio  de  1835. 

José  Martín  Yanzon. 
De  orden  de  S.  E.,  el  oficial  Io  y  secretario. 

Vicente  Rodríguez. 

8.  E.  <<ni fu-re  el  empleo  de  ministro  general  de  la  provincia  al  ciuda- 
dano don   Domingo  de  Oro. 
.Ms.  o. 
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San  Luis,  4  de  enero  de  1836. 


Señor  clon  Martín  Yanzon. 

Mi  distinguido  amigo : 

Á  pesar  del  silencio  que  lia  observado  conmigo  hasta  la  fecha, 
me  creo  en  el  deber  de  dirigirme  á  usted,  en  unas  circunstancias 
que  las  veo  cada  día  bien  difíciles  para  esa  provincia.  La  rectitud 
de  intenciones,  los  límites  imperiosos  de  las  leyes  ni  otros  mil 
escudos  que  garantizan  su  conducta,  son  bastantes  para  impe- 
dir la  multitud  de  males  que  le  amenazan,  lo  que  no  tienen  á  mi 
ver  otro  remedio  que  un  lenguaje  verídico  y  exceder  los  límites 
de  la  política  y  una  franqueza  igual  para  satisfacer  á  cada  uno 
de  los  gobiernos  que  celosamente  inspeccionan  su  marcha. 

Sin  sacarlo  á  usted  de  la  terrible  posición  en  que  se  encuen- 
tra, le  están  haciendo  una  guerra  cruel  que  ha  de  terminar  con 
su  descrédito  y  su  ruina,  y  mucho  más  cuando  se  le  cierre  el 
tránsito  ó  los  transportes  de  esa  provincia,  entonces  por  su  pro- 
pio peso  debe  usted  venir  al  suelo,  arrastrándola  execración  de 
infinitos  que  en  el  día  son  sinceramente  sus  amigos. 

Por  más  recursos  que  tenga  su  provincia  nunca  está  en  el 
caso  de  contrarrestar  las  tres  unidas  que  se  hallan  á  sus  fronte- 
ras, y  las  distancias  ni  los  elementos  con  que  cuenta  le  permi- 
tirán a  usted  batirlas  sucesivamente  en  el  caso  de  hostilizarlo, 
debiendo  estar  en  la  persuación,  de  que  ninguna  de  ellas  se 
moverá  contra  usted  sin  ayuda  de  las  demás,  ni  usted  atacará 
a  cualquiera  que  no  sea  sostenido  por  los  otros. 

No  me  mezclaré  en  las  más  ó  menos  razones  que  le  acompa- 
ñen á  usted  para  tener  sus  resentimientos  con  ésta  ó  aquella 
provincia;  pero  sí  le  diré  que  la  causa  que  las  unió  es  muy 
fuerte  y  que  está  usted  en  el  deber  de  deshancarla  ó  sufrir. 


—   20K   — 

usted  bien  conoce  que  en  mí  no  hay  aspiraciones  ni  el  temor 
de  un  revés  militar,  porque  lo  primero  ha  traspasado  mis  deseos, 
y  lo  segundo  no  puede  formarse  en  mi  imaginación,  cuando  estoy 
persuadido  de  su  imposibilidad;  así,  pues,  este  no  ¡cedido  con- 
sejo es  ya  de  aquel  interés  que  inspiran  los  sentimientos  de  unos 
que  además  de  profesar  una  misma,  fe  política,  han  sido  compañe- 
ros de  armas  que  han  disfrutado  unos  mismos  laureles. 

Sin  tener  más  objeto  que  el  de  suplicarle  a  usted,  por  el  bien 
de  su  patria,  se  esfuerze  en  convencer  á  los  pueblos,  de  sus  ver- 
daderos sentimientos  y  adoptar  una  marcha  que  desvanezca  los 
temores  que  la  anterior  le  ha  infundido. 

Estos  son  los  únicos  deseos  del  que  se  llama  de  usted  sincero 
amigo  y  afectuoso  servidor  Q.  B.  S.  M. 

José  Ruíz  Huidobro. 

MS. 
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Señor  juez. 

Domingo  de  Oro,  ex  ministro  secretario  de  gobierno,  acusado 
por  el  coronel  Barcala  de  conspiración,  ante  usted  en  forma  de 
derecho,  evacuando  el  traslado  que  para  mi  defensa,  me  ha  con- 
ferido, digo,  que  ante  todo,  me  es  de  necesidad  representar  al 
juzgado,  que  la  completa  escasez  de  profesores  del  derecho  me 
pone  en  el  caso  de  atenerme  en  mi  defensa  á  mis  propios  recur- 
sos, lo  mismo  que  en  todo  el  curso  de  la  presente  causa,  y  como 
hasta  hoy  no  me  he  encontrado  jamás  en  una  situación  seme- 
jante ni  he  tenido  nunca  ocasión  de  adquirir  conocimientos  en 
materias  de  esta  naturaleza  podrá  suceder  muy  bien  que  omita 
razonamientos  propios  para  demostrar  mi  inocencia,  ó  excuse 
formalidades  indispensables  de  los  procedimientos,  ó  no  haga 
uso  de  las  expresiones  más  propias.  En  cualquiera  de  los  casos 
antedichos,  espero  de  la  probidad  conocida  del  señor  juez  que 
suplirá  mis  defectos  y  sólo  tendrá  en  vista  al  fallar  los  dos  gran 
des  objetos  para  que  se  han  instituidos  los  tribunales,  la  ver- 
dad y  la  justicia. 

Examinando  la  declaración  del  coronel  Barcala  hallo  que  el 
primer  hecho  que  se  refiere  como  una  prueba  de  inteligencia 
conmigo,  es  el  de  haberle  enseñado  unas  cartas  del  señor  gober- 
nador de  Mendoza  y  general  Aldao  dirigidas  á  S.  E.  el  señor  go- 
bernador de  San  Juan,  relativa  á  los  señores  Moyano  y  García 
y  alusivas  al  mismo  Barcala  habiendo  yo  probado  con  la  decla- 
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ración  á  S.  E.,  que  esta  manifestación  no  fué  clandestina  sino 
aprobada  por  S.  E.  con  el  fin  que  exprese  mi  declaración,  consi- 
dera destruida  la  sospecha  que  de  ello  pudiere  resultar  contra 
mí.  Con  la  mira  de  que  se  destruya  toda  duda  aun  el  ánimo  más 
parcial  añadiré  que  en  tales  cartas  nada  había  que  exigiese  se- 
creto, que  no  se  le  exigió  y  en  consecuencia  habló  de  ella  á  infi- 
nitas personas  en  aquel  tiempo  y  como  no  son  éstos  las  únicas 
que  he  visto  de  aquellas  autoridades  á  ésta,  y  en  otras  se  contie- 
nen realmente  secretos  que  interesarían  á  un  conspirador,  se- 
cretos de  que  Barcala  no  ha  hecho  mención  porque  los  igno- 
raba ;  resulta  que  como  quiera  que  se  gradúe  la  manifestación 
de  las  cartas,  no  puede  calificarse  de  un  argumento  de  com- 
plicidad contra  mí. 

He  negado  y  niego  de  nuevo  las  conversaciones  acaloradas 
que  contra  las  autoridades  de  Mendoza  me  atribuye  Barcala 
aunque  convengo  en  la  crítica  que  hice  de  algunas  expresiones 
de  la  carta  del  señor  gobernador  de  Mendoza.  Entre  la  afirma- 
ción de  Barcala  y  mi  negativa,  nada  queda  contra  mí,  pero  para 
mayor  esclarecimiento  veremos  más  adelante,  si  pruebo  plena 
falsedad  en  algunas  afirmaciones  de  Barcala  y  si  lo  consigo  pien- 
so ya  no  hay  cómo  alimentar  ni  aun  la  más  remonta  sospecha 
de  que  sea  verdad  esta  parte  de  la  calumnia,  si  no  se  renuncia  á 
las  prácticas  más  sencillas  de  la  justicia.  Si  fuese  lícito  hacer  uso 
de  una  falsedad  para  defenderse,  yo  preguntaría  cómo  hallando 
en  mí  tan  buena  disposición,  como  suponen  aquellas  conversa- 
ciones, no  me  propuso  un  plan  de  conspiración,  plan  en  que 
por  otra  parte,  dice  que  no  obró  aconsejado  por  mí. 

La  conspiración  en  La  Rioja  que  me  atribuye  Barcala,  es  en 
mi  concepto  el  punto  capital  de  su  acusación  y  el  verdadero 
centro  de  su  calumnia. 

El  punto  capital  porque  es  un  hecho  del  cual  debería  haber 
quedado  rastros  necesariamente  y  documentos  que  atestigüen 
la  verdad  y  el  centro  de  su  calumnia,  porque  si  con  solo  ha- 


—  211  — 

berla  forzado  no  obtenía  su  salvación  exigiendo  tiempo  su  es- 
clarecimiento, servía  esta  demora  para  combinar  nuevos  arbi- 
tros para  escapar  de  la  pena  de  su  delito  :  todo  lo  demás  son 
por  decirlo  así,  adornos  y  accesorios  para  robustecer  esta  obra. 
Pero  es  también  el  cargo  en  que  la  verdad  na  aparecido  más  lu- 
minosa y  mi  inocencia  más  comprobada.  Los  hombres  de  más 
relaciones  en  La  Eioja  con  las  autoridades  disidentes  ignoran 
que  yo  conozca  allí  á  nadie;  yo  he  desafiado  á  que  se  me  com- 
pruebe que  yo  conozca  ó  me  conozcan,  que  haya  recibido  una 
carta  ó  mensaje  ó  la  haya  mandado,  imponiéndome  la  pena  de 
reo  convicto  y  confeso  y  ni  la  más  pequeña  circunstancia  se  no- 
ta contra  mí.  Un  testigo  dice,  que  conoce  los  motivos  de  discor- 
dia de  aquellas  autoridades  que  tiene  documentos  de  ellos  y  que 
ninguna  intervención  hay  de  mi  parte  en  tales  ocurrencias,  y 
este  testigo  es  de  toda  excepción  por  ser  íntimo  amigo  de  todos 
los  contundentes.  El  gobierno  de  La  Rioja  contesta  al  de  esta 
provincia  que  las  circunstancias  le  impide  indagar  la  verdad  de 
la  acusación  en  lo  relativo  á  La  Eioja,  y  así  sería  respecto  de 
mis  pretendidas  maniobras  en  los  Llanos;  mas  ¿cómo  puede 
creerse  que  falta  modo  de  indagar  lo  que  hubiese  ocurrido  entre 
el  señor  Tello  y  el  señor  Brizuela  durante  el  gobierno  del  prime- 
ro, si  hubo  desavenencias  entre  ellos  á  esta  fecha?  ¿>  ISTo  serán  pú- 
blicas allí  las  causas  !  y  si  lo  son  %  qué  motivo  puede  tener  aquel 
gobierno  para  procurar  encubrir  mi  crimen  ?  Pero  nada  de  ésto, 
señor  juez ;  nada  existe  contra  mí  y  así  se  explica  todo.  Pero 
aun  hay  más;  los  comisionados  llevan  encargo  especial  de  inda- 
gar privadamente  los  hechos  y  nada  obtienen.  Así,  pues,  creo 
sentado  que  no  sólo  no  se  ha  producido  ninguna  prueba  contra 
mí,  sino  que  las  he  dado  suficientí simas  en  contrario. 

Desmentido  victoriosamente  este  cargo  %  qué  fuerza  pueden 
tener  las  demás  afirmaciones  de  Barcala,  en  las  que  por  su  natu- 
raleza no  caben  pruebas  y  en  que  sólo  hay  contra  mí  su  afirma- 
ción, á  mi  favor  mi  negativa?  Quien  retira  de  la  verdad  una  vez 
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la  respetará  en  cualquier  caso  que  su  interés  le  mande  ofender 
la  otra.  ¡  Se  pasará  en  estos  miramientos  de  delicadeza  á  un  hom- 
bre que  ya  los  halló  si  su  vida  depende  en  su  juicio  de  pisarlos 
de  nuevo  ?  y  entonces,  ¡  á  qué  quedan  reducidas  las  demás  espe- 
cies que  contiene  la  calumnia  de  Barcada ?  Para  que  se  distinga 
lo  que  hubo  de  cierto  en  la  conversación  que  se  supone  haber 
tenido  conmigo,  me  refiero  enteramente  á  mi  declaración.  Lo 
niego  formalmente  en  todo  lo  que  disientan  de  ella,  niego  la 
inoportuna  de  la  entrevista  de  Guanacache  y  de  la  ingerencia 
en  ella  del  señor  Perdriel  tanto  más  expresamente  cuando  que 
de  él  acabo  de  recibir  una  recomendación  que  sería  merecida  si 
fuese  cierto  el  cargo  de  Barcala,  niego  la  especie  de  la  agrega- 
ción  á  Chile  mis  esfuerzos  para  dar  el  mando  de  auxiliares  á  una 
persona  con  preferencia  á  otra  como  falsedades  inventadas  por 
calumniarme  y  salvarse.  Pero  hasta  aquí,  señor  juez,  he  proce- 
dido examinando  punto  por  punto  el  contenido  de  la  calumnia 
de  Barcala ;  presentaré  ahora  más  pruebas  de  su  falsedad  en 
general.  Su  copia  legal  del  artículo  de  carta  de  14  de  julio  del 
señor  gobernador  de  Mendoza,  en  que  primera  vez  comunica  al 
de  esta  provincia  la  revelación  de  Barcala  acabada  de  hacer. 
Allí  Barcala  me  hace  autor  de  la  conspiración  de  Mendoza  y  de 
otra  en  San  Juan  y  en  su  declaración  dada  en  capilla,  nada,  ab- 
solutamente nada,  de  la  conspiración  de  San  Juan  y  declara  ex- 
presamente que  en  la  de  Mendoza,  es  verdad  no  lo  he  aconsejado 
yo.  i  Qué  fuerza  puede  dársele  á  su  testimonio  que  adolece  de 
tan  terrible  contradicción?  ¿No  es  evidente  su  falsedad!  ¿Y 
cómo  puede  merecer  crédito  en  parte  un  relato  viciado  en  el  todo 
con  tan  notable  invalidez?  Concluyo,  señor  juez,  que  en  buena 
lógica  ningún  cargo  de  los  que  me  hace  Barcala  es  admisible. 
Hay  aún  una  circunstancia  más  que  unida  á  las  consideracio- 
nes que  suministra  esta  causa  corrobora  la  existencia  de  mi  ino- 
cencia. El  coronel  Barcala  hace  un  relato  espontáneo  al  señor 
gobernador  de  Mendoza  bajo  la  promesa  que  se  le  hizo,  dice  en  una 
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diligencia  á  27  de  julio.  En  este  día  se  le  manda  ponerlo  por 
escrito,  y  él  la  recusa.  Mas  de  la  del  31,  consta  que  él  solicitó 
realizarlo,  como  lo  verificó,  en  contradicción  con  el  que  había 
hecho  verbal.  Xo  se  dice  cuál  fuese  la  promesa  bajo  la  cual  hizo 
el  relato,  mas  en  su  caso  \  cuál  podía  ser  sino  la  de  salvarse  la 
vida  ?  Mientras  creyó  que  este  relato  misterioso  y  secreto  basta- 
se, para  ello  se  niega  hacerlo  público  por  el  temor  sin  duda  de 
ser  conocido  como  calumniador ;  pero  cuando  puesto  en  capilla 
ve  de  más  cerca  el  suplicio,  entonces  todo  lo  atropella  y  hace 
piiblica  la  calumnia.  Que  de  ello  lo  esperaba  todo  quedó  compro- 
bado con  esa  promesa  bajo  la  cual  hizo  su  revelación  que  en  la 
capilla  aun  esperaba  los  efectos  de  ella  de  justificar  con  la  carta 
al  señor  Maradona  en  que  avisándole  su  situación  le  dice  que 
cuando  reciba  aquélla,  ya  no  existirá  quizás,  porque  si  no  era 
aquella  promesa  ¿  qué  podía  esperar  el  coronel  Barcala  en  la  ca- 
pilla que  lo  hiciese  dudar  de  ser  ejecutado  al  día  siguiente?  Y 
el  haber  sido  castigado  de  muerte  el  coronel  Barcala  á  pesar  de 
aquella  promesa  no  es  una  prueba  de  que  el  gobierno  de  Mendoza 
desestimó  su  relato  como  fallo.  De  todo  lo  expuesto,  señor  juez, 
deduzco  como  probado  que  Barcala  forjó  estas  terribles  impos- 
turas como  un  medio  de  apartar  de  sobre  sí  el  castigo  de  su  deli- 
to porque  no  tuvo  ninguna  otra  esperanza  de  salvarse. 

Que  ésto  sólo  es  suficiente  para  desvirtuarlo  solamente. 

Que  están  desmentidos  sus  cargos  de  la  manera  más  satisfac- 
ía. 

Que  su  declaración  ñié  á  más  de  falsa,  contradictoria  y  por 
ionsiguiente,  desnuda  de  fuerza  legal. 

Que  el  mismo  gobierno  de  Mendoza  con  su  conducta  ha  ma- 
ifestado  no  estimarla  en  nada. 

Que  mi  buena  conducta  y  la  unidad  de  mis  principios  políti- 
cos queda  justifí  cada  con  la  prueba  testimonial. 

Que  por  consecuencia,  mi  inocencia  es  evidente  y  justificada, 

por  tanto,  reproduciendo  la  última  exposición  del  ministerio 
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fiscal,  á  Y.  S.  suplico  declararme  inocente  de  todos  los  cargos 
é  imputaciones  calumniosas  del  coronel  Barcala,  mandándome 
poner  en  libertad  con  rebajamiento  de  la  fianza  dada  y  restitu- 
ción al  goce  de  todos  mi  derechos  y  buena  reputación,  etc.,  por 
ser  justicia  que  imploro  con  lo  necesario  en  derecho. 

Domingo  de  Oro. 

Borr.  aut. 
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CAUSA  SEGUIDA 
AL  EX  MINISTKO  DON  FRANCISCO  DOMINGO  DE  ORO 


OFICIO 
¡  Viva  la  federación  ! 

San  Juan,  10  de  agosto  de  1835,  año  26  de  la  libertad, 
20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

Al  señor  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante. 

El  gobierno  ha  dispuesto  que  se  levante  una  causa  al  ex 
ministro  don  Domingo  de  Oro,  para  esclarecer  su  conducta  en 
la  parte  que  lo  requiere,  según  el  tenor  de  la  declaración  pres- 
tada en  Mendoza  por  el  coronel  Barcala,  que  se  adjunta ;  y  de- 
biendo procederse  en  ella  con  la  más  escrupulosa  rectitud,  ha 
tenido  presente  la  probidad  y  demás  calidades  características 
de  usted,  por  lo  que  le  ha  nombrado  juez  especial  en  ella,  espe- 
rando que  usted  aceptará  este  encargo,  y  lo  desempeñará  con 
la  más  imparcial  y  estricta  justicia. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Vicente  Rodríguez. 
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GOBIERNO 
¡  Viva  la  federación 


San  Juan,  20  de  julio  de  1835,  año  26  de  la  libertad, 
20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 


Al  excelentísimo  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provin- 
cia de  Mendoza. 

Para  proceder  como  el  caso  pide  en  la  revelación  que  hizo  á 
V.  E.  contra  el  ex  ministro  de  este  gobierno  don  Domingo  de 
Oro  el  coronel  Barcala,  espera  este  gobierno  que  V.  E.  se  digne 
disponer  que  el  expresado  Barcala  dé  una  declaración  en  forma 
y  menudamente  detallada,  y  me  sea  remitida,  á  fin  de  que  con 
ella  se  encabece  la  causa  que  se  ha  mandado  levantar  al  ex 
ministro. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

José  Martín  Yanzon. 

El  oficial  Io  del  ministerio  general, 

Vicente  Rodríguez. 


DECRETO  SUPERIOR 

Mendoza,  27  de  julio  de  1835. 

Por  recibido  y  para  evacuar  su  contestación,  pase  al  fiscal  de 
la  causa  que  se  sigue  al  coronel  don  Lorenzo  Barcala,  para  que 
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con  arreglo  á  su  contenido  haga  y  reciba  la  indagación  que  se 
indica  á  continuación,  dejándose  copia  autorizada  de  esta  nota 
en  secretaría. 

Molina. 
Juan  de  Rosas. 


DECLARACIÓN 

En  la  ciudad  de  Mendoza,  á  27  días  del  mes  de  julio  del  co- 
rriente año,  en  cumplimiento  del  superior  decreto  marginal  que 
antecede,  hizo  el  señor  fiscal  comparecer  ante  sí  y  el  presente 
escribano,  al  coronel  don  Lorenzo  Barcala.  á  quien  en  la  forma 
que  previene  la  ordenanza,  fué  preguntado  si  bajo  su  palabra 
de  honor  prometía  decir  verdad  sobre  lo  que  supiere  y  le  fuese 
preguntado :  y  siéndolo  por  el  contenido  del  oficio  que  precede, 
dijo :  que  ignora  la  clase  de  queja  que  este  gobierno  le  haya 
puesto  al  excelentísimo  señor  gobernador  de  San  Juan,  res- 
pecto de  su  ministro  don  Francisco  Domingo  de  Oro,  por  reve- 
lación que  el  declarante  ha  hecho  á  este  gobierno ;  que  es  ver- 
dad que  reservadamente,  bajo  la  promesa  que  le  hizo  el  señor 
gobernador  de  esta  provincia,  le  anunció  ciertas  cosas  de  bas- 
tante entidad  á  dicho  señor  gobernador  de  esta  provincia,  rela- 
tivas á  aquel  señor  ministro  que  él  le  dijo :  que  es  cuanto  tiene 
que  decir  por  ahora  sobre  el  particular,  y  la  verdad  en  cargo 
de  la  promesa  que  tiene  hecha :  que  es  de  edad  de  treinta  y 
cinco  años,  y  lo  firmó  después  de  leída  esta  declaración  con 
dicho  señor  fiscal,  de  que  doy  fe. 

Lorenzo  Barcala.   Clemente  Cárdenas.   Francisco 
Cárdenas. 
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OFICIO  DEL  GOBIERNO 


Mendoza,  31  de  julio  de  1835. 

Al  fiscal  que  sigue  la  causa  de  conspiración  al  coronel  don  Loren- 
zo Barcala  y  cómplices,  don  Clemente  Cárdenas. 

Habiendo  el  reo  de  conspiración  á  quien  usted  está  siguien- 
do su  causa,  pedido  audiencia  verbal  al  gobierno  por  medio  de 
su  defensor  teniente  coronel  don  José  María  Reyna,  le  fué  con- 
cedida con  calidad  de  ser  pública ;  en  efecto,  oida  que  fué  su 
exposición,  ofreció  en  prueba  de  ser  cierta  y  exacta  presentarla 
firmada.  Para  que  sea  en  debida  forma  y  pueda  remitirse  al 
excelentísimo  gobierno  de  San  Juan  en  la  parte  que  corres- 
ponde á  la  provincia  de  su  mando,  pasará  usted  acompañado 
del  escribano  de  la  causa  al  lugar  donde  se  halla  el  reo,  y  reci- 
biendo la  declaración  que  ofrece,  será  asentada  con  las  formali- 
dades legales  y  presentada  inmediatamente  á  este  gobierno. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Pedro  Molina. 
Juan  de  Rosas. 


declaración 

En  la  ciudad  de  Mendoza,  á  31  de  julio  del  corriente  año,  en 
cumplimiento  de  lo  que  se  ordena  por  el  oficio  que  precede, 
pasó  el  señor  fiscal  al  cuarto  de  la  capilla  donde  se  halla  preso 
el  coronel  don  Lorenzo  Barcala,  al  efecto  de  que  expusiese  todo 
cuanto  supiese  y  tuviese  que  exponer  relativo  al  oficio  que  an- 
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tecede ;  y  bajo  la  forma  y  solemnidad  que  previene  la  ordenanza 
previa  ella,  dijo : 

Que  es  verdad  dijo  al  señor  gobernador,  que  don  Francisco 
Domingo  de  Oro  le  ha  enseñado  unas  cartas  y  comunicádole  el 
contenido  de  otras  que  es  el  siguiente,  el  cual  expone  el  mismo 
declarante.  En  la  primera,  que  le  decía  el  general  Aldao  que 
era  preciso  echar  aquellos  hombres  de  armas  que  se  habían  ido 
á  aquel  país ;  que  el  gobernador  y  el  ministro  concebían  era  por 
el  declarante ;  que  en  esta  virtud,  el  gobierno  contestó  que  la 
conducta  del  declarante  en  aquel  país  era  intachable,  y  que  á 
más  de  eso  había  llevado  una  recomendación  del  gobierno  de 
Mendoza,  la  que  él  respetaba  :  sobre  el  contenido  de  la  segunda 
también  se  la  refirió,  que  en  suma  decía,  que  la  recomendación 
del  gobierno  de  Mendoza  era  imprudente ;  que  la  tercera  que  le 
mostró  era  del  general  Aldao,  en  que  le  decía  que  por  una  que 
escribía  el  general  Kosas  á  este  gobierno,  y  que  creía  que  en  el 
mismo  sentido  le  escribía  al  de  esa  provincia,  vería  que  se  pre- 
paraba á  castigar  el  atentado  cometido  en  la  persona  de  su  en- 
viado el  general  don  Juan  Facundo  Quiroga,  que  para  ésto 
quería  el  general  Kosas  deshacerse  de  todos  aquellos  hombres 
que  los  consideraba  enemigos  y  podían  perturbarle  su  honor; 
que  era  menester,  pues,  no  dejar  aislado  á  aquel  hombre,  secun- 
dando sus  medidas  cada  uno  en  su  provincia. 

Que  los  unitarios  eran  unos  picaros,  y  tenían  una  alma  muy 
negra,  que  eran  capaces  de  humillarse  y  pasar  por  todo  hasta 
conseguir  su  intento ;  que  lo  creía  á  él  con  bastante  viveza  para 
conocerlos,  que  era  menester  no  obrar  como  caballeros  con 
ellos,  y  otra  porción  de  cosas  que  no  se  acuerda. 

Que  la  del  señor  gobernador  decía,  que  en  esta  provincia 
existía  un  decreto  para  que  los  emigrados  no  pudiesen  venir  á 
ella,  y  que  algunos  abusando  de  la  bondad  del  gobierno  se  ha- 
bían introducido  á  ella,  sin  solicitar  el  pasaporte  de  dicho  go- 
bierno, que  uno  de  ellos  era  don  Wenceslao  Moyano,  á  quien 
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si*  le  había  mandado  salir  dándole  pasaporte  para  Chile ;  que 
había  llegado  hasta  (Jspallata,  y  á  pretexto  de  la  nieve  se  había 
dirigido  á  ésa,  creyendo  que  á  ese  gobierno  le  sería  indiferente 
lo  que  éste  mandaba,  y  que  esperaba  que  le  mandase  hacer  uso 
de  la  licencia  cuidando  de  la  dirección  que  tomase,  y  avisán- 
dolo también  al  gobierno  de  La  Rioja,  y  que  le  avisase  si  aquí 
habían  algunos  de  su  provincia  para  secundar  inmediatamente 
sus  órdenes ;  que  también  hablaba  del  oficial  García,  y  otras 
cosas  que  no  recuerda ;  que  le  habló  muy  acalorado  del  general 
Aldao,  por  lo  que  le  decía  al  gobierno  que  era  menester  no  pro- 
ceder como  caballeros ;  que  peor  habló  del  gobierno,  porque 
decía  que  quería  mandar  á  aquel  gobernador  como  su  capataz  ; 
que  entonces  le  dijo  que  sus  trabajos  terminarían  pronto,  por 
que  él  había  estado  trabajando  en  La  Rioja  desde  bastante 
tiempo,  para  quitar  la  influencia  que  tenía  allí  el  general  Aldao 
con  el  general  Brizuela ;  que  ya  había  surtido  efecto,  pues  ha- 
bía conseguido  que  pelease  el  gobernador  con  dicho  Brizuela, 
hasta  el  extremo  casi  de  andar  á  balazos,  y  que  ahora  estaba 
trabajando  para  que  los  comandantes  de  los  Llanos  peleasen 
con  Brizuela  y  no  le  obedeciesen ;  que  de  este  modo  quedaría 
débil  aquél  y  no  podría  hacer  nada,  y  entonces  entraría  a  tra- 
bajar con  don  Félix  para  desavenirlo  con  el  gobierno  de  Men- 
doza ;  que  Mendoza  y  San  Juan  nunca  podrían  marchar  bien 
estando  don  Félix  con  fuerza ;  que  una  porción  de  cosas  le  decía 
de  este  tenor  y  con  bastante  acaloramiento,  y  que  ésto  y  las  re- 
clamaciones fuertes  del  señor  Aldao,  y  que  él  le  daba  más  fuer- 
za con  su  elocuencia,  lo  precipitaron  á  escribir  esa  carta  de 
conspiración  á  Mendoza,  que  en  ella  es  verdad  no  lo  ha  acon- 
sejado él ;  que  también  cuando  las  reclamaciones  del  general 
Aldao  le  decía  que  no  tuviese  cuidado  ninguno,  que  el  gobierno 
ni  lo  había  de  echar,  ni  lo  había  de  entregar ;  pero  que  si  llega- 
se un  caso  en  que  el  gobierno  se  viese  comprometido  a  entre- 
garlo, le  prometía  bajo  su  palabra  de  honor  que  él  lo  haría  salir 
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fuera  de  la  provincia  sin  que  nada  le  sucediese,  y  que  después 
de  salir  se  guardaría  como  pudiese ;  que  mientras  tanto  se  man- 
tuviese en  San  Juan,  que  pudiera  ser  que  aquel  gobierno  se 
pusiese  de  punta  con  el  de  Mendoza  y  fuesen  invadidos  por 
ellos ;  que  en  ésta  le  sería  útil  con  la  influencia  que  tenía  el  de- 
clarante con  las  tropas  de  Mendoza;  que  mientras  tanto  na- 
da de  ésto  sucedía,  podía  trabajar  con  él  en  negocio  de  ga- 
nado. 

Que  habiendo  recalado  allí  de  fuga  el  mayor  de  auxiliares 
don  José  Mendiolaza,  por  la  revolución  que  intentó  en  San 
Luis,  el  gobierno  lo  puso  preso,  y  que  estando  preso  vino  dicho 
señor  Oro  á  decirle  al  declarante  que  como  amigo  de  Mendio- 
laza le  dijese  a  éste  que  el  gobierno  de  San  Luis  lo  reclamaba, 
y  que  el  de  ésa  se  veía  obligado  á  entregarlo,  y  que  el  gobierno 
no  quería  echarse  un  borrón  entregándolo,  que  le  previniese  á 
él  fugase  de  la  prisión  y  se  fuese  donde  le  diese  la  gana,  y  ha- 
biéndoselo prevenido  á  Mendiolaza,  se  resistió  á  hacerlo  teme- 
roso de  ser  perseguido  por  fuerzas  de  esa  provincia  ;  que  enton- 
ces le  previno  Oro  que  no  temiese,  que  nadie  lo  había  de 
perseguir,  que  él  le  prometía  ;  sin  embargo  Mendiolaza  insistió 
en  ver  al  gobernador  y  lo  vio,  y  éste  le  dio  un  pasaporte  para 
Tucumán ;  que  también  le  dijo  esperaba  el  correo  de  Buenos 
Aires  para  ver  qué  decían  de  aquella  provincia,  y  que  entonces 
iba  á  hacer  que  el  señor  gobernador  Yanzon  citase  al  general 
Aldao  á  una  entrevista  á  Guanacache,  á  la  que  él  vendría,  y 
haría  que  el  señor  Perdriel,  que  está  acá,  asistiese  también  á 
ella ;  que  como  amigo  de  él  le  impondría  del  estado  de  Buenos 
Aires  y  las  miras  del  señor  Bosas  para  obrar  él  como  pensaba, 
y  que  trabajaría  todo  lo  posible  para  que  la  fuerza  que  estaba 
en  San  Luis  no  fuese  entregada  al  general  Aldao ;  que  á  Buíz 
nada  importaba  que  se  la  entregase,  pues  era  gallego  y  como 
quiera  se  le  podría  echar  abajo ;  que  con  respecto  á  la  agrega- 
ción de  la  provincia  de  San  Juan  y  Mendoza  á  Chile  (que  ésto 


—  222   — 

tuc  al  principio  que  vino  de  Chile  á  San  Juan) ;  que  venía  em- 
peñado y  encargado  para  que  estas  provincias  se  agregasen  á 
Chile,  que  don  Félix  se  resistía  en  Mendoza  á  hacerlo  en  razón 
de  que  don  Juan  Rosas  había  negociado  ésto  por  parte  de  Men- 
doza, pero  que  si  seguía  la  negativa  de  don  Félix,  él  daría  un 
galope  á  Mendoza  para  persuadir  á  don  Félix  que  si  no  era  otro 
el  reparo  que  tenía  para  acceder,  era  muy  fácil  darle  una  pata- 
da al  señor  Rosas  y  echarlo  á  un  lado ;  que  ésto  le  dijo  profi- 
riéndose  con  mil  improperios  contra  el  señor  Rosas. 

Que  reflexionándolo  el  declarante  á  Oro  como  se  hacía  una 
deserción  de  estas  provincias  de  la  República  Argentina  por 
el  estado  en  que  estaban  sin  acuerdo  de  los  demás  pueblos, 
dijo  Oro  que  la  agregación  á  Chile  era  mientras  la  república 
estaba  en  desorden,  que  luego  que  se  ordenase  volveríamos  si 
nos  parecía,  á  lo  que  le  contestó  el  declarante  que  por  una 
parte  Chile  nos  pondría  el  yugo,  y  que  la  república  ya  no  nos 
querría  admitir ;  que  entonces,  le  contestó  él,  le  daremos  una 
patada  á  la  república  y  á  Chile  también,  y  desengáñese  usted, 
amigo,  que  estando  bien  nosotros  aunque  arda  el  mundo  entero 
qué  nos  importa  á  nosotros. 

Que  es  cuanto  tiene  que  declarar,  y  la  verdad,  en  obsequio 
de  la  palabra  de  honor  y  promesa  que  tiene  hecha,  en  lo  que  se 
afirmó  y  ratificó  leída  que  le  fué  esta  su  declaración ;  que  es  de 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  y  firmó  con  dicho  señor  fiscal  y 
yo  el  presente  escribano  de  que  doy  fe. 

Lorenzo  Barcala.  Cárdenas.  Francisco  Cárdenas. 


Concuerdan  con  los  originales  de  su  tenor  que  he  tenido  á  la 
visto  para  sacar  esta  copia,  de  orden  verbal  del  excelentísimo 
gobierno  de  esta  provincia,  á  cuyo  despacho  hago  entrega  de 
uno  y  otro,  remitiéndome  al  primero  en  caso  necesario.  Y  en  íe 
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de  ello  la  autorizo,  signo  y  firmo  en  Mendoza  y  agosto  1*  de 
1835. 

En  testimonio- signo  de  verdad, 

Juan  Ventura  Morón, 

Escribano  público  y  de  hacienda. 


DECRETO 

¡  Viva  la  federación  ! 

San  Juan,  10  de  agosto  de  1835,    26    de  la  libertad,  20 
de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Por  recibida,  nómbrase  al  doctor  don  Timoteo  de  Busta- 
mante  juez  especial  en  esta  causa,  á  quien  se  le  hará  saber  ofi- 
cialmente, pasándole  original  la  antecedente  declaración. 

Yanzon. 
El  oficial  Io  del  ministerio  general, 


Vicente  Rodríguez. 


DECRETO  DEL  JUEZ 


Viva  la  federación  ! 


San  Juan,  12  de  agosto  de  1835,  26  de  la  libertad,  20  de 
la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Por  recibida  y  aceptada  la  comisión  especial  que  se  me  con- 
fiere por  el  supremo  decreto  que  antecede.  Agregúese  la  comu- 
nicación oficial  de  remisión,  y  hágase  saber  á  don  Domingo  de 
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Oro  que  para  las  11  de  la  mañana  de  este  día  preste  ante  este 
juzgado  su  presencia  personal  para  los  fines  á  que  es  referente 
la  presente  causa,  guardando  arresto  en  su  casa  bajo  la  custo- 
dia que  se  le  destine. 

Doctor  Bustamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  co- 
misionado doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha,  de  que  doy  fe. 

Ante  mí : 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  bacienda  y  gobierno  substituto. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo  de 
Oro  el  decreto  anterior ;  doy  fe. 

Domingo  de  Oro. 
Presilla. 


OFICIO  DEL  GOBIERNO 

¡  Viva  la  federación  ! 

San  Juan,  13  de  agosto  de  1835,  26  de  la  libertad,  20  de 
la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Al  señor  juez  especial  de  la  causa  que  se  sigue  al  ex  ministro 
don  Domingo  de  Oro. 

El  ministro  secretario  de  gobierno  ha  recibido  la  nota  del 
señor  juez  encargado  de  substanciar  la  causa  del  ex  ministro  don 
Domingo  de  Oro  por  complicidad  con  el  coronel  Barcala,  y  ha- 
biendo expresado  á  S.  E.  el  tenor  de  ella,  ha  proveído  el  arresto 
é  incomunicación  del  señor  Oro  con  la  competente  seguridad. 


—  225  — 

Lo  que  pone  en  conocimiento  del  señor  juez,  de  orden  de  S.  E., 
devolviéndole  su  comunicación  con  el  proveído  para  que  obre 
en  la  causa. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

José  Victorino  Ortega. 


OFICIO 


¡  Viva  la  federación  ! 

San  Juan.  13  de  agosto  de  1835,  26  de  la  libertad,  20  de 
la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Al  señor  ministro  general  de  gobierno. 

Como  por  la  naturaleza  de  la  causa  indagatoria  que  el  infras- 
cripto juez  comisionado  está  siguiendo  del  delito  de  planes  é 
ideas  de  conspiración,  que  el  coronel  don  Lorenzo  Barcala  acusa 
al  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  contra  el  gobernador  de 
Mendoza  general  Aldao,  y  con  tendencia  á  otros  jefes  de  la 
provincia  de  La  Eioja ;  resulta  suficiente  mérito  para  la  prisión 
é  incomunicación  de  su  persona  hasta  evacuar  su  confesión,  ha 
decretado  con  fecha  de  ayer  su  arresto  en  su  casa  bajo  custodia 
competente,  por  considerar  que  en  la  de  justicia  no  hay  pieza 
correspondiente  á  las  circunstancias  de  su  persona.  Al  anun- 
ciar esta  medida,  que  prescriben  las  leyes,  el  señor  ministro 
general,  se  servirá  transmitirla  al  conocimiento  del  gobierno 
para  que  se  digne  ordenar  se  le  destine  la  guardia  que  sea  de 
su  más  alto  y  superior  agrado. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 

Timoteo  Biistamante. 

PAP.   DE   OEO.   —  T.   I.  15 
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DECRETO  SUPERIOR 


San  Juan,  13  de  agosto  de  1835. 

Notifíquese  á  don  Domingo  de  Oro  por  el  ayudante  de  go- 
bierno don  Regalado  Jofré  arresto  é  incomunicación  en  su  casa, 
conforme  lo  reclama  el  juez  de  la  causa ;  ordenando  al  mismo 
ayudante  ponga  la  custodia  suficiente  á  su  seguridad. 

De  orden  de  S.  E.,  el  ministro  secretario  general, 

José  Victorino  Ortega. 

En  el  acto  notifiqué  al  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  el 

oficio  y  decreto  anterior. 

Domingo  de  Oro. 

Jofré. 

En  seguida  le  hice  poner  la  custodia  competente. 

Jofré. 

DECRETO  DEL  JUEZ 

San  Juan,  13  de  agosto  de  1835. 

Por  recibido  con  el  oficio  de  contestación.  Agregúese  á  1  a 
causa,  y  respecto  á  hallarse  en  prisión  el  ex  ministro  don  Do- 
mingo de  Oro,  procédase  á  tomarle  su  declaración  el  día  de 
ma.fia.Tia  14  del  corriente,  por  no  ser  hora  competente  en  el  pre- 
sente. 

Timoteo  de  Bustamante. 
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Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha,  de  que  doy  fe. 

Ante  mí : 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 


CONFESIÓN 

En  la  ciudad  de  San  Juan,  á  14  días  del  mes  de  agosto  del 
corriente  año,  en  cumplimiento  del  decreto  que  antecede,  el 
señor  juez  de  esta  causa  hizo  comparecer  del  arresto,  ante  sí,  y 
de  mí  el  presente  escribano,  al  ex  ministro  don  Domingo  de 
Oro,  y  previa  la  forma  de  derecho,  le  requirió  si  bajo  de  su  pa- 
labra de  honor  prometía  decir  verdad  de  cuanto  supiere  y  le 
fuere  preguntado,  y  protestando  que  sí,  fué  interrogado  en  los 
términos  siguientes : 

Primeramente :  cómo  se  llama,  de  dónde  es  natural  y  vecino, 
su  estado,  calidad  y  ejercicio,  dijo  :  que  se  llama  Domingo  de 
Oro,  natal  y  vecino  de  esta  ciudad,  su  estado  soltero,  de  condi- 
ción noble,  y  que  aunque  pocos  días  ha  ejercido  el  empleo  de 
ministro  general  de  gobierno  de  esta  provincia  de  que  se  ha  se- 
parado, su  destino  y  ejercicio  es  de  labrador  propietario. 

Preguntado,  si  conoce  al  coronel  don  Lorenzo  Barcala  y  te- 
nido trato  de  amistad,  dijo  :  que  es  verdad  le  ha  conocido  du- 
rante el  tiempo  que  últimamente  ha  existido  en  San  Juan  y 
que  le  ha  comunicado  ;  pero  no  antes  sino  de  vista. 

Preguntado,  si  durante  el  tiempo  de  la  permanencia  de  Bar- 
cala  en  ésta  ha  tenido  algunas  relaciones  de  franqueza,  ó  con- 
versaciones de  confianza  privadas  ó  públicas,  manifestándole 
cartas  en  orden  á  asuntos  políticos,  exprese  de  quienes  sean,  el 
objeto  ó  asunto  que  contienen  y  el  motivo  de  habérselas  ense- 
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nado,  y  circunstanciadamente  las  conversaciones  públicas  ó 
privadas  que  de  ésto  entre  sí  suscitaron  ú  otras  personas,  dijo: 
que  sabiendo  que  el  coronel  Barcala,  en  declaración  que  se  le 
ha  tomado  en  Mendoza,  le  cita  y  acusa  de  ideas  que  le  ha  suge- 
rido sobre  planes  de  conspiración  contra  el  excelentísimo  go- 
bierno de  aquella  provincia,  el  general  Aldao  y  otros  jefes  de 
la  de  La  Eioja,  suplicaba  al  señor  juez  que  para  evacuar  exac- 
tamente la  contestación  de  la  pregunta  que  se  le  hace,  y  con- 
vencer de  un  modo  evidente  la  inicua  calumnia  é  imputación 
del  coronel  Barcala,  se  le  leyese  su  declaración  para  desvane- 
cerla en  todos  los  puntos  que  abraze ;  á  lo  que  en  este  estado 
defirió  el  señor  juez ;  y  oída  é  instruido  que  fué  de  todo  su  con- 
tenido, contestó  el  declarante  a  la  pregunta,  exponiendo  que 
es  cierto  enseñó  á  Barcala  dos  cartas  del  señor  gobernador  de 
Mendoza  y  general  Aldao,  dirigidas  al  excelentísimo  señor  go- 
bernador de  San  Juan,  cuyo  contenido  en  parte  recuerda,  y  no 
le  parece  estar  en  contradicción  con  lo  que  dice  Barcala ;  pero 
que  su  relato  es  inexacto  en  la  parte  que  afirma  haber  sido  más 
de  dos. 

Que  la  razón  que  tuvo  para  enseñárselas  fué  haber  recibido  ese 
encargo  de  éste  señor  gobernador,  con  el  objeto  de  que  Barcala 
previniese  á  los  señores  Moyano  y  García  sus  relacionados  ó 
amigos  tomasen  sus  pasaportes ;  y  que  el  mismo  Barcala  cono- 
ciendo lo  delicado  de  su  situación  en  razón  que  las  desconfian- 
zas de  las  autoridades  de  Mendoza  creían,  se  afirmase  en  la 
resolución  de  guardar  una  conducta  intachable,  según  lo  había 
prometido  millares  de  veces  Ínterin  hallase  aquí  amparo.  Que 
entonces  no  era  el  declarante  empleado  público,  y  sólo  por  un 
encargo  de  este  señor  gobernador  podían  hallarse  estas  cartas 
en  sus  manos,  y  que  la  intención  de  S.  E.  fué  excusar  una  me- 
dida estrepitosa  con  las  personas  dichas,  por  hallarse  recomen- 
dadas á  el  mismo  y  al  declarante. 

Que  por  la  carta  del  general  Aldao  no  ha  tenido  motivo  para 
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acalorarse,  y  el  que  diga  que  no  debe  obrarse  como  caballero  con 
los  unitarios  importa  nada,  pues  por  el  contexto  se  advierte  que 
el  sentido  de  estas  palabras  es  que  se  obre  con  imparcialidad  y 
rígida  justicia  con  ellos.  Que  es  falso  que  el  declarante  se  haya 
acalorado,  y  aunque  fuese  cierto,  no  sabe  qué  es  lo  que  esto 
importa :  pero  que  es  verdad  que  criticó  algunas  expresiones 
de  la  carta  de  S.  E.  el  señor  gobernador  de  Mendoza  porque  no 
se  meditaron  bastante  por  el  redactor  al  estamparlas,  según  el 
juicio  del  declarante,  pues  el  señor  gobernador  de  Mendoza 
pedía  que  se  hiciese  hacer  uso  á  don  Wesceslao  Moyano  de  su 
pasaporte  para  Chile  cuidando  de  la  dirección  que  tomaba, 
siendo  falsas  las  expresiones  que  supone  Barcala  haber  vertido 
el  declarante  y  con  que  lo  acrimina,  de  que  se  quería  mandar  á 
este  señor  gobernador  como  á  capataz,  ni  el  asunto  lo  permitía, 
pues  no  había  razón  para  que  el  declarante  se  acalorase  tanto. 
Que  considera  una  felicidad  que  entre  los  desatinos  del  coronel 
Barcala  por  salvarse,  haya  mezclado  esta  acusación  tan  negra, 
relativa  á  la  Rioja.  Que  en  todo  lo  demás  y  vistos  hasta  aquí, 
no  hay  sino  su  afirmación  y  la  negativa  del  declarante,  no  sien- 
do todos  capaces  de  estimar  en  su  verdadero  valor,  lo  que  es 
capaz  de  inventar  por  salvar  la  vida  un  hombre  amagado  de 
perderla.  Que  es  bastante  observar  en  la  acusación  de  Barcala, 
que  puede  ser  al  declarante  cargo  muy  serio  :  si  es  cierto,  ó  si 
hay  algo  de  verdad  en  lo  que  el  dice  y  afirma,  debe  por  una  con- 
secuencia necesaria  haber  quedado  documento,  rastros  ó  vesti- 
gios que  inclinen  cuando  menos  á  sospechar  fundado  el  cargo 
contra  la  delicada  conducta  del  declarante,  que  no  solamente 
niega,  sino  que  hace  lo  que  pocos  harán  en  casos  semejantes. 
Que  se  examine  minuciosa  y  escrupulosamente  por  toda  clase 
de  medios  para  arribar  al  verdadero  esclarecimiento  de  este 
inesperado  suceso,  si  alguna  vez,  en  cualquier  tiempo,  y  con 
cualquier  motivo  ha  escrito  el  declarante,  ó  mandado  mensa- 
je á  algún  comandante,  autoridad  ó  particular  de  La  Rioja :  si 
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lo  conocen,  ó  los  conoce,  y  resultase  de  cualesquiera  de  estos 
puntos  comprobada  la  afirmativa,  da  por  probados  todos  los 
cargos  de  Barcada,  sean  de  la  naturaleza  que  fuesen,  y  por 
justificada  la  complicidad  del  declarante  en  el  crimen  déla  cons- 
piración supuesta. 

Que  le  permita  el  juez  hacerle  observar  cómo  ha  desatinado 
este  infeliz  hombre ,•  según  él,  el  objeto  del  declarante  era  des- 
consertar  «i  los  generales  Aldao  y  Brizuela,  y  que  ya  había  sur- 
tido efecto  porque  el  general  Brizuela  y  el  gobernador  de  La 
Kioja  habían  reñido,  excusando  decir  más.  Que  suponiendo  fue- 
sen ciertos  los  discursos  que  pone  en  mi  boca,  siempre  sería  falso 
que  ellos  le  hubiesen  preparado  á  escribir  las  cartas.  Que  las 
conversaciones  las  supone  él  tenidas  al  mostrarle  las  cartas. 
Calcula  que  él  las  vio  á  mediados  de  junio,  cuando  el  decla- 
rante no  lo  volvió  á  ver  hasta  algunos  días  después  de  hecho 
cargo  de  la  secretaría  de  gobierno,  siendo  su  carta  á  Molina  del 
3  de  julio,  con  que  se  convence  y  deduce,  que  habiendo  pasado 
muchos  días,  la  impresión  de  los  discursos  del  declarante  tam- 
bién le  debía  haber  pasado.  Pero  aun  hay  más.  Que  el  coronel 
Barcala  no  dice  que  se  proponía  el  declarante  en  hacer  dividir 
á  los  gobiernos  de  La  Eioja,  Mendoza  y  todas  partes,  pues  todo 
esto  por  algún  fin  debía  ser.  Que  no  descubre  ni  dice  porque 
consideraba  el  declarante  malo,  que  el  general  Aldao  tuviese 
fuerza.  Y  en  fin  de  nada  da  razón,  y  el  confesante  pasa  por  la 
molestia  y  angustia  de  no  tener  á  quien  redargüir.  Que  también 
es  falso  (ó  á  lo  menos  el  declarante  no  lo  sabe)  que  el  general 
Aldao  haya  reclamado  al  coronel  Barcala.  Pero  que  es  cierto 
haber  visto  á  este  señor  gobernador  para  pedirle  su  seguridad 
por  suplica  de  él,  en  el  caso  que  fuese  reclamado  de  Mendoza. 

Que  Barcala  la  obtuvo  previniéndole,  que  mientras  su  con- 
ducta fuese  la  que  debía  observar,  nada  tenía  que  temer,  y  que 
si  las  exigencias  del  gobierno  de  Mendoza  creciesen,  debiendo 
atenderlas,  se  le  daría  lugar  para  salir.  Que  fueron  muchas  las 
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Teces  que  Barcala  suplicó  al  declarante,  asegurase  á  este 
gobierno  que  su  conducta  sería  intachable  mientras  se  le  ampa- 
rase. Que  la  prueba  de  que  todo  es  conforme  con  la  verdad, 
consiste  primero,  en  que  la  parte  de  este  relato,  de  que  S.  E. 
el  señor  gobernador  tuvo  conocimiento,  es  enteramente  unifor- 
me con  lo  expuesto.  Que  el  declarante  apela  á  su  testimonio. 
Que  el  mismo  coronel  Barcala  dice,  que  la  contestación  al  señor 
gobernador  de  Mendoza  en  lo  relativo  á  él,  fué  análogo  á  lo  ya 
expuesto.  Que  es  falso  que  el  declarante  le  haya  prometido  algo 
sobre  su  honor,  ni  de  otro  modo,  porque  nada  podía  cumplirle, 
pues  sólo  era  un  intermedio  entre  S.  E.  y  él,  por  favorecerlo. 
Que  si  supone  tanta  confianza  entre  ambos,  y  si  el  declarante 
tenia  interés  en  dañar  al  general  Aldao  y  al  gobierno  de  Men- 
doza, y  si  le  fió  sus  secretos.  ¿  cómo  es  que  no  le  dio  conoci- 
miento de  su  conspiración  de  Mendoza  que  tanto  debía  de 
agradar  al  declarante  !  ¿  Por  qué  no  se  la  comunicó  siquiera  para 
prepararse  á  cumplir  la  palabra  de  salvarlo  si  se  le  frustraba  la 
empresa  y  lo  reclamaban  de  Mendoza  '? 

Que  no  es  verdad  que  el  declarante  haya  dicho  á  Barcala  que 
su  influencia  en  las  tropas  de  Mendoza  les  senaria,  si  se  des- 
truía la  amistad  existente  con  aquella  provincia  ;  pues  nunca  lo 
ha  creído  con  tal  influencia  allí,  por  causas  que  no  son  del  caso 
referir.  Que  al  exponente  le  es  sensible  acusar  para  defenderse, 
y  acusar  á  un  muerto  :  pero  que  le  importa  se  sepa  la  verdad. 

Que  el  mismo  Barcala  fué  quién  le  insinuó  la  idea  confusa- 
mente, y  dándose  por  entendido,  le  aseguró  que  había  íntima 
amistad  entre  el  general  Aldao  y  S.  E.  el  señor  gobernador,  y 
que  mientras  no  se  perturbase  ésta,  no  había  que  temer.  Que  le 
propuso,  que  se  ganase  lugar  con  el  gobernador  por  una  con- 
ducta estrictamente  arreglada,  y  que  por  su  medio  se  reconci- 
liase con  el  general,  para  que  le  obtuviese  del  gobierno  de  Men- 
doza el  permiso  de  permanecer  allí,  que  era  el  deseo  que  mani- 
festaba. 
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Que  como  se  le  quejase  al  declarante  muchas  veces,  de  impo- 
sibilidad de  mantenerse  él  aquí  y  su  familia  de  Mendoza,  y  le 
jñdiesc  parecer  sobre  qué  haría,  le  propuso  ocuparse  aquí  lo 
que  aceptó.  Que  en  vista  de  ésto  practicó  el  declarante  diligen- 
cias para  ello,  y  hace  recuerdo  haber  encargado  al  señor  don 
Aman  Rawson,  que  si  tenía  noticia  de  algún  acomodo,  le  avi- 
sase para  solicitarlo  para  Barcala.  Que  siendo  éstas  infructuo- 
sas, le  propuso  se  fuese  a  Angaco  á  la  finca  que  acaba  de  cam- 
biar, ofreciéndoles  pasto  de  valde  para  algunos  pocos  animales 
que  comprase  al  crédito,  á  fin  de  que  se  mantuviese.  Qué 
habiéndole  admitido  esta  oferta  le  vio,  suplicándole  hablara  al 
señor  gobernador  por  su  pasaporte  para  Córdoba,  para  recobrar 
allí  unos  devengados,  que  dijo  se  le  debían  de  la  expedición  de 
los  indios.  Qué  le  ofreció  hacerlo,  y  preguntándole  su  opinión, 
le  dijo  que  si  tomaba  sus  alcances  y  volvía  á  San  Juan,  debía 
contar  con  la  desconfianza  general  por  el  estado  de  las  cosas  j 
pero  que  siendo  oficial  de  Buenos  Aires  podría  obtener  su  per- 
miso y  con  él  ir  á  Córdoba,  recoger  sus  devengados  y  pasar  á 
Buenos  Aires.  Que  á  ésto  le  contestó  Barcala  necesitarse  mucho 
tiempo  para  obrar,  y  conociendo  ser  peligroso  otro  modo  de  pro- 
ceder, desistió. 

Que  S.  E.  puede  decir  si  es  verdad  que  el  declarante  le 
habló  de  este  pensamiento  de  Barcala,  no  rehusando  darle  pasa- 
porte, siempre  que  no  volviese  aquí,  de  que  Barcala  fué  instruido. 
Que  cuando  le  habló  de  sus  conflictos  para  vivir,  le  dijo  no 
tener  ni  cómo  pagar  un  cuarto,  que  condolido  de  su  situación  le 
prestó  dos  onzas  que  ha  perdido.  Que  ésta  acción  generosa  nada 
tuvo  de  misteriosa,  pues  queriendo  darle  ese  socorro,  y  no  hallán- 
dose el  declarante  con  metálico,  tomó  100  pesos  del  doctor  Cor- 
tínez  y  hablándole  de  su  inversión,  recuerda  haberle  dicho  de 
esta  partida.  Que  en  todo  ésto  no  hubo  más  de  parte  del  expo- 
nente, que  consideración  de  humanidad.  Qué  por  ajeno  que  sea 
del  asunto  el  negocio  del  mayor  Mendiolaza,  expondrá  al  señor 
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juez  de  la  cansa,  que  en  San  Juan  se  sabía  únicamente  que 
había  turbaciones  en  San  Luis,  sin  que  se  tuviera  conocimiento 
distinto  de  ellas  cuando  llegó  aquí  este  oficial.  Que  entró  en  la 
ciudad  de  un  modo  sospechoso,  según  supo  después  de  preso. 

Que  Mendiolaza  habló  al  gobierno,  y  se  le  puso  en  liber- 
tad ó  con  la  ciudad  por  cárcel.  Que  explicando  su  conducta,  le 
presentó  pasaportes  para  Buenos  Aires  refiriendo  sucesos  de 
San  Luis,  y  negando  haber  conspirado  contra  aquel  gobierno, 
complicaba  sin  embargo  en  su  manejo  á  hombres  de  más  cate- 
goría que  la  suya,  debiendo  el  señor  juez  saberlo. 

Que  el  gobierno  no  teniendo  modo  de  asegurarse  de  la  reali- 
dad de  las  cosas  tan  pronto,  si  era  reclamado  el  oficial  debía 
entregarlo  según  los  pactos  vigentes  ;  y  si  efectivamente  esta- 
ban complicadas  otras  personas  de  rango  en  las  maquinaciones 
de  Mendiolaza  y  lo  descubría  el  gobierno  de  San  Luis,  iban  á 
ocurrir  escenas  espantosas,  cuando  el  peligro  de  la  revolución 
ya  había  pasado :  quiso  el  señor  gobernador  alejar  á  Mendio- 
laza, y  evitar  tristes  acontecimientos  si  lo  reclamaban.  Que 
creyéndose  que  sería  bueno  insinuarlo,  al  declarante  de  acuerdo 
con  S.  E.  dijo  á  Barca-la,  que  así  lo  hiciese. 

Que  Mendiolaza  habiéndole  visto,  le  expresó  refiriéndose  á 
lo  que  habló  con  Barcala,  que  quería  más  bien  pedir  pasaporte, 
contestándole  que  viese  á  S.  E.  Qué  después  supo  que  se  le  dio 
el  pasaporte.  Que  es  falso  haber  dicho  á  Barcala,  que  el  gobier- 
no de  San  Luis  reclamaba  á  Mendiolaza  porque  aun  no  había 
sucedido,  según  se  lo  comunicó  S.  E. ;  pero  que  debia  esperarse. 

Que  las  citas  del  general  Aldao  á  Guanacache,  la  interven- 
ción del  señor  Perdriel  y  todo  los  demás  son  falsedades  deliran- 
tes, que  cansa  refutar ;  pero  es  la  triste  tarea  del  declarante.  Que 
no  tiene  modo  de  influir  en  Buenos  Aires  para  ser  que  se  le  d  é 
el  mando  de  auxiliares  al  general  Ruíz  ni  á  nadie,  que  sea  origi- 
nario de  donde  fuese,  el  declarante  no  tiene  medios,  ni  voluntad, 
ni  interés  de  echarlo   abajo,  ni  a  él  ni  á  otro  que  valga  más  ni 
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menos  que  él,  no  comprendiendo  qué  se  propuso  ó  ha  querido 
hacer  Barcala  tejiendo  tanta  impostura,  que  quién  sabe  lomas 
que  habría  agregado,  si  hubiese  sabido  que  el  señor  Perdrieles 

amigo  del  declarante,  cosa  que  ignora  que  supiese,  como  sabía 
que  es  amigo  del  general  Adao,  valiéndose  sin  duda  de  esta 
idea  para  ingerirlo  y  mezclarlo  al  deponente  en  ésta  cita,  que 
entonces  habría  sido  más  extensa  su  falsedad. 

Que  en  cuanto  á  la  agregación  de  Mendoza  y  San  Juan  á 
('hile,  es  una  proposición  que  la  ha  oído  bastante  tiempo  después 
de  la  llegada  del  declarante.  Que  se  ha  hablado  de  ella  como  la 
de  Salta  á  Bolivía.  Que  el  deponente  está  persuadido  que  no 
ocupó  la  atención  pública  15  días,  cayó  en  el  olvido.  Que  sin 
entraren  la  cuestión  principal,  en  lo  que  no  ha  manifesta- 
do opinión,  ha  dicho  que  creía  imposible  que  fuese  acogida 
por  Chile  tal  proposición,  apelando  á  cuantos  le  han  oído  hablar 
de  ello.  Que  es  inexacto  que  haya  manifestado  mi  empeño,  ni 
encargo  de  que  se  haga  ó  no  se  haga,  pues  una  sola  persona  que 
diga  haberle  oído,  lo  que  Barcala  en  esta  parte  testifica,  le  basta 
para  darse  por  convencido.  Qué  ignora  que  don  Juan  Rosas 
haya  hecho  algo  en  esta  materia  por  Mendoza,  y  de  que  el  gene- 
ral Aldao  haya  sabido  de  estos  negocios,  ni  que  piense  de  ellos, 
y  sería  menester  una  dosis  muy  grande  de  fatuidad  para  creer 
que  el  general  Aldao  se  dejase  persuadir  de  buenas  á  primeras 
de  un  hombre  que  no  conoce,  y  que  ningunos  recursos  tiene, 
que  no  sean  los  comunes  y  ordinarios.  Que  si  es  que  el  general 
Aldao  resiste  la  agregación  á  Chile,  no  sabe  que  sea  á  causa  del 
señor  Eosas,  como  dice  Barcala  que  el  declarante  le  dijo.  Que 
es  inexactísimo  y  falso  de  hablado  y  producido  de  dar  patadas 
al  señor  liosas,  ni  de  echarlo  á  un  lado,  ni  de  improperios  contra 
él,  y  también  lo  es  haber  proferido  los  desatinos  con  que  con- 
cluye su  exposición  de  tantas  invectivas  y  terribles  calumnias 
con  que  ha  procurado  complicar  al  declarante  en  los  designios 
que  tuviese,  ofendiéndole  tan  atrozmente  su  honor. 
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Que  por  último  concluye  su  exposición  haciendo  obser- 
var, que  Barcala  no  dice  qué  objetos  se  proponía  el  declarante 
en  suscitar  disturbios,  guerras  civiles,  revoluciones,  quitar 
autoridades,  trastornarlo  todo  con  proyectos  contradictorios 
entre  sí,  siendo  esto  solo  bastante  para  hacer  conocer  y  con- 
vencerse, que  Barcala  no  ha  pensado  sino  en  forjar  todos  los 
enredos  de  su  declaración,  para  salvar  la  vida,  no  pudiendo  ser 
en  Mendoza  porque  pronto  se  aclararía  la  verdad,  lo  fraguó 
todo  en  San  Juan  donde  exigía  el  esclarecerlo  por  hallarse  el 
en  Mendoza,  entretanto,  se  ganaba  tiempo,  y  alimentaba  la 
esperanza  de  librar  la  vida,  siendo  la  verdad  de  lo  que  tiene 
que  exponer  en  orden  á  los  puntos  que  abraza  la  siniestra 
y  temeraria  acusación  del  coronel  Barcala. 

Preguntado  si  la  manifestación  de  las  dos  cartas  de  que  se  hace 
referencia  del  señor  gobernador  de  Mendoza  y  del  general 
Aldao  que  confiesa  haber  hecho  al  coronel  Barcala,  fué  en  acto 
privado  ó  delante  de  algunas  personas,  y  lo  que  sobre  el  parti- 
cular le  hablo  :  responde  que  habiendo  pasado  á  la  casa  donde 
vivía,  con  el  fin  de  mostrarle  las  cartas,  lo  encontró  con  visitas, 
ó  supo  que  se  hallaba  con  ellas,  y  habiéndole  hecho  llamar  al 
cuarto  de  don  Juan  de  Dios  Jotré,  cumpliendo  el  encargo  que 
tiene  declarado,  haber  recibido  de  este  señor  gobernador,  á 
cuyo  acto  se  retiró  don  Juan  de  Dios  Jofré  al  interior  de  la  casa 
á  atender  sus  negocios  de  ella  misma,  y  que  al  imponerse  de  su 
contenido  se  quejó  de  que  el  señor  gobernador  de  Mendoza  lo 
confundiese  entre  los  vagos  y  mal  entretenidos  de  que  hablaba 
en  su  carta,  y  que  entonces  fué  cuando  el  declarante  hizo  crítica 
de  algunas  expresiones  de  la  carta  del  señor  gobernador  de 
Mendoza  al  de  San  Juan,  que  no  creyó  propias,  y  que  habiendo 
aceptado  Barcala  el  encargo  relativo  á  Moyano  y  García  se 
retiró  el  declarante. 

Preguntado  y  reconvenido  que  si  no  es  cierto  de  las  conver- 
saciones é  ideas  que  Barcala  expone  en  su  declaración  para  los 
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planes  de  conspiración  qne  aquel  promovía  en  Mendoza.  ¡  como 
es  qne  habiendo  sido  ésta  la  cansa  de  separarse  del  ministerio  y 
marchar  a  Mendoza  á  sincerar  sn  inocencia  como  ha  sido  noto- 
rio y  aun  lo  ha  prometido  solemnemente  ha  desistido  de  esta 
resolución  dejando  manchado  y  ofendido  de  un  crimen  su  honor  ? 
Responde  :  primero  obsérvese  que  el  coronel  Barcala  dice  expre- 
samente que  no  ha  obrado  de  acuerdo  con  el  exponente  en  su 
conspiración  de  Mendoza.  Que  para  desistir  del  viaje  á  aquella 
provincia  le  asistieron  dos  motivos  :  el  primero,  orden  de  S.  E. 
para  no  verificarlo,  en  atención  á  que  si  había  consentido  antes 
en  ello,  fué  en  el  concepto  de  referirse  la  acusación  de  Barcala 
á  hechos  anteriores  en  el  ministerio,  y  siendo  su  carta  escrita  á 
Molina  de  3  de  julio,  resultaba  que  si  yo  había  sido  conspira- 
dor, había  cometido  un  crimen  cuando  estaba  encargado  del 
ministerio.  Qne  en  esta  virtud  S.  E.  no  se  creía  autorizado  para 
dispensarle  de  ser  juzgado  aquí,  y  que  la  junta  de  representan- 
tes prescribiese  el  modo  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
ministerial. 

Que  la  orden  está  publicada,  como  su  compromiso  de  mar- 
char á  Mendoza,  en  el  Constitucional.  Que  el  segundo  fué  que 
su  deseo  era  hablar  al  general  Aldao,  pues  si  era  cómplice  con 
Barcala  había  intentado  asesinato  en  la  persona  del  general,  y 
como  todo  hombre  que  ama  su  reputación  quería  sanearla  con 
él,  como  se  supiese  al  mismo  tiempo,  que  el  general  Aldao 
había  marchado  al  sur,  resultaba  innecesario  su  viaje,  y  se  dejó 
el  ministerio  fué  por  delicadeza  de  su  honor,  y  por  excusar 
molestias  de  S.  E.,  pues  es  evidente  que  permaneciendo  en  el 
empleo  todo  lo  complicaba  más. 

Vuelto  á  reconvenir  el  señor  ex  ministro  sobre  que  declare  la 
verdad,  porque  las  razones  que  da  en  descargo  no  destruye  la 
tuerza  del  convencimiento,  pues  siendo  notorio  y  constante  que 
desde  el  acto  mismo  en  que  el  señor  gobernador  reveló  ó  comu- 
nicó que  Barcala  lo  complicaba  y  acusaba  como  autor  de  la 
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revolución,  le  fué  admitida  la  renuncia  y  separándose  de  ella 
habiendo  mediado  algunos  días  á  la  orden  de  suspensión  de 
S.  E.  para  trasladarse  á  Mendoza  á  satisfacer  la  calumnia  con 
que  Barcala  lo  confundía,  en  que  pudo  haberlo  verificado  usan- 
do de  la  libertad  en  que  se  hallaba  y  lo  llamaba  su  honor ; 
resultando  el  fuerte  convencimiento  de  asistirle  temor  de  des- 
vanecer la  acusación  de  Barcala  y  de  cuanto  hace  referencia  en 
su  declaración  reiterada  en  los  últimos  momentos  de  ser  ejecu- 
tado, y  de  ser  cierto  de  todos  los  medios  que  le  indicó  para  des- 
quiciar la  influencia  y  armonía  del  general  Aldao  con  el  gene- 
ral Brizuela  y  la  subordinación  de  los  comandantes  de  La  Bioja, 
y  causar  la  disención  después  con  el  mismo  general  Aldao  y  el 
gobierno  de  Mendoza.  Besponde  que  considera  como  un  favor 
el  que  el  señor  juez  de  su  causa  no  omita  ni  el  más  pequeño 
ápice  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  de  esclarecer  lo  que  haya 
de  verdad  en  la  calumnia  de  Barcala,  porque  así  le  presenta  el 
modo  de  satisfacer  plenamente  en  todo  lo  que  puede  hacerse  en 
una  causa  de  esta  naturaleza. 

Que  su  cesación  en  el  ministerio  fué  el  18  de  julio  y  la  orden 
de  S.  E.  es  del  19  (la  que  presentó  en  el  acto)  y  que  por  consi- 
guiente debe  considerarse  que  no  tuvo  tiempo  para  usar  así  la 
libertad  de  que  habla  el  señor  juez.  Que,  por  otra  parte,  su  tras- 
lación á  Mendoza  no  era  una  obligación  que  las  leyes  le  impo- 
nen, sino  un  deber  de  honor  que  podía  sufrir  y  sufrió  en  efecto 
variación  y  que  no  cree  que  pudiera  en  ning-un  caso  serle  cargo 
legal  el  no  haberlo  llevado  á  efecto.  Que  en  cuanto  aquella 
parte  de  la  calumnia  que  se  refiere  á  maquinaciones  del  expo- 
nente en  La  Bioja  es  inútil  que  conteste  nada  porque  ha  satis- 
fecho en  su  concepto  á  no  poder  ser  más  en  su  declaración,  á 
la  que  se  remite  y  que  respeto  á  las  circunstancias  de  haber 
declarado  el  coronel  Barcala  próximo  á  morir  para  su  juicio 
lejos  de  darle  valor  á  lo  que  expone  más  bien  lo  debilita,  pues 
se  sabe  cuántas  falsedades  suelen  revelar  como  verdades  los 
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hombres  que  se  bailan  en  su  caso  de  lo  que  podría  citar  un 
ejemplo  muy  reciente,  y  que  no  es  ésto  todo  lo  que  llama  la 
atención  de  lo  que  disminuye  los  motivos  de  credibilidad  en  la 
exposición  del  coronel  Barcala ;  pero  que  se  reserva  el  expo- 
nente hacer  uso  más  adelante  de  esta  observación. 

En  este  estado  y  no  arrojando  la  causa  otros  cargos  que  poder 
hacer  al  señor  ex  ministro,  mandó  el  señor  juez  cesar  en  la 
declaración  para  proseguirla  cuando  conviniese,  y  aseguró  estar 
conforme  con  todo  lo  que  ha  expuesto  en  su  declaración.  Que 
su  edad  es  de  35  años,  y  la  firmó  con  el  señor  juez  de  la  causa 
ante  mí  de  que  doy  fe. 


Domingo  de  Oro.  Doctor  Bustamente. 
Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 


DECRETO 

San  Juan,  15  de  agosto  de  1835. 

Por  la  naturaleza  de  la  causa,  sin  embargo  del  feriado  notifí- 
quese  á  don  Juan  de  Dios  Jofré  se  apersone  ante  el  juzgado  en 
la  mañana  de  este  día  á  evacuar  la  cita  que  se  le  hace  en  la  que 
se  sigue  al  señor  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro.  —  Doctor 
Bustamante,  proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor 
j  uez  de  esta  causa  en  el  día  de  su  fecha  de  que  doy  fe.  Ante^mí : 
Saturnino  de  la  Presilla,  escribano  público  de  hacienda  y  go- 
bierno substituto. 

En  seguida  notifiqué  á  don  Juan  de  Dios  Jofré  el  decreto  an- 
terior y  firmó  y  doy  fe. 

Jofré. 

Presilla. 
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DECLARACIÓN 


En  la  ciudad  de  San  Juan  á  15  días  del  mes  de  agosto  de  1835. 
El  señor  doctor  don  Timoteo  Bustamente,  juez  de  esta  causa,  en 
cumplimiento  del  decreto  anterior  hizo  comparecer  ante  sí  y  de 
mí  el  presente  escribano,  público  de  hacienda  y  gobierno  subs- 
tituto, al  ciudadano  don  Juan  de  Dios  Jofré  de  quien  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  y  prometiendo  decir  verdad  de 
cuanto  supiere  y  le  fuere  preguntado  respondió  lo  siguiente  que 
evacuando  la  cita  que  le  hace  el  ex  ministro  don  Domingo  de 
Oro  en  la  declaración  que  ha  prestado. 

Preguntado :  cómo  se  llama,  de  dónde  es  natural  y  vecino,  su 
estado,  edad,  calidad  y  destino,  dijo  :  que  se  llama  Juan  de  Dios 
Jofré,  natural  y  vecino  de  este  país,  su  estado  viudo,  de  condi- 
ción noble,  y  destino  el  sostener  una  casa  pública  de  café. 

Preguntado :  si  conoce  al  coronel  don  Lorenzo  Barcala  y  si 
en  el  tiempo  que  ha  existido  en  ésta,  ha  vivido  ó  tenido  hospe- 
dado en  su  casa,  dijo  :  que  lo  conoce  y  que  aunque  no  ha  vivido 
ni  tenidolo  hospedado  en  su  casa  durante  el  tiempo  de  su  per- 
manencia en  ésta,  concurría  á  ella  muchas  veces  á  recibir  el 
alimento  que  por  consideración  ó  caridad  le  dispensaba. 

Preguntado  :  si  sabe  ó  hace  recuerdo  que  en  una  ocasión  ocu- 
rrió el  ex  ministro  don  Francisco  Domingo  de  Oro  á  solicitar  á 
dicho  coronel  Barcala,  y  sabiendo  que  se  hallaba  con  visitas,  le 
hizo  llamar  al  cuarto  del  declarante  dijo  :  que  aunque  ignora  que 
el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  hubiese  ido  a  casa  del  de- 
clarante determinadamente  en  solicitud  de  Barcala  hace  recuer- 
do que  en  una  ocasión  en  la  noche  entraron  ambos  como  antes 
de  las  ocho  al  cuarto  del  declarante  donde  se  hallaba  sin  poder 
asegurar  cuál  de  los  dos  fué  el  primero  que  entró  adonde  acos- 
tumbraban concurrir. 
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Preguntado  :  si  en  la  ocasión  que  refiere  observó  que  el  ex  mi- 
nistro don  Domingo  de  Oro  le  manifestase  á  Barcala  alguna  co- 
sa á  presencia  del  declarante,  y  qué  conversación  tuvieron  dijo  : 
que  no  observó  que  le  hubiese  manifestado  cosa  alguna,  ni  te- 
nido tiempo  para  oirles  la  conversación  que  suscitasen,  porque 
en  el  mismo  acto  salió  y  se  retiró  de  su  cuarto  á  atender  los  ne- 
gocios del  interior  de  su  casa,  y  que  por  lo  mismo  si  algo  La  ha- 
bido sobre  el  particular  que  se  le  pregunta  lo  ignora  por  no  ha- 
berlo presenciado  por  la  causa  expuesta.  Que  es  cuanto  tiene 
que  declarar,  y  la  verdad  en  fuerza  del  juramento  que  ha  pres- 
tado, y  leída  su  declaración  dijo  estar  conforme  con  lo  que  ha 
expuesto.  Que  su  edad  es  de  cuarenta  y  cinco  años  y  la  firmó 
por  el  señor  juez  por  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Juan  de  Dios  Jofré.  —  Doctor  Bustamante.  —  Sa- 
turnino de  la  Presilla,  escribano  publico  de 
hacienda  y  gobierno. 


DECRETO  DEL  JUEZ 

San  Juan,  15  de  agosto  de  1835. 

Mediante  á  estar  evacuada  la  confesión  del  ex  ministro  don 
Domingo  de  Oro  procesado  por  esta  causa,  y  la  cita  que  hace 
referente  á  don  Juan  de  Dios  Jofré,  suspéndase  la  incomunica- 
ción en  que  se  halla  en  su  prisión.  Hágase  saber  al  oficial  de 
guardia  y  póngase  en  conocimiento  del  supremo  gobierno  para 
su  inteligencia. 

Doctor  Bustamante. 
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Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  en  el  día  de  su  fecha  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

Corra  con  la  misma  fecha  en  vista  al  fiscal  general ;  encar- 
gándole el  más  pronto  despacho  por  la  naturaleza  de  la  causa. 

Doctor  Bustamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
la  causa  en  el  día  de  su  fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo 

de  Oro,  doy  fe. 

Domingo  de  Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  oficial  de  guardia,  doy  fe. 

José  Tomás  Villacorta.  Presilla. 


En  el  mismo  día  pasé  ésta  al  señor  fiscal  haciéndole  saber  el 

Presilla. 


decreto  anterior,  doy  fe 


VISTA 

Señor juez  : 

El  fiscal  general  ha  leído  con  atención  la  causa  levantada 
para  esclarecer  la  conducta  del  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro 
en  los  puntos  en  que  ha  sido  acusado  por  el  coronel  B árcala,  y 
si  sólo  debiera  buscarse  por  la  opinión  formada  generalmente 
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«B  este  negocio,  ó  por  su  deseo  no  trepidaría  en  absolver  al  acu- 
sado :  pero  los  deberes  del  riscal  son  muy  sagrados  para  (pie 
pueda  dar  lugar  á  sus  sentimientos  personales,  ó  atenerse  al 
juicio  público  siempre  respetable  :  pero  no  siempre  bien  funda- 
do, lia  inoculado,  pues,  formar  un  juicio  imparcial  de  todo,  y  no 
ha  podido  arribar  á  formarlo  definitivo,  para  ponerse  en  aptitud 
de  fijarse  en  uno.  es  indispensable  recabar  de  S.  E.  en  las  for- 
mas (pie  las  leyes  prescriben  se  obre  en  estos  casos  respecto  de 
las  autoridades  primeras  una  declaración  de  que  si  es  verdad 
lo  que  afirma  el  ex  ministro  cuando  dice  que  mostró  las  cartas  a 
Barcala,  y  el  fin  con  que  lo  hizo.  Todo  de  acuerdo  con  S.  E.  y 
si  hubo  el  mismo  acuerdo  en  lo  relativo  á  Mendiolaza.  Es  tam- 
bién preciso  recabar  de  S.  E.  si  es  conforme  con  la  verdad  en  la 
parte  que  S.  E.  puede  saberlo  lo  que  el  señor  Oro  dice  sucedió 
cuando  Barcala  quiso  pasaporte  para  Córdoba.  Resta  después 
de  todo  indagar  si  el  acusado  ha  tenido  correspondencia  con  La 
Rioja  ó  con  alguna  de  sus  autoridades,  por  donde  haya  podido 
influir  en  los  trastornos  que  según  Barcala  preparaba  y  cuan- 
do se  tengan  todos  estos  datos  recién  podrá  formar  un  juicio 
menos  incompleto  en  el  particular. 

El  fiscal  es  de  opinión  que  habiendo  en  esta  ciudad  personas 
muy  relacionadas  con  La  Rioja  y  los  Llanos,  es  fácil  obtener  una 
noticia  segura  á  saber  si  tiene  amistades  allá  don  Domingo  de 
Oro,  y  se  comunica  con  ellas,  por  lo  que  sería  útil  preguntar  en 
el  particular,  entre  otros  á  don  Miguel  Burgoa.  Con  diferencia 
también  que  se  le  indague  con  qué  personas  ha  hablado  de  agre- 
gación á  Chile  y  se  examinase  á  éstas. 

El  fiscal  propone  estos  puntos  para  examinarse  mejor,  porque 
en  todos  los  demás  no  hay  modo  de  convencer  al  ex  ministro 
aun  cuando  sea  delincuente,  pues  afirmando  Barcala  y  negado 
él,  no  habiendo  testigos  ni  circunstancias  por  donde  rastrear  la 
verdad  de  lo  sucedido,  ni  siendo  posible  carearlos  no  queda  mo- 
do de  averiguar  lo  cierto. 
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Pero  lo  que  más  embaraza  al  fiscal  es  esa  inteligencia  que  di- 
ce Oro  haber  tenido  con  S.  E.  el  señor  gobernador  lo  que  en 
cierto  modo  pone  S.  E.  bajo  la  autoridad  de  un  tribunal  que  el 
mismo  ha  creado.  Xo  habiendo  en  nuestras  leyes  procedimiento 
señalado  para  semejantes  casos,  el  fiscal  propone  al  señor  juez 
para  que  consulte  al  excelentísimo  gobierno  sino  sería  preferi- 
ble y  más  aproximado  á  lo  que  es  legítimo  el  que  la  causa  se  pa- 
sase á  la  honorable  representación  en  su  estado  actual  para  que 
delibere  cómo  deba  procederse.  Ella  tendría  de  todos  modos  que 
hacerlo  por  ser  de  su  resorte  juzgar  á  un  ministro  acusado,  y 
puede  subsanar  todos  los  defectos  por  falta  de  reglas  para  pro- 
ceder, estableciéndolas  según  la  necesidad  del  caso.  Esta  es  la 
opinión  del  fiscal  ó  como  halle  el  señor  juez  por  más  conve- 
niente. 

Domingo  Albarraein. 

San  Juan,  19  de  agosto  de  1835. 


DECRETO  DEL  JUEZ 


¡  Viva  la  federación 


San  Juan,  22  de  agosto  de  1835,  año  26  de  la  libertad, 
20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 


En  esclarecimiento  de  las  diligencias  que  pide  el  ministerio 
fiscal ;  recíbase  la  causa  á  prueba  por  el  término  de  nueve  días 
con  citación  ; 'produciéndola  el  ex  ministro  acusado  con  citación ; 
y  elévese  previamente  el  proceso  al  supremo  gobierno  con  oficio 
de  remisión  para  que  según  la  petición  del  fiscal,  y  cita  del  ex- 
ministro á  que  es  referente  en  su  declaración,  se  digne  S.  E.  ha- 
cer la  exposición  según  su  mérito. 

Doctor  Bustamante. 
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Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha,  ante  mide  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro 
el  decreto  anterior,  doy  fe. 

Domingo  de  Oro.  Presilla. 

En  seguida  pasé  á  notificar  al  señor  fiscal  general  y  no  lo  en- 
contré en  su  casa,  doy  fe. 

Presilla. 

En  seguida  pasé  esta  causa  al  excelentísimo  señor  goberna- 
dor y  capitán  general  de  la  provincia,  doy  fe. 

Presilla. 

En  25  del  mismo  notifiqué  al  señor  fiscal  general  doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 


OFICIO 

¡  Viva  la  federación  ! 

San  Juan,    25  de  agosto  de  1835,  26  de  la  libertad,  20  de  la 
independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Al  señor  juez  de  la  causa  del  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro. 

Se  lia  impuesto  S.  E.  del  oficio  de  usted  de  22  del  presente 
solicitando  dé  una  declaratoria  acerca  de  si  es  verdad  que  el 
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ex  ministro  obró  por  disposición  de  S.  E.  manifestando  al  coro- 
nel Barcala  dos  cartas  dirigidas  de  Mendoza  á  S.  E.,  lo  que  ocu- 
rrió cuando  Barcala  deseó  pasaporte  para  Córdoba,  y  sí  igual- 
mente recibió  el  encargo  que  dice  el  señor  Oro  en  lo  relativo  al 
mayor  Mendiolaza ;  se  ha  impuesto  también  S.  E.  de  la  exposi- 
ción de  Oro,  y  de  la  petición  fiscal  y  con  presencia  de  todo  or- 
dena S.  E.  se  diga  á  usted  que  es  verdadero  el  relato  de  Oro  en 
estos  dos  puntos  en  la  parte  que  S.  E.  puede  saberlo,  lo  que  co- 
munica á  usted  para  su  inteligencia. 
Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

José  Victorino  Ortega. 


DECRETO  DEL  JUEZ 

¡  Viva  la  federación  ! 

San  Juan,  26  de  agosto  de  1835,  año  26  de  la  libertad,  20  de 
la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Por  recibido  con  las  comunicaciones  con  que  se  acompaña. 
Agregúense  al  proceso.  Evacúese  el  informe  ó  certificado  del 
señor  teniente  coronel  mayor  de  plaza  don  Xazario  Benavídez 
con  arreglo  al  interrogatorio  presentado  por  el  ex  ministro  don 
Domingo  de  Oro,  que  al  efecto  se  le  pasará,  previo  el  corres- 
pondiente oficio  de  estilo. 

Doctor  Bustamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 
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En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo 
de  Oro  el  decreto  anterior,  doy  te. 

Domingo  de  Oro.  Presilla. 

En  28  del  mismo  notifiqué  al  señor  fiscal  general,  doy  fe. 

Alba r rocín.  Presilla. 

OFICIO 

¡  Viva  la  federación  ! 

San  Juan,  25   de  agosto,  de  1835,  año   26  de  la  libertad,  20 
de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Al  señor  juez  de  la  causa  del  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro. 

El  gobierno  lia  dispuesto  se  acceda  á  la  solicitud  del  ex  mi- 
nistro Oro  para  que  se  indague  en  la  provincia  de  La  Rioja,  si 
tiene  ó  no  relaciones  allí,  y  la  participación  que  haya  tenido  en 
los  disturbios  que  hayan  ocurrido,  y  acompaño  á  usted  copias 
de  las  notas  dirigidas  á  S.  E.  el  señor  gobernador  de  La  Rioja,  y 
á  los  señores  comisionados  cerca  de  él,  sobre  el  particular  ex- 
presado. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

José  Victorino  Ortega. 
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;  Viva  la  federación 


San  Juan,  24  de  agosto  de  1835,  año  26  de  la  libertad,  20  de 
la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 


Al  excelentísimo  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provin- 
cia de  La  Eioja. 

Habiendo  acusado  el  coronel  Barcala  á  don  Domingo  de  Oro, 
ministro  que  fué  de  este  gobierno,  entredirás  cosas,  del  crimen 
de  «  haber  estado  trabajando  en  La  Eioja  desde  bastante  tiempo 
para  quitar  la  influencia  que  tenía  allí  el  general  Aldao  con  el 
general  Brizuela,  que  ya  había  surtido  efecto,  pues  había  con- 
seguido que  peleasen  el  gobernador  con  dicho  Brizuela  hasta  el 
extremo  de  casi  andar  á  balazos,  que  ahora  estaba  trabajando 
para  que  los  comandantes  de  los  Llanos  peleasen  con  Brizuela 
y  no  le  obedeciesen,  que  de  este  modo  quedaría  débil  aquél  y  no 
podría  hacer  nada  »,  que  son  las  expresiones  literales  de  la  acu- 
sación, sino  también  el  haber  tenido  correspondencia  con  per- 
sona alguna  de  los  Llanos  ni  La  Eioja,  ni  verbal  ni  por  escrito, 
negando  igualmente  que  conozca  á  ninguna  de  las  personas  con 
autoridad  de  esa  provincia,  ni  ser  conocido  de  ellas  :  el  gobierno 
se  halla  en  el  caso  de  rogar  al  excelentísimo  de  La  Eioja  que  se 
sirva  ordenar  se  levante  una  prolija  sumaria  que  esclarezca  los 
puntos  de  la  acusación,  y  en  el  caso  de  no  resultar  cierta,  se 
averigüe  igualmente  por  dicha  sumaria,  si  Oro  no  conoce  ni  es 
conocido  de  las  personas  expresadas,  y  si  ha  tenido  comunica- 
ción con  ella,  por  escrito  ó  mensajes,  y  sobre  que  hayan  sido. 

El  gobierno  de  San  Juan  espera  que  S.  E.  el  señor  goberna- 
dor de  La  Eioja  se  dignará  ordenar  lo  conveniente  en  el  caso, 
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seguro  de  qne,  en  circunstancias  iguales  hallará  la  misma  dife- 
rencia por  su  parte. 

Dios  guarde  á  S.  E.  muchos  años. 

José  Mastín  Yanzón. 

José  Victorino  Ortega. 


COPIA 


Tira  la  federación 


San  Juan.  24  de  agosto  de  1835,  año  26  de  la  libertad.  20  de 
de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación    Argentina. 


Á  los  señores  comisionados  del  gobierno  de  San  Juan  cerca  del 
excelentísimo  de  Ja  provincia  de  La  JRioja  y  comandante  de  ¡os 
Llanos. 

Impuesta  la  comisión  del  oficio  adjunto  que  pondrá  en  manos 
de  S.  E.  el  señor  gobernador  de  La  Eioja,  activará  en  cuanto  de 
ella  dependa  el  esclarecimiento  que  se  solicita,  y  si  se  le  pre- 
senta ocasión  de  recoger  noticias  privadamente  sobre  el  parti- 
cular las  transmitirá  prontamente  al  gobierno  acompañando  si 
es  posible  certificados  de  los  señores  comandantes  délos  Llanos 
de  aquello  que  sobre  la  materia  supieren  :  encargo  que  es  fuerza 
en  cuanto  le  es  posible  el  gobierno  á  los  comisionados. 

Dios  guarde  á  los  señores  comisionados  muchos  años. 

José  Victorino  Ortega. 
Está  conforme  : 

Ortega. 
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PETICIÓN 

Señor  juez  : 


Domingo  ele  Oro  en  la  causa  que  se  me  sigue  sobre  esclareci- 
miento de  la  conspiración  acusada  por  el  coronel  Barcala,  ante 
V.  S.  conforme  á  derecho  digo :  que  hace  catorce  días  que  me 
hallo  preso  por  tan  falsa  y  temeraria  imputación  con  que  ha 
comprometido  y  complicado  mi  persona  en  la  esperanza  de  di- 
latar, ó  salvar  su  vida  amenazada  de  perderse.  El  proceso  no 
arroja  mérito  sobre  que  recaiga  la  acusación  fiscal,  como  lo  ha 
expuesto  el  ministerio,  sin  que  haya  fundamentos  que  comprue- 
ben el  crimen,  no  resultando  otra  justificación  que  la  simple 
maquinada  declaración  de  mi  acusador,  sin  documentos,  sin  in- 
dicios ni  convencimientos  que  con  mi  negativa  queda  desvane- 
cida, y  con  la  prueba  que  estoy  rindiendo  comprobada  mi  deli- 
cada conducta  política,  siendo  conforme  á  las  leyes  en  este  caso 
digno  de  ser  absuelto,  declarada  mi  inocencia  y  otorgada  mi 
plena  libertad.  Más  deseando  que  la  causa  se  eleve  al  último 
grado  de  esclarecimiento  que  desvanezca  la  sospecha  que  pueda 
haberse  formado  contra  mi  honor  y  reputación,  no  siendo  acree- 
dor ni  debiendo  resultarme  ninguna  de  las  penas  establecidas 
á  la  clase  de  crimen  de  que  se  me  acusó. 

Por  tanto  :ÁV.S.  suplico  que  habiéndome  por  presentado  se 
sirva  mandar  se  me  rebaje  la  prisión  en  que  existo  bajo  la  garan- 
tía y  fianza  carcelera  del  señor  don  Valentín  Ruíz  quien  esta 
pronto  á  otorgarla ;  siendo  de  justicia  que  imploro  con  lo  nece- 
sario en  derecho,  etc. 

Domingo  de  Oro. 

San  Juan,  26  de  agosto  de  1835. 

Vista  al  fiscal  general. 

Doctor  Bust amante. 
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Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  interesado,  doy  fe. 

Domingo  de  Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general  y  le  dejé  este  ex- 
igiente, doy  fe. 

Presilla. 

VISTA 

¡  Viva  la  federación  ? 

San  Juan,    28  de   agosto  de  1835,  año  26  de   la   libertad,  20 
de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Señor  juez  comisionado. 

El  fiscal  general,  vista  la  solicitud  que  interpone  el  ex  minis- 
tro don  Domingo  de  Oro  sobre  que  se  le  rebaje  la  prisión  en  que 
se  baila  bajo  de  la  fianza  carcelera  que  ofrece,  dice :  que  aunque 
según  las  leyes  y  la  práctica  de  los  tribunales  en  la  naturaleza 
del  crimen  que  se  le  acusa,  y  otros  delitos  de  su  clase  no  tiene 
lugar  la  soltura  del  reo  hasta  después  de  la  publicación  de  pro- 
banzas á  que  está  recibida  la  causa,  sin  que  haya  llegado  á  este 
estado  en  que  debe  constar  de  su  mérito,  ó  de  la  inocencia  del 
acusado;  pero  atendiendo  á  que  del  sumario  no  resulta  más  jus- 
tificación que  sólo  la  acusación  que  le  hace  el  coronel  Barcala 
en  su  declaración  y  que  por  su  muerte  no  puede  arribarse  a  otro 
convencimiento  ni  esclarecimiento,  cuando  el  ex  ministro  niega 
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la  acusación,  que  aun  cuando  se  suponga  cierta,  no  podrá  pro- 
barse ni  descubrirse  la  verdad  de  un  hecho  privado  entre  am- 
bos, y  que  la  que  rinda  el  ex  ministro  más  bien  debe  esperarse 
que  con  ella  califique  la  delicada  conducta  política  con  que  se 
-ha  conducido  en  el  país,  y  desvanezca  cualesquiera  ligeras  pre- 
sunciones contra  su  honor  y  reputación.  Opina  el  fiscal  que  no 
arrojando  mérito  el  proceso  que  lo  haga  acreedor  á  ninguna  de 
las  penas  corporales  que  establecen  las  leyes  por  el  crimen  acu- 
sado, por  cuya  causa  no  encontró  fundamento  para  instruir  en 
forma  en  su  anterior  vista  la  acusación  del  delito.  Es  admisible 
en  el  presente  estado  de  la  causa  la  fianza  que  ofrece,  y  á  que 
el  señor  juez  podrá  acceder  por  la  responsabilidad  y  abono  no- 
torio de  la  x>ersona  que  la  constituye,  y  decretar  la  libertad  del 
señor  ex  ministro,  con  el  otorgamiento  de  la  escritura  competen- 
te, ó  determinar  como  sea  de  justicia. 

Domingo  Albarracín. 


DECRETO  DEL  JUEZ 
¡  Viva  la  federación  ! 

San   Juan,  28  de   agosto  de  1835,  año    26  de  la   libertad,  20 
de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argentina. 

Por  el  mérito  de  los  autos,  y  expuesto  por  el  ministerio  fiscal 
admítese  la  fianza  carcelera  que  ofrece  el  ex  ministro  don  Do- 
mingo de  Oro.  Otorgúese  la  competente  escritura,  y  constando 
por  diligencia  del  escribano,  póngase  en  libertad  la  persona  del 
expresado  ex  ministro  Oro,  expidiéndose  la  correspondiente  or- 
den al  oficial  de  la  guardia  que  lo  custodia,  poniéndose  en  cono- 
cimiento del  supremo  gobierno. 

Doctor  Bustamante. 
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Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 

esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustaniante  en  el  día  de  su 
fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo 
de  Oro,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  don  Valentín  Ruíz  y  en  el  acto 
aceptó  la  fianza  que  se  refiere,  doy  fe. 

Ruíz.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal,  doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 

En  el  mismo  día  el  señor  don  Valentín  Eníz  otorgó  la  escri- 
tura de  haz  y  cárcel  segura,  por  la  persona  del  señor  ex  ministro 
don  Domingo  de  Oro,  y  se  halla  protocolada  en  el  archivo  de 
mi  cargo  y  de  ello  doy  fe. 

Ruíz.  Presilla. 

Señor  juez  : 

Domingo  de  Oro,  ante  V.  S.  respetuosamente  me  presento 
diciendo  que  me  hallo  instruido  de  que  el  excelentísimo  gobier- 
no de  la  provincia  hace  marchar  una  comisión  á  La  Rioja  con  el 
fin  de  mediar  para  cortar  los  desavenencias  que  allí  han  apare- 
cido; y  siendo  ésta  la  más  propia  ocasión  para  que  se  averigüe 
la  parte  que  yo  tenga  en  aquellos  sucesos,  suplico  á  V.  S.  que 
pida  á  S.  E.  dé  sus  órdenes  á  los  expresados  comisionados  para 
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que.  haciendo  constar  legalniente  la  participación  que  haya  yo 
tenido  en  ellos  según  la  acusación  del  coronel  Barcala  tanto  con 
las  autoridades  de  La  Eioja  como  con  los  comandantes  de  los 
Llanos  remitan  tan  breve  como  sea  posible  las  diligencias  que 
se  actúen  para  el  uso  conveniente. 

Por  lo  cual  á  usted  pido  y  suplico  que  habiéndome  por  pre- 
sentado provea  como  he  pedido  juro  lo  necesario  en  dere- 
cho, etc. 

Domingo  de  Oro. 


DECRETO  DEL  JUEZ 
;  Viva  la  federación  ! 

San  Juan.  22  de  agosto  de  1835.  año  26  de  la  libertad, 
20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

Como  lo  pide,  ofíciese  al  supremo  gobierno,  para  que  al  de  La 
Eioja  y  demás  autoridades  de  aquella  provincia  exija  la  indaga 
ción  que  pretende  su  suplicante,  recomendando  y  dando  las  ór- 
denes convenientes  sobre  este  asunto  á  los  señores  de  la  comi- 
sión de  que  se  hace  referencia  que  marchan  á  aquél  destino  en- 
viados por  este  supremo  gobierno.  Y  agregúese  á  la  causa. 

Bu  si amante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla. 

Escribano  público  de  bacienda  y  gobierno  substituto. 
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En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo 
de  Oro  el  decreto  anterior,  doy  te. 

Domingo  de  Oro.  Presilla. 


PETICIÓN 

Señor  juez  : 

Domingo  de  Oro,  en  la  cansa  de  conspiración  qne  acusó  contra 
mí  el  coronel  Barcala,  ante  V.  S.  parezco  conforme  á  derecho  y 
digo  :  que  no  considerando  presentar  más  testimonios  que  los 
ya  dados  para  justificar  mi  conducta  en  el  particular  menciona- 
do se  ha  de  servir  usted  mandar  hacer  la  publicación  de  pro- 
banzas á  fin  de  que  lleve  su  curso  la  presente  causa,  y  para  ello, 
á  Y.  S.  pido  y  suplico  que  habiéndome  por  presentado,  se  digne 
decretar,  como  he  pedido,  por  ser  de  justicia  con  todo  lo  nece- 
sario en  derecho,  etc. 

Domingo  de  Oro. 


DECRETO  DEL  JUEZ 

San  Juan,  10  de  septiembre  de  1835. 

Por  presentado.  Hágase  la  publicación  de  probanzas  que 
se  pide,  agregándose  al  proceso  las  que  se  hubieren  producido, 
y  corra  en  vista  al  fiscal,  para  que,  según  el  mérito  de  la  causa 
expresamente  ponga  su  acusación  en  forma. 

Bmtamantv. 
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Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  cansa  doctor  don  Timoteo  de  Bnstamante  en  el  día  de  sn 
fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  el  decreto  anterior  al  señor  ex  mi- 
nistro don  Domingo  de  Oro,  doy  fe. 

Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general,  doy  fe. 

Presilla. 

Certifico  en  cuanto  puedo  y  haya  lugar,  que  las  pruebas  pro- 
ducidas por  el  señor  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro,  son  las 
agregadas  en  virtud  del  decreto  anterior,  no  habiéndose  produ- 
cido ninguna  por  parte  del  ministerio  fiscal. 


Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  susbtituto. 


San  Juan,  10  de  septiembre  de  1835. 


PETICIÓN 

Señor  juez  : 

Domingo  de  Oro,  acusado  por  el  coronel  don  Lorenzo  Barca- 
la  de  conspiración  contra  las  autoridades  de  La  Kioja,  ante  Y. 
S.  con  el  respeto  debido  y  en  la  forma  que  las  leyes  legales 
piden,  digo :  que  admitida  mi  causa  á  prueba,  se  ha  de  servir  la 
justificación  de  usted  mandar  comparecer  á  los  señores  don  Mi- 
guel Burgoa,  don  Benedicto  Correa  y  don  José  Antinor  More- 
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no,  y  sin  perjuicio  de  interrogar  otras  personas  después,  sean 
preguntadas  por  el  interrogatorio  siguiente  según  la  ley : 

Io  Si  me  conocen,  y  tienen  noticia  de  la  causa  que  se  me  esta 
siguiendo,  y  si  les  tocan  las  generales  de  la  ley; 

2o  Si  tienen  amistad  y  relaciones  en  la  Eioja  con  particulares, 
y  sujetos  empleados  en  la  administración  pública; 

3o  Si  tienen  comunicaciones  epistolares  con  ellos ; 

4o  Si  saben  que  yo  conozca  ó  me  conozcan  á  aquellos  ú  otras 
personas  de  la  Eioja ; 

5o  Si  saben  que  alguna  vez  baya  yo  recibido  ó  mandado  car- 
tas ó  mensajes  por  conducto  de  otros,  ó  si  por  el  de  ellos  lo  haya 
Lecbo  al  de  aquella  provincia; 

6°  Y  particularmente  á  don  Manuel  Burgoa  si  tiene  algún  co- 
nocimiento de  los  motivos  de  desavenencia  entre  los  habitantes 
ó  autoridades  de  los  Llanos  y  La  Eioja,  y  si  sabe  que  yo  haya 
tenido  alguna  intervención  en  tales  negocios. 

Igualmente,  suplico  á  Y.  S.  se  sirva  obtener  del  señor  mayor 
de  la  plaza,  teniente  coronel  don  Nazario  Benavídez,  una  certifi- 
cación acerca  de  todos  los  puntos  del  interrogatorio  inclusos  los 
relativos  al  señor  Burgoa,  particularmente  mandándose  todo 
agregar  á  los  autos.  Y  en  atención  á  que  algunos  de  estos  seño- 
res marchan  mañana  en  una  comisión  para  fuera  de  la  provicia, 
se  ha  de  servir  la  justificación  de  Y.  S.  mandar  evacuar  en  el 
día  estas  diligencias  y  por  tanto,  á  usted  pido  se  sirva  tenerme 
por  presentado  y  proveer,  como  he  pedido,  que  es  justicia  que 
imploro,  juro  lo  necesario  en  derecho,  etc. 

Domingo  de  Oro. 
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DECRETO  DEL  JUEZ 


San  Juan,  22  de  agosto  de  1835. 

Por  presentado  el  interrogatorio.  Examínese  al  tenor  de  las 
preguntas  que  se  insertan  los  testigos  que  se  ofrecen,  haciéndo- 
se comparecer. 

Doctor  Bustamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  tle  bacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  el  decreto  anterior  al  ex  ministro 
don  Domingo  de  Oro,  doy  fe. 

Domingo  de  Oro.   Presilla. 


DECLARACIÓN 

En  la  ciudad  de  San  Juan,  á  24  días  del  mes  de  agosto  de  1835, 
el  señor  juez  de  esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Busta- 
mante recibió  juramento  de  don  Miguel  Burgoa,  testigo  presen- 
tado por  la  parte  acusada,  y  ofreciendo  decir  verdad  de  cuanto 
supiere  y  le  fuere  preguntado,  fué  interrogado  en  orden  á  la 
pregunta  que  le  comprende  en  el  interrogatorio,  responde  lo  si- 
guiente : 

Preguntado  :  cómo  se  llama,  de  donde  es  natural,  qué  edad, 
estado,  calidad  y  ejercicio  tiene,  responde:  que  se  llama  Miguel 
Burgoa,  natural  y  vecino  de  esta  ciudad,  de  estado  casado  en  el 
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misino  país,  su  edad  cincuenta  y  tres  anos,  de  calidad  noble,  y 
de  ejercicio  comerciante. 

Preguntado :  si  conoce  al  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro, 
si  tiene  noticia  de  la  causa  que  se  le  está  siguiendo  sobre  su 
conducta  pública,  y  si  le  comprenden  las  generales  de  la  ley, 
dijo  :  que  conoce  al  expresado  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro 
por  haberle  tratado  y  comunicado  como  á  hijo  del  país,  que  tam- 
bién tiene  noticia  de  la  causa  que  se  le  sigue  por  ser  notorio 
que  el  coronel  Barcala  lo  ha  acusado  en  Mendoza  de  conspira- 
ción contra  aquel  gobierno,  el  general  Aldao  y  las  autoridades 
de  La  Kioja. 

Preguntado  :  con  arreglo  á  la  pregunta  particular  que  le  com- 
prende, si  tiene  algún  conocimiento,  sabe  ó  ha  oído  decir,  de 
qué  procedan  los  motivos  de  desavenencia  entre  los  habitantes 
ó  autoridades  de  La  Eioja  y  los  Llanos,  y  si  el  ex  ministro  don 
Domingo  de  Oro  ha  tenido  alguna  intervención  ó  ingerencia  en 
tales  asuntos,  responde :  que  según  tiene  comprendido  desde 
muy  atrás,  los  motivos  de  desavenencia  entre  el  ex  gobernador 
don  Hipólito  Tello,  antes  de  separarse  del  gobierno  con  el  co- 
mandante general  don  Tomás  Brizuela  proceden  de  negocios,  y 
resentimientos  particulares,  pues  el  declarante  ha  procurado 
mediar  sobre  restablecer  la  amistad  y  armonía  entre  ambos,  ha- 
biendo sobre  ésto  tenido  relación  epistolar  con  el  comandante 
general  don  Tomás  Brizuela,  de  quien  conserva  cartas  sobre  este 
negocio,  como  él  debe  tener  las  del  comprobante,  y  que  no  sabe 
absolutamente  en  lo  público,  ni  ha  oído  decir,  ni  de  modo  algu- 
no recelar,  que  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  haya  tenido 
relación  alguna  de  amistad,  epistolar,  pública  ni  privada,  ni  el 
menor  trato  con  ningún  vecino  ni  autoridad  de  La  Bioja  ni  de 
los  Llanos,  y  que  casi  puede  asegurar  que  no  lo  conocen,  ni  él 
conoce  muy  particularmente  á  los  comandantes  de  La  Bioja  y  loa 
Llanos  que  en  las  circunstancias  actuales  han  levantado  armas 
por  sus  desavenencias,  por  lo  que  se  convence  el  declarante  á 
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más  de  lo  expuesto  que  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro 
haya  tenido  la  más  leve  intervención  en  estos  acontecimientos. 
Que  es  cuanto  puede  declarar  y  la  verdad  en  fuerza  del  jura- 
mento que  ha  presentado ;  y  habiéndosele  leído,  aseguró  estar 
conforme  con  lo  que  ha  declarado  en  que  se  afirma  y  ratifica. 
Que  su  edad  ya  la  tiene  expresada,  y  la  firmó  con  el  señor  juez, 
ante  mí  de  que  doy  fe. 

Miguel  Burgoa.  Timoteo  de  Bustamante. 
Sañirnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda    y  gobierno  substituto. 

En  seguida  el  señor  juez,  por  ante  mí  el  presente  escribano, 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho  á  don  Benedicto  Correa, 
quien  protestando  decir  verdad  en  todo  cuanto  supiere  y  le  fue- 
re preguntado,  respondió  á  cada  una  de  las  r^reguntas  del  inte- 
rrogatorio del  modo  siguiente : 

Preguntado  :  cómo  se  llama,  de  donde  es  natural  y  vecino,  qué 
edad,  estado,  calidad  y  ejercicio  tiene,  dijo :  que  se  llama  Bene- 
dicto Correa,  natural  y  vecino  de  este  país,  su  edad  de  más  de 
cuarenta  años,  su  estado  casado,  su  calidad  noble  y  de  ejercicio 
comerciante. 

Preguntado  :  si  conoce  al  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro, 
si  sabe  ó  ha  oído  decir  de  la  causa  que  se  le  está  siguiendo,  si 
le  comprenden  las  generales  de  la  ley,  responde  :  que  conoce  al 
ex  ministro  Oro  como  que  es  hijo  del  país,  y  conoce  también  á 
toda  su  familia,  que  sabe  igualmente  y  ha  oído  decir  como  cosa 
pública,  que  se  le  está  siguiendo  causa  y  que  su  persona  se  halla 
presa  por  una  acusación  que  el  coronel  Bar  cala  le  ha  hecho  en 
Mendoza  de  conspiración  contra  aquellas  autoridades  y  trans- 
cendencia á  las  de  La  Eioja,  y  que  no  le  comprenden  las  gene- 
rales de  la  ley. 

Á  la  segunda  pregunta  dijo :   que  no  tiene  conocimiento  de 
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algunos  sujetos  vecinos  de  La  Rioja,  y  con  empicados  en  la  ad- 
ministración pública,  solo  con  el  comandante  general  don  Tomas 
Briznóla. 

Á  la  tercera  dijo :  que  no  tiene  ni  mantiene  comunicaciones 

ó  relaciones  epistolares  con  ningún  vecino  de  La  Rioja,  á  excep- 
ción del  expresado  comandante  general  Brizuela  en  orden  á 
amistad. 

Á  la  cuarta  responde :  que  no  sabe  que  el  señor  ex  ministro 
Oro  conozca  ni  lo  conozcan  en  la  Rioja.  ni  autoridades  ni  perso- 
nas particulares. 

Á  la  quinta :  que  lo  ignora  absolutamente,  y  que  por  la  razón 
que  tiene  expuesta  en  la  anterior  pregunta,  jamás  ha  remitido 
por  el  conducto  del  declarante  cartas  ni  mensaje  alguno  á  aque- 
lla provincia. 

Á  la  sexta,  responde  :  que  no  tiene  el  menor  conocimiento  del 
contenido  de  la  pregunta,  ni  menos  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el 
ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  haya  tenido  parte  en  las  des- 
avenencias entre  La  Rioja  y  los  Llanos:  pero  que  en  estas  cir- 
cunstancias le  ha  hecho  conversación  doña  Cándida  Quiroga 
que  procede  por  una  contribución  que  han  echado  á  los  Bañis- 
tas y  no  quieren  obedecerla.  Que  es  cuanto  tiene  que  declarar 
y  la  verdad  en  fuerza  del  juramento  que  ha  celebrado  en  que  se 
afirma  y  ratifica,  asegurando  estar  conforme  y  no  tener  que 
añadir  ni  quitar  á  la  que  ha  dado,  firmándola  con  el  señor  juez 
ante  mí  de  que  doy  fe. 


Benedicto  Correa.  Timoteo  de  Bustamante. 
Saturnino  de  Ja  Presilla. 

Escribano  público  ib-  hacienda  y  gobierno  substituto. 
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OFICIO 


;  Viva  la  federación  ! 

San  Juan.  27  de  agosto  de  1835.  año  26  de  la  libertad, 
20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

Al  señor  juez  de  esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante. 

El  mayor  de  plaza  que  firma  ha  recibido  hoy,  día  de  la  fecha, 
un  oficio  pidiéndosele  informe  al  señor  juez  sobre  la  causa  del 
ex  ministro  don  Domingo  de  Oro,  y  siendo  con  arreglo  á  las  pre- 
guntas que  abraza  este  interrogatorio,  por  la  primera  pregunta 
dice :  que  no  tiene  parentezco  con  él,  que  le  conoce  y  sabe  se  le 
está  siguiendo  causa;  por  la  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta, 
dice :  que  no  sabe  si  tiene  amistades,  relaciones  con  particula- 
res, ni  empleados  en  la  administración  pública  de  La  Rioja ;  pero 
ni  sabe  ni  ha  oído  decir  tenga  comunicaciones  epistolares,  ni  que 
conozca  ó  le  conozcan,  ni  que  haya  recibido  ó  mandado  cartas 
ó  mensajes  por  conducto  de  otros  ni  por  el  mío,  ni  haber  oído 
su  nombre  entre  los  individuos  de  La  Rioja  que  conozco,  que  es 
cuanto  puede  informar  acerca  de  las  preguntas  del  interrogato- 
rio, al  señor  juez  á  quien  se  dirige. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Xazario  Benavídez. 
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DECRETO  DEL  JUEZ 


San  Juan.  39  <U-  agosto  <1<-  lv 

Únase  á  la  prueba  que  está  produciendo  el  ex  ministro  don 

Domingo  de  Oro. 

Doctor  Bustamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa,  ante  mi  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  .substituto. 


DECLARACIÓX 

En  la  ciudad  de  San  Juan,  á  29  días  del  mes  de  agosto  de  1835, 
el  señor  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante.  juez  de  la  pre- 
sente causa,  por  ante  mí  el  presente  escribano,  recibió  juramen- 
to á  don  José  Antonio  Moreno  en  forma  de  derecho,  quien  pro- 
metiendo decir  verdad  de  todo  cuanto  supiere  y  le  fuere  pregun- 
tado, contestó  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio 
presentado  por  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro.  en  la  forma 
siguiente : 

Á  la  primera  pregunta  dijo  :  que  conoce  al  ex  ministro  don 
Domingo  de  Oro  como  (pie  es  hijo  del  país,  y  haberle  comunica- 
do en  estos  últimos  tiempos,  que  sabe  de  la  causa  que  se  le  está 
siguiendo  por  ser  notoria  su  prisión,  y  que  las  generales  de  la 
ley  no  le  comprenden,  y  responde. 

Ala  segunda,  dijo:  que  los  sujetos  de  La  Rioja  á  quienes  co- 
noce y  de  tiempos  anteriores  hasta  lo  presente  mantiene  reía- 
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ciones  de  amistad,  son  don  Hipólito  Tello,  gobernador  que  lia 
sido  de  aquella  provincia  :  don  Francisco  Ersilbengoa,  que  ha 
sido  ministro  de  gobierno  y  administrador  de  aduana,  y  con  el 
comandante  general  don  Tomás  Briznela,  aunque  no  con  la  fran- 
queza de  los  dos  primeros,  y  también  con  algunas  otras  perso- 
nas de  aquella  ciudad,  y  responde. 

Á  la  tercera,  dijo  :  que  con  quien  únicamente  se  ha  comunica- 
do por  cartas,  es  con  el  expresado  don  Francisco  Ersilbengoa,  y 
responde. 

Á  la  cuarta,  dijo :  que  absolutamente  ignora  el  contenido  de 
la  pregunta,  ni  lo  lia  oído  decir,  y  responde. 

Á  la  quinta,  dijo  :  que  en  todas  sus  partes  ignora  el  conteni- 
do de  la  pregunta,  y  que  por  lo  mismo  de  no  liaber  oído  decir 
que  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  tenga  conocimientos  en 
la  provincia  de  la  Eioja,  presume  el  declarante  que  no  lia  teni- 
do comunicaciones  por  cartas  ni  mensajes  con  persona  alguna, 
ni  menos  por  el  conducto  del  exponente,  y  responde. 

Á  la  sexta,  dijo  :  que  sobre  el  contenido  de  la  pregunta,  lo  que 
lia  oído  decir  aquí  en  el  país  es,  que  los  disturbios  actuales  que 
se  lian  suscitado  entre  los  riojanos  y  llanistas  es  por  deponer 
del  mando  de  comandante  general  á  don  Tomás  Briznela  por  no 
estar  contentos  con  él  y  que  hacen  como  tres  años  que  en  La  Bio- 
ja  oyó  hablar  á  muchos  individuos  sobre  este  descontento.  Que 
es  cuanto  puede  y  tiene  que  declarar,  y  la  verdad  en  fuerza  del 
juramento  que  ha  celebrado  asegurando  estar  conforme  su  de- 
claración en  que  se  afirma  y  ratifica,  que  es  de  edad  de  más  de 
treinta  años,  y  vecino  de  este  país,  y  la  firmó  con  el  señor  juez, 
ante  mí  de  que  doy  fe. 


José  Antonio  Moreno.  Doctor  Bustamante. 
Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano    piíblico    de    hacienda  y  gobierno  substituto. 
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PETICIÓN 

Señor ju<  :  : 


El  ex  ministro  Domingo  de  Oro,  en  la  causa  de  conspiración 
acusado  por  el  coronel  Barcala  que  ante  V.  S.  se  me  esta  si- 
guiendo, conforme  á  derecho  digo,  (pie  teniendo  que  producir 
algunos  mas  testigos  de  los  que  ofrecí  en  el  término  probatorio, 
y  no  siendo  éste  suficiente  para  poder  evacuar  la  que  debo  ren- 
dir, se  ha  de  servir  T.  S.  prorrogarme  el  de  seis  días  más  que 
me  son  necesarios  respecto  á  estar  para  vencerse  el  ordinario 
con  que  se  recibió  á  prueba  la  causa,  y  para  poderlo  verificar  á 
V.  S.  suplico  que  habiéndome  por  presentado  dentro  del  térmi- 
no, se  sirva  concederme  el  que  pido,  por  ser  de  justicia  y  para 
ello.  etc. 

Domingo  de  Oro. 


DECRETO  DEL  JUEZ 

San  Juan.  31  de  agosto  de  1835. 

Hallándose  dentro  del  término  de  pruebas,  prorrogase  el  que 
pide,  y  examínense  los  testigos  que  produjere  con  citación  fis- 
cal. 

Doctor  Bustamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha,  ante  mí  de  que  doy  cuenta. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

i  ibano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 
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En  4  de  septiembre  notifiqué  el  decreto  anterior  al  señor  ex 
ministro  don  Domingo  de  Oro,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general  el  decreto  anterior, 
doy  fe. 

Aloarracín.  Presilla. 


PETICIÓN 

¡Señor  juez  : 

El  ex  ministro  Domingo  de  Oro,  ante  V.  S.,  conforme  á  dere- 
cho, digo :  que  habiéndome  recibido  á  prueba  la  causa  de  cons- 
piración acusado  por  el  coronel  Barcala  contra  mi  persona,  pro- 
testé en  mi  escrito  de  foja  producir  otros  testigos  á  más  de 
los  que  rendí  en  el  término.  En  esta  virtud  se  ha  de  servir  la 
justificación  de  V.  S.,  mandar  que  los  que  produjere  sean  exa- 
minados conforme  á  la  ley  por  el  tenor  de  las  preguntas  siguien- 
tes : 

Primeramente  :  digan  si  saben  ó  les  consta  que  en  los  tiempos 
que  he  residido  en  mi  país  desde  un  largo  período  que  no  he 
hecho  mansión  fija  con  ¿él,  he  tenido  una  conducta  pública  que 
me  ha  alejado  de  ingerencia  en  negocios  políticos,  y  mucho  más 
de  los  que  pudiera  alterar  ó  amagar  siquiera  el  orden. 

ítem :  Si  por  el  contrario,  me  han  oído  expresar  siempre 
sentimientos  de  adhesión  á  la  tranquilidad  y  régimen  de  las  le- 
yes. 

ítem :  Si  aun  no  hallándome  en  mi  país  en  los  tiempos  de  mi 
ausencia  han  sabido  que  mi  conducta  desdijese  de  la  que  digo 
en  la  pregunta  anterior,  y  si  han  tenido  noticia  que  me  haya 
granjeado  en  otras  partes  buena  opinión,  en  fuerza  de  un  mane- 
jo arreglado  y  debido. 
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ítem  :  si  han  observado,  saben,  ó  les  consta  que  desde  mi  re- 
greso de  Chile  y  mientras  existió  aquí  el  coronel  Buréala  haya 
tenido  con  él  íntima  amistad,  ó  demostraciones  y  confianzas  que 
lo  induzcan,  sino  meramente  una  comunicación  y  trato  co- 
mún. 

ítem :  digan  de  público  y  notorio,  de  pública  voz  y  fama, 
Por  tanto,  á  usted  suplico  que  habiéndome  por  presentado 
con  este  interrogatorio  se  sirva  mandar  como  pido  en  justicia 
con  todo  lo  necesario  en  derecho,  etc. 

Domingo  de  Oro. 


DECRETO  DEL  JUEZ 


San  Juan,  31  de  agosto  de  1835. 

Por  presentado  el  interrogatorio.  Examínense  los  testigos  que 
se  presentaren,  como  citación. 

Doctor  Bustamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el .  día  de  su 
fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla , 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  4  de  septiembre  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domin- 
go de  Oro  el  decreto  anterior,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 


En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  fiscal  general  el  decreto  an- 
terior, doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 
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DECLARACIÓN 


En  la  ciudad  de  San  Juan  á  cinco  días  del  mes  de  septiembre 
de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  el  señor  juez  de  esta  causa, 
doctor  don  Timoteo  Bustamante,  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho  al  señor  doctor  don  Indalecio  Cortínez,  testigo  presen- 
tado por  la  parte  acusada,  quien  ofreciendo  decir  verdad  en  todo 
cuanto  supiere  y  le  fuere  preguntado  por  el  orden  del  interro- 
gatorio presentado,  fué  examinado  en  el  orden  siguiente. 

Á  la  primera  pregunta,  dijo  :  que  en  el  tiempo  que  el  decla- 
rante existe  en  su  patria  y  también  el  ex  ministro  don  Domingo 
de  Oro,  le  consta  que  su  conducta  ha  sido  ajena  de  toda  inter- 
vención en  negocios  públicos,  y  que  los  sentimientos  que  siem- 
pre le  ha  observado  en  el  trato  que  ha  guardado  con  él  ha  sido 
la  de  manifestar  la  odiosidad  que  tiene  á  toda  perturbación  del 
orden  y  de  las  leyes. 

Á  la  segunda,  dijo :  que  se  refiere  á  lo  que  expone  en  la  pre- 
gunta anterior  por  serlo  constante  como  lo  expone. 

Á  la  tercera,  dijo :  que  no  ha  sabido  ni  oído  que  el  ex  minis- 
tro don  Domingo  de  Oro,  en  el  tiempo  que  haya  faltado  de  su 
país,  haya  desmentido  la  honrada  y  delicada  conducta  con  que 
siempre  se  ha  manejado,  y  que  por  el  contrario  le  consta  que  en 
países  extraños  ha  granjeado  la  mejor  opinión  y  merecido  esti- 
maciones de  su  persona,  como  lo  ha  sido  en  Santiago  de  Chile, 
donde  lo  ha  observado  el  declarante,  con  motivo  de  haberse 
hallado  allí  en  circunstancias  que  también  lo  estaba  el  ex  minis- 
tro Oro. 

A  la  cuarta,  dijo :  que  no  ha  sabido,  oído,  ni  le  consta  que  en 
el  tiempo  que  cita  el  ex  ministro  Oro,  y  existió  el  coronel  Bar- 
cala,  haya  tenido  con  él  íntima  amistad,  ni  observádole  demos- 
traciones que  le  induzcan,  sino  que  por  el  contrario  haberle 
comunicado  y  tratado  políticamente. 
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Á  la  quinta,  dijo :  que  lo  que  lia  declarado  es  la  verdad  de 
público  y  notorio,  pública  voz  y  fama  en  el  país.  Que  es  lo  que 
tiene  que  exponer.  Y  habiéndosele  leído  sn  declaración  aseguró 
ser  la  misma  que  ha  dado,  no  tener  que  añadir  ni  quitar,  en  que 
se  afirma  y  ratifica.  Que  su  edad  es  de  veintinco  años,  y  no  le 
comprenden  las  generales  de  la  ley  con  la  parte  que  le  presenta, 
la  que  firmó  con  el  señor  juez,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Doctor  Bustamante.  Indalecio  Cortinas, 
Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  y  á  continuación  de  este  acto  el  señor  juez 
doctor  don  Timoteo  de  Bustamante,  habiéndole  presentado  por 
testigo  al  ciudadano  don  Ildefonso  Godoy,  á  quien  le  recibió 
juramento  en  forma  legal,  y  prometiendo  decir  verdad  en  cuanto 
supiere  y  le  fuere  preguntado,  fué  por  el  orden  de  las  preguntas 
del  interrogatorio,  y  responde. 

Á  la  primera,  dijo :  que  en  el  tiempo  á  que  es  referente  no  ha 
sabido  que  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  haya  contrariado 
el  concepto  y  pública  reputación  de  su  honrada  conducta,  igno- 
rando que  se  haya  ingerido,  ni  tenido  la  menor  intervención  en 
ningún  negocio  público,  ni  menos  que  con  influencia  ó  coopera- 
ción haya  tomado  parte  directa  ni  indirectamente  que  pudiesen 
alterar  el  orden  y  quietud  de  la  sociedad. 

Á  la  segunda,  dijo :  que  por  el  trato  y  conversaciones  que  ha 
tenido  muchas  veces  con  el  ex  ministro  Oro  le  ha  oído  expre- 
sarse con  sentimientos  de  repugnancia  á  todo  lo  que  tienda  á 
perturbar  el  orden  y  tranquilidad  pública,  y  el  trastorno  de  la 
observancia  de  las  leyes. 

Á  la  tercera,  responde :  que  en  el  tiempo  que  se  ha  hallado 
ausente  de  su  patria  no  ha  oído  el  declarante  que  su  conducta  y 
procedimiento  hayan  sido  contrarios  á  los  que  siempre  se  le  han 
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conocido  notoriamente  en  su  país,  y  que  por  el  contrario  siem- 
pre ha  oído  de  las  buenas  estimaciones  que  ha  merecido  en  otros 
en  que  ha  existido,  y  las  importantes  relaciones  que  ha  adqui- 
rido con  personas  del  mayor  rango. 

Á  la  cuarta,  dijo  :  que  en  el  tiempo  que  cita  la  parte  que  le 
presenta  por  testigo  al  declarante,  y  existió  aquí  el  coronel  Bar- 
cala,  no  ha  sabido  ni  presumido  que  el  ex  ministro  Oro  hubiese 
contraído  íntima  amistad  y  franqueza  con  el  coronel  Barcala,  ni 
que  las  demostraciones  de  ambos  lo  hayan  manifestado,  sino 
meramente  un  trato  común,  y  de  hombres  entre  quienes  se 
guarda  política. 

Á  la  quinta,  que  es  público  y  notorio,  pública  voz  y  fama  en 
el  país,  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  le  consta  en  fuerza 
del  juramento  que  ha  prestado,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  é 
impuesto  de  su  declaración  dijo :  estar  conforme  y  no  tener  que 
reformar  ni  añadir,  que  su  edad  es  de  más  de  cuarenta  años,  y 
que  las  generales  de  la  ley  no  le  comprenden,  y  la  firmó  con  el 
señor  juez,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Ildefonso  Godoy.  Doctor  Bustamante. 
Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  seguida  el  expresado  señor  juez  recibió  juramento  en  for- 
ma de  derecho  por  ante  mí  el  presente  escribano,  al  ciudadano 
don  Pedro  Quiroga  Carril,  ofreciendo  decir  verdad  en  cuanto 
supiere  y  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  por  el  tenor  y  orden 
de  las  del  interrogatorio,  responde  : 

Á  la  primera,  que  nunca  ha  sabido  ni  presumido  que  el  ex 
ministro  don  Domingo  de  Oro  en  todo  el  tiempo  que  ha  existido 
en  su  país  haya  tomado  ingerencia  en  negocios  políticos  á 
excepción  del  cortísimo  en  que  ha  ejercido  el  ministerio  de 
gobierno,  después  que  vino  de  Chile  últimamente  en  que  su 
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conducta  pública  ha  sido  la  más  satisfactoria,  y  que  jamás  ha 
oído  haya  tenido  ingerencia  y  mezeládose  en  acontecimientos, 
y  asuntos  que  perturben  el  orden  y  tranquilidad. 

Á  la  segunda,  que  le  es  constante  cuanto  en  ella  expresa  por 
los  sentimientos  que  le  ha  manifestado  en  conversaciones  de 
amistad  y  confianza  de  ser  amante  y  muy  adicto  á  la  tranquili- 
dad y  observancia  de  las  leyes. 

Á  la  tercera,  responde  :  que  nunca  ha  oído  que  en  el  tiempo 
(pie  se  ha  hallado  ausente  de  su  país  el  ex  ministro  don  Domingo 
de  Oro  se  haya  manejado  en  contradicción  á  lo  que  expone  en 
la  anterior  pregunta,  y  que  por  el  contrario  su  buena  reputación 
y  delicada  conducta  ha  sido  difundida  en  su  país,  granjeándose 
el  aprecio  de  sus  conciudadanos. 

Á  la  cuarta,  que  no  ha  oído  é  ignora  que  hubiese  tenido  amis- 
tad con  el  coronel  Barcala  en  el  tiempo  que  éste  existió  en  ésta, 
ni  le  haya  merecido  demostraciones  y  confianzas  por  donde  se 
presumiese  que  se  la  dispensaba,  sino  una  comunicación  única- 
mente como  la  de  cualquier  hombre  particular,  por  la  calidad 
sin  duda  del  coronel  Barcala.  y  las  distinguidas  circunstancias 
de  la  persona  del  ex  ministro  Oro. 

Á  la  quinta,  que  es  público  y  notorio,  pública  voz  y  fama  en 
el  país,  es  la  verdad  lo  que  ha  declarado  en  fuerza  del  juramento 
que  ha  celebrado  en  que  se  afirma  y  ratifica,  exponiendo  estar 
conforme.  Que  su  edad  es  de  cuarenta  y  seis  años,  no  compren- 
diéndole las  generales  de  la  ley  según  le  parece,  y  la  firmó  con 
el  señor  juez,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

I'rrlro  Quiroga.  Doctor  Bmtamante. 

Saturnino  de  la  Presilla, 
Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

Hn  la  ciudad  de  San  Juan  á  siete  días  del  mes  de  septiembre 
de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  el  señor  doctor  don  Timoteo 
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de  Bustamante,  juez  de  esta  causa,  recibió  juramento  del  señor 
coronel  don  Juan  Agustín  Cano,  por  ante  mí  el  presente  escri- 
bano, presentado  testigo  por  el  ex  ministro  don  Domingo  de 
Oro  y  prometiendo  decir  verdad  de  cuanto  supiere  y  le  fuere 
preguntado,  fué  examinado  por  el  orden  del  interrogatorio  en 
los  términos  siguientes. 

Á  la  primera  pregunta,  contestó :  que  le  es  constante  por 
notoriedad  que  en  el  tiempo  que  lia  residido  en  su  país  el  ex  mi- 
nistro don  Domingo  de  Oro,  su  conducta  pública  no  lia  sido  de 
ingerencia  en  negocios  políticos  y  mucho  menos  en  los  aconte- 
cimientos que  pudieran  liaber  alterado  el  orden  y  tranquilidad, 
y  que  al  contrario,  sabe  que  tanto  en  conversaciones  privadas, 
como  en  lo  que  se  lia  dejado  notar  en  el  tiempo  que  lia  ocupado 
el  ministerio,  ha  comprendido  que  su  aspiración  sólo  ha  sido  á 
la  conservación  del  orden,  observancia  délas  leyes,  tranquilidad 
y  unión  de  todos  los  ciudadanos  y  el  adelantamiento  general 
del  país. 

Á  la  segunda,  dijo  :  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  expuesto  y 
contestado  en  la  anterior  pregunta. 

Á  la  tercera,  responde  :  que  le  es  constante  todo  cuanto  expo- 
ne en  la  pregunta  que  se  le  hace  al  declarante,  y  que  la  buena 
opinión  que  se  ha  granjeado  en  países  extraños  por  la  delicada 
y  honrada  conducta  que  ha  sabido  observar,  y  las  buenas  rela- 
ciones de  amistad  y  aprecio  con  que  ha  sido  distinguida  su  per- 
sona, no  sólo  se  ha  difundido  en  este  país,  sino  que  ha  sido 
comprobada  con  los  importantes  y  primeros  destinos  que  se  le 
han  confiado  por  los  gobiernos  particulares  de  las  provincias  y 
por  el  general  de  la  república. 

Á  la  cuarta  pregunta,  dijo :  que  no  le  ha  observado  ni  sabido 
que  con  el  coronel  Barcala  haya  tenido  íntima  amistad  ni  fran- 
quezas que  la  hagan  presumir,  sino  meramente  un  trato  de  urba- 
nidad y  política. 

Á  la  quinta,  dijo :  que  lo  que  tiene  declarado  es  público  y 
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notorio,  pública  voz  y  tama,  y  la  verdad  en  fuerza  del  juramento 
que  ha  prestado,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  y  leída  que  le  fué, 
aseguró  estar  conforme  y  no  tener  que  añadir  ni  quitar.  Que  su 
edad  es  de  más  de  cuarenta  años  y  que  no  le  comprenden  las 
generales  de  la  ley,  la  que  firmó  con  el  señor  juez,  ante  mí  de 
que  doy  fe. 

Juan  Agustín  Cano.  Doctor  Bustamante. 
Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día,  mes  y  año,  el  señor  juez  déla  causa,  habién- 
dosele presentado  por  testigo  al  ciudadano  don  Miguel  Echega- 
ray  Cano,  le  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  por  ante  mí 
el  actuario,  protestando  decir  verdad  de  cuanto  supiere  y  le 
fuere  preguntado,  y  siéndolo  por  el  orden  del  interrogatorio, 
respondió. 

Á  la  primera  pregunta :  que  le  es  constante  por  notoriedad 
que  en  el  tiempo  que  ha  existido  en  su  país  el  ex  ministro  don 
Domingo  de  Oro  ha  sido  delicada  su  conducta  pública,  sin  inge- 
rencia ni  intervención  en  los  negocios  políticos,  ni  conocídole 
influencia  la  menor  en  los  sucesos  que  han  podido  alterar  el 
orden,  la  quietud  y  tranquilidad  del  país. 

Á  la  segunda,  dijo  :  que  por  el  conocimiento  y  comunicación 
que  ha  tenido  con  el  expresado  señor  de  Oro,  le  ha  observado 
sentimientos  del  mayor  interés  al  buen  orden  y  observancia  de 
las  leyes  y  una  total  repugnancia  á  todo  trastorno,  manifes- 
tando vivos  deseos  por  la  organización  interior  de  esta  provin- 
cia y  su  felicidad,  ilustrando  a  muchos  ciudadanos  con  sus  luces 
para  que  cooperen  á  tan  importante  fin. 

Á  la  tercera,  dijo :  que  se  refiere  á  lo  que  declara  en  la  ante- 
rior pregunta. 

Á  la  cuarta,  dijo :  que  en  el  tiempo  que  ha  faltado  de  este 
país  no  ha  sabido  ni  oído,  que  en  los  extraños  en  que  ha  exis- 
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tido  haya  desmentido  la  delicada  conducta  que  ha  sabido  obser- 
var en  él,  y  que  por  el  contrario  es  notorio  las  estimaciones  y 
buena  opinión  que  ha  merecido  su  persona. 

Á  la  quinta,  dijo:  que  no  sabe,  ni  ha  observado  ni  presumido 
que  en  el  tiempo  que  existió  en  ésta  el  coronel  Barcala,  le  hu- 
biese dispensado  íntima  amistad  ni  franqueza  de  confianza,  pues 
es  público  que  no  le  comunicaba  con  frecuencia,  y  que  su  trato 
era  político  y  armonioso  por  la  consideración  de  la  triste  situa- 
ción en  que  en  ésta  se  hallaba  el  coronel  Barcala  por  sus  nece- 
sidades. 

Á  la  sexta,  dijo  :  que  lo  que  tiene  declarado  es  la  verdad  de 
público  y  notorio,  pública  voz  y  fama  en  el  país,  en  que  se  afir- 
ma y  ratifica  en  fuerza  del  juramento  que  ha  celebrado.  Que  a 
ella  no  tiene  que  añadir  ni  quitar  por  estar  conforme,  que  su 
edad  es  de  treinta  y  tres  años  y  no  le  comprenden  las  generales 
de  la  ley,  firmándola  con  el  señor  juez,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Miguel  Echegaray.  Doctor  Bustamante. 
Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 


En  la  ciudad  de  San  Juan  á  nueve  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  habiéndose  i>resentado 
por  testigo  al  señor  don  Saturnino  Manuel  de  Laspiur,  vecino 
de  la  misma,  á  quien  el  señor  juez  de  la  causa  doctor  don  Timo- 
teo de  Bustamante  recibió  juramento  que  celebró  por  ante  mí 
el  presente  escribano  en  forma  de  derecho,  y  prometiendo  decir 
verdad  de  cuanto  supiere  y  le  fuere  preguntado,  fué  examinado 
por  el  tenor  del  interrogatorio  presentado,  contestando. 

Á  la  primera  pregunta,  dijo :  que  es  positivo  y  le  es  cons- 
tante al  declarante  lo  que  la  parte  que  le  presenta  expone,  en 
la  pregunta  que  se  le  hace  y  de  haber  sido  su  conducta  pú- 
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Mica  muy  (listante  de  intervenciones  en  negocios  políticos,  y 
mucho  menos  en  los  qne  lian  podido  amenazar  el  orden  y  tran- 
quilidad. 

Á  la  Segunda,  respondió:  (pie  muchas  veces  conversando  de 
los  funestos  males  qne  hacen  experimentar  á  los  pueblos  las 
revoluciones  y  conmociones  populares  por  la  experiencia  que 
tiene  adquirida;  le  ha  oído  no  sólo  detestar  semejantes  movi- 
mientos, sino  explicarse  manifestando  verdaderos  sentimientos 
de  sus  deseos  á  (pie  siempre  se  mantenga  el  orden  y  tranquili- 
dad délos  pueblos,  y  la  subordinación  á  las  autoridades  y  obser- 
vancia de  las  leyes. 

Á  la  tercera,  dijo:  que  no  tiene  la  menor  noticia,  ni  presumi- 
do (pie  en  los  tiempos  (pie  ha  estado  ausente  de  su  país  haya 
desmentido  la  honrosa  y  arreglada  conducta  con  que  ha  sabido 
comportarse,  y  por  el  contrario  le  es  constante  como  notorio 
(pie  en  pueblos  extraños  se  ha  granjeado  las  mejores  atencio- 
nes, y  las  consideraciones  de  su  persona,  confiándole  por  su 
distinguida  reputación  comisiones  honoríficas  y  de  utilidad  na- 
cional. 

Á  la  cuarta,  respondió :  que  ignora  que  en  el  tiempo  que  se 
cita  en  la  pregunta  y  mientras  existió  en  ésta  el  coronel  Bar- 
cala  haya  tenido  con  él,  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro, 
íntima  amistad  ni  confianzas,  pues  sólo  observó  el  declarante 
en  una  ú  otra  vez  haberle  encontrado  de  visita,  como  otros  mu- 
chos ciudadanos  lo  hacían  en  casa  del  coronel  Barcada,  quien  se 
había  hecho  acreedor  por  su  porte  en  esta  ciudad  á  estas  consi- 
deraciones, sin  qne  al  ex  ministro  Oro  le  hubiese  observado  el 
declarante  otra  significación  que  la  de  un  trato  político. 

Á  la  quinta,  dijo  :  (pie  lo  que  ha  declarado  le  es  constante  de 
público  y  notorio,  pública  voz  y  tama,  y  la  verdad  en  qne  se 
afirma  y  ratifica  en  fuerza  del  juramento  (pie  ha  prestado.  Que 
a  ella  no  tiene  qne  añadir  ni  (putar  por  estar  en  todo  conforme, 
no  comprendiéndole  las  generales  de  la  ley.  Qne  su  edad  es  de 


cuarenta  y  ocho  anos  y  la  firmó  con  el  señor  juez  de  esta  causa, 
ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  Manuel  de  Laspiur.  Doctor  Bustamante. 

Saturnino  de  la  Presilla. 

Escribano  público  de  baeienda  y  gobierno  substituto. 


En  la  ciudad  de  San  Juan  á  nueve  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  el  señor  juez  de  la  pre- 
sente causa,  doctor  don  Timoteo  Bustamante.  por  ante  sí  y  de 
mí  el  presente  escribano,  requirió  al  ex  ministro  don  Domingo 
de  Oro  si  bajo  de  su  palabra  de  honor  prometía  decir  la  verdad 
de  todo  cuanto  supiere  y  se  le  preguntare  y  prometiendo  que  sí. 
se  leyó  su  declaración  de  foja  ...  y  enterado  de  ella  expuso  ser 
la  misma  que  había  dado  ante  el  juzgado  en  la  presente  causa, 
que  estaba  cerciorado  y  en  todo  conforme  con  ella,  no  teniendo 
(pie  añadir  ni  quitar,  en  que  se  afirma  y  ratifica  en  todas  sus 
partes,  por  ser  la  verdad  de  todo  lo  que  tiene  declarado.  Que  su 
edad  y  demás  circunstancias  de  formalidad  que  prescriben  las 
leyes  las  tiene  expresadas  en  su  citada  declaración,  firmando 
esta  su  ratificación  con  el  señor  juez,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Domingo  de  Oro.  Doctor  Bustamante. 
Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribauo  público  de  bacienda  y  gobierno  substituto. 


-  276 


OFICIO 


;  Viva  la  Federación 


San  Juan.  18  de  septiembre  de  1835.  año  26  de  la  Liber- 
tad. 20  de  la  Independencia  y  6  de  la  Confederación 
Argentina. 


Al  señor  juez  de  Ja  causa  del  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro. 

Por  asuntos  de  gravedad  que  hoy  ocupan  al  gobierno  lo  había 
distraído  de  comunicar  al  señor  juez  de  la  causa  que  se  sigue  al 
ex  ministro  don  Domingo  de  Oro,  el  resoltado  de  la  comunica- 
ción que  este  gobierno  dirigió  al  de  La  Eioja  á  ese  respecto;  lo 
que  hace  ahora  el  ministro  remitiendo  en  copia  el  contesto,  del 
mismo  modo  que  la  cuenta  de  la  comisión  cerca  del  mismo 
gobierno,  del  resultado  de  sus  diligencias,  para  que  el  señor 
juez  le  dé  el  curso  que  estime  necesario. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

José  Victorino  Ortega. 


DECRETO  DEL  JUEZ 

San  Juan,  18  de  septiembre  de  1835. 

Por  recibida  la  presente  superior  nota  oficial,  con  las  comu- 
nicaciones en  copia  conque  se  acompaña:  y  agregándose  ala 
causa  á  que  son  referentes  corran  en  vista  fiscal,  con  el  mérito 
que  suministran  para  la  causa  principal,  recomendándose  e] 
pronto  despacho  por  su  naturaleza  é  importancia. 

Doctor  Bustamantr. 
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Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  jnez  de 
esta  cansa  doctor  don  Timoteo  de  Bnstamante  en  el  día  de  su 
fecha  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  el  decreto  anterior  al  ex  ministro 

don  Domingo  de  Oro.  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general  y  le  entregué  el 
presente  oficio  y  copiasjidjuntas,  doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 


COPIA 


Viva  la  Federación  ! 


Cuartel  general.  Rioja,  31  de  agosto  de  1835,  año  26  de 
la  Libertad,  20  de  la  Independencia  y  6  de  la  Confe- 
deración Argentina. 


Al  excelentísimo  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provin- 
cia de  San  Juan. 

El  infrascripto  gobernador  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  exce- 
lentísimo de  San  Juan  con  el  objeto  de  acusarle  recibo  de  su 
estimable  nota  de  24,  en  que  le  previene  levante  una  prolija 
sumaria  en  su  provincia,  relativa  á  esclarecer  la  verdad  sobre 
la  acusación  hecha  á  don  Domingo  de  Oro  por  el  coronel  Bar- 
cala,  y  protestando  en  consecuencia,  observar  la  misma  con- 
ducta en  caso  recíproco.  Le  sería  muy  satisfactorio  al  infras- 
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cripto  proceder  al  tenor  de  la  precitada  nota,  tanto  por  ser  este 
asunto  transcendental  á  un  interés  público,  como  también  por 
tener  particular  tendencia  á  esa  benemérita  provincia;  pero 
infelizmente  se  halla  el  infrascripto  cruzado  con  las  asiduas 
ocupaciones  que  demanda  el  actual  movimiento  que  lia  puesto 
en  peligro  la  provincia,  y  espera  desenvolverse  de  estos  apuros 
para  dar  el  debido  lleno  á  la  citada  nota.  Con  este  motivo  cree 
el  que  firma  haber  contestado  al  excelentísimo  de  San  Juan, 
esperando  se  sirva  disimular  esta  falta  que  sólo  tan  asidua  cir- 
cunstancia podía  ocasionarla. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Fernando  Villafañe. 
Francisco  Ersilbengoa, 

Ministro  secretario. 

Está  conforme,  el  oficial  Io  del  ministerio  general, 

Vicente  Rodríguez. 

COPIA 

¡  Viva  la  Federación  ! 


San  Juan,  12  de  septiembre  de  1835,  año  26  de  la  Liber- 
tad, 20  de  la  Independencia  y  6  de  la  Confederación 
Argentina. 


Al  señor  ministro  secretario  general  de  gobierno. 

Cumpliendo  la  disposición  del  excelentísimo  gobierno  comu- 
nicada en  nota  de  24  de  agosto,  así  que  nos  hallamos  en  la  pro- 
vincia de  La  Eioja,  procuramos  por  todos  los  medios  que  nos 
fué  posible  indagar  si  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  había 
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intervenido  de  algún  modo  en  las  disenciones  de  aquella  pro- 
vincia. Después  de  las  diligencias  más  escrupulosas  que  nues- 
tra posición  nos  ha  permitido  hacer,  nada  ha  resultado  que 
induzca  la  sospecha  racional  de  que  el  ex  ministro  tenga  parte 
en  aquellas  ocurrencias.  En  cuanto  á  informarnos  de  los  coman- 
dantes de  los  Llanos,  no  ha  habido  modo  de  hacerlo  por  no 
haber  estado  nosotros  en  contacto  con  ellos.  Xo  habiendo  teni- 
do conocimiento  de  ninguna  relación,  comunicación  ó  hecho  del 
ex  ministro  relativos  á  La  Eioja,  mientras  permanecimos  en 
aquella  provincia,  es  excusado  decir  á  V.  S.  que  no  ha  habido 
de  qué  recoger  documentos  acerca  de  la  conducta  del  ex  minis- 
tro en  estos  respectos,  según  se  nos  había  ordenado ;  con  lo  que 
creemos  dejar  cumplida,  hasta  donde  nos  ha  sido  dado,  la  dis- 
posición de  Y.  E. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Miguel  Burgoa. 
Benedicto  Correa. 

Está  conforme,  el  oficial  Io  del  ministerio  general, 

Vicente  Rodríguez. 

VISTA 

¡  Viva  la  Federación  ! 

San  Juan,  22  de  septiembre  de  1835,  año  26  de  la  liber- 
tad, 20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación 
Argentina. 

Señor  juez: 

El  fiscal  general  precisado  por  su  ministerio,  y  en  virtud  del 
decreto  de  18  del   corriente  á  rendir  su  acusación  en  mérito  de 
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los  cargos  que  en  este  proceso  aparecen  contra  el  ex  ministro 
don  Domingo  de  Oro  emitidos  por  el  finado  coronel  don  Loren- 
zo Barcala  desde  sn  prisión  en  la  ciudad  de  Mendoza,  dice :  que 
en  sn  dictamen  del  19  del  anterior  procuró  investigar  todos  los 
incidentes  que  pudieran  descubrir  y  esclarecer  la  realidad  de 
aquella  acusación,  pidiendo  al  señor  juez  comisionado  para  la 
instrucción  de  esta  causa,  ordenase  la  exhibición  de  todas  las 
declaraciones  é  informes  que  creyó  necesarios  para  pronunciar 
con  acierto  su  dictamen ;  y  aunque  las  indagaciones  que  oficial- 
mente se  han  pedido  á  La  Eioja  á  este  fin,  no  han  podido  veri- 
ficarse en  toda  la  extensión  por  los  motivos  que  expone  el  ex- 
celentísimo gobierno  de  aquella  provincia  en  su  comunicación 
de  31  de  agosto  que  corre  agregada  en  copia  á  él,  las  diligen- 
cias que  en  privado  practicaron  los  comisionados  de  este  go 
bierno  en  aquella  provincia  á  este  respector  como  consta  de  su 
informe  de  12  del  corriente  que  también  se  halla  agregado,  sumi- 
nistran suficientes  datos  que  inducen  á  creer  que  el  ministro 
Oro  no  ha  tenido  intervención  directa  ni  indirectamente  en  las 
disenciones  que  se  promovieron  y  han  tenido  lugar  entre  el  go- 
bierno y  los  jefes  militares  de  dicha  provincia,  agregando  á  es- 
tos antedentes  las  pruebas  que  todo  género  ha  reunido  el  acu- 
sado para  su  justificación,  revestidas  de  documentos  irrecusa- 
bles, y  que  la  acusación  del  coronel  Barcala  se  halla  destituida 
de  pruebas  y  documentos  que  la  acrediten,  y  por  el  contrario 
que  la  confesión  del  acusado  niega  la  certeza  de  los  cargos  que 
se  le  hacen,  y  todas  las  piezas  del  sumario  corroboran  las  aser- 
ciones del  acusado,  todas  estas  razones  bastarían  al  fiscal  para 
quedar  persuadido  de  la  inocencia  del  ex  ministro  Oro,  pero 
tiene  aun  otra  razón,  que  su  conciencia  y  la  justicia  imparcial 
que  es  la  regla  de  su  ministerio  le  impulsan  á  exponer,  y  es  que 
si  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  se  hubiese  mezclado  ó 
tomado  parte  en  la  conspiración  que  el  finado  coronel  Barcala 
fraguaba  contra  las  autoridades  de  Mendoza,  ó  le  hubiese  revé- 
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lado  los  resortes  que  había  puesto  en  movimiento  para  excitar 
las  desavenencias  entre  el  gobierno  y  jefes  de  La  Rioja,  y  aun 
entre  el  gobernador  de  Mendoza  y  el  general  Aldao,  según  cons- 
ta de  dicha  acusación,  ¡  cómo  podrá  nadie  persuadirse  que  el 
señor  Oro  consintiese  lisa  y  llanamente  en  la  entrega  del  coro- 
nel Barcala  á  virtud  de  la  reclamación  que  de  él  hacía  el  exce- 
lentísimo gobierno  de  Mendoza  por  haber  descubierto  la  cons- 
piración que  el  mismo  ex  ministro  era  cómplice  ?  ¿  Cómo  había 
de  resolverse  á  poner  en  manos  de  sus  enemigos  para  que  fuese 
juzgado  al  confidente  de  todos  sus  secretos,  planes  y  maniobras 
sin  el  justo  temor  de  ser  descubierto  y  perdido  ?  Y  para  librar 
á  Barcala  del  golpe  fatal  que  amenazaba  su  cabeza,  ¿  cuán- 
tos arbitrios  no  estaban  á  disposición  del  ex  ministro  en  tal 
caso  ? 

Esta  sola  consideración,  prescindiendo  de  todas  las  demás 
pruebas  que  obran  en  favor  del  ex  ministro  Oro,  inducen  al  fis- 
cal á  persuadirse  sin  temor  de  equivocarse,  que  la  acusación  del 
coronel  Barcala  contra  el  señor  Oro,  sólo  fué  un  medio  que  cre- 
yó encontrar  el  desgraciado  para  alejar  el  castigo  de  su  crimen, 
ó  quizá  efecto  del  resentimiento  que  pudo  causarle  el  haber  sido 
entregado  al  gobierno  de  Mendoza,  pudiendo  el  señor  Oro  ha- 
berlo resistido  por  consideración  de  amistad,  ó  haberle  permiti- 
do su  fuga  clandestina,  luego  que  el  gobierno  recibió  el  oficio 
de  reclamación  de  su  persona.  En  tal  concepto  no  trepida  el  fis- 
cal en  opinar  que  dicha  acusación  es  injusta  y  falsa ;  de  consi- 
guiente, que  el  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro  debe  ser  de- 
clarado inocente  de  los  crímenes  que  el  finado  coronel  Barcala 
le  imputó  en  ella,  que  debe  levantársele  la  fianza  que  dio  de  su 
persona,  y  restituirle  al  goce  de  todos  los  derechos  de  ciudada- 
no argentino,  que  por  tal  acusación  se  le  suspendieron,  salvo  la 
mejor  opinión  del  tribunal  á  quien  corresponda  el  pronuncia- 
miento en  esta  causa. 

Domingo  Albarracín. 


DECRETO  DEL  JUEZ 

San  Juan.  23  de  septiembre  de  1835. 

Traslado  al  ex  ministro  acusado  para  su  defensa  en  el  térmi- 
no de  la  ley. 

Doctor  Bustamanie. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  fiscal  general  el  decreto 
anterior,  doy  fe. 

Albarraeín.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo  de 
Oro,  y  le  dejé  esta  causa  en  traslado,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 
PETICIÓN 

Señor  juez. 

El  ex  ministro  Domingo  de  Ora  en  la  causa  de  conspiración 
que  se  me  sigue  por  acusación  del  coronel  Barcala.  ante  usted 
conforme  á  derecho  digo:  que  para  evacuar  el  traslado  que  para 
mi  defensa  me  ha  mandado  dar.  importa  á  mi  derecho  que  se 
sirva  usted  pedir  del  excelentísimo  señor  gobernador  una  decla- 
ratoria de  si  es  verdad  que  el  señor  gobernador  de  Mendoza  le 


—  283  — 

comunica  en  carta  particular  del  mes  de  julio  que  el  coronel 
Barcala  le  había  revelado  ser  yo  el  autor  de  una  conspiración 
que  debía  derrocar  la  autoridad  suprema  de  esta  provincia  y  la 
de  aquélla  :  sin  que  por  entonces  se  hiciese  mención  de  esa  mi 
pretendida  ingerencia  en  los  negocios  de  La  Eioja  :  noticia  que 
comunicada  por  S.  E.  á  mí  produjo  mi  dimisión. 

Importa  igualmente  a  mi  derecho  que  usted  disponga  que  se 
agregue  á  estos  autos  una  carta  que  dirigió  al  señor  juez  supre- 
mo de  Alzadas  don  Timoteo  Maradona  el  coronel  Barcala  pues- 
to ya  en  capilla  :  entendiéndose  igualmente  esta  disposición  con 
la  declaratoria  que  S.  E.  se  sirviere  dar,  para  lo  cual. 

Á  V.  S.  suplico  que  habiéndome  por  presentado,  se  digne 
disponerlo  así,  por  ser  de  justicia  que  imploro,  con  lo  necesario 
en  derecho,  etc. 

Domingo  de  Oro. 


DECKETO  DEL  JUEZ 

San  Juan.  2ñ  de  septiembre  de  1835. 

En  lo  principal.  Como  se  pide.  Oficíese  el  excelentísimo  su- 
premo gobierno  sobre  la  exposición  que  la  parte  solicita  :  y  al 
señor  juez  supremo  de  Alzadas  para  la  manifestación  y  entrega 
al  actuario  de  la  carta  que  se  hace  referencia  y  todo  verificado 
con  agregación  al  proceso,  pásense  al  ex  ministro  acusado  para 

que  instruya  su  defensa. 

Doctor  Bu  afamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  en  el  día  de  su  fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 
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En  29  del  mismo  notifiqué  al  ex  ministro  don  Domingo  de 
Oro  y  le  entregué  este  expediente,  doy  fe. 

Oro.   Presilla. 

CARTA 

Mendoza,  31  de  julio  de  1835. 
Señor  don  Timoteo  Maradona. 

Amigo  mío : 

Cuando  ésta  llegue  á  sus  manos  ya  no  existiré  quizá ;  estoy 
en  capilla,  y  mañana  a  las  11  del  día  seré  ejecutado.  La  amis- 
tad que  he  tenido  con  usted  y  toda  su  casa  sirva  pues,  para  que 
haciendo  los  mayores  esfuerzos,  mande  mi  equipaje  á  mi  des- 
graciada familia :  así  se  lo  suplica  su  atento  servidor  y  desgra- 
ciado amigo. 

Lorenzo  Barcala. 

COPIA 

(Reservada  si  usted  lo  tiene  á  bien) 

Mendoza,  14  de  julio  de  1835. 

Señor  don  José  Martin  Yanzon. 

Amigo  de  mi  singular  aprecio  : 

Tengo  el  sentimiento  de  hacerle  un  comunicado  de  que  me 
consideré  siempre  muy  distante;  pero  que  la  salud  de  la  patria 
y  seguridad  de  un  gobierno  hermano  me  arranca.  El  coronel 


—  285  — 

Barcala  me  ha  hecho  llamar  desde  su  prisión  para  descubrirme 
el  plan  sangriento  que  á  un  mismo  tiempo  debía  trastornar  el 
orden  establecido  en  las  provincias  de  San  Juan  y  Mendoza 
cambiando  la  administración,  y  derrocando  las  autoridades.  El 
ministro  don  Francisco  Domingo  de  Oro  se  da  por  autor  de  tan 
inicuas  maquinaciones,  y  para  comprobarlo,  me  ha  hecho  el  ex- 
presado Barcala  una  exacta  relación  de  las  correspondencias 
que  ha  dirigido  á  usted,  y  que  Oro  le  ha  manifestado.  El  resor- 
te principal  que  pone  en  juego  tal  comportación  es  sembrar  la 
división  entre  los  gobiernos  de  San  Juan,  Mendoza  y  La  Rioja ; 
suscitar  mutuas  desconfianzas,  y  hacerlos  chocar  hasta  el  ex- 
tremo de  declararse  la  guerra  á  fuego  y  sangre.  Oro  le  ha  co- 
municado á  Barcala  que  respecto  de  San  Juan  y  Mendoza  tenía 
ya  dados  los  primeros  pasos,  pues  le  había  hecho  entender  á 
usted  que  las  intenciones  de  este  gobierno  eran  subyugar  á  los 
sanjuaninos  y  que  había  conseguido  dirigiese  usted  una  carta 
al  general  Aldao,  quejándose  de  las  aspiraciones  del  gobierno 
de  Mendoza,  y  fundándose  en  mi  carta  respecto  de  la  desobe- 
diencia de  Moyano,  cuyo  contenido  ha  relatado  Barcala  exac- 
tamente. 

Pedro  Molina. 

Está  conforme  con  los  dos  artículos  de  la  carta  particular  en 
la  parte  que  tiende  á  la  causa  del  ex  ministro  Oro. 
El  oficial  primero  del  ministerio  general. 

Vicente  Rodríguez. 

DEFENSA 

Señor  juez. 

Domingo  de  Oro,  ex  ministro  secretario  de  gobierno,  acusado 
por  el  coronel  Barcala  de  conspiración,  ante  usted  en  forma  de 
derecho,  evacuando  el  traslado  que  para  mi  defensa  me  ha  con- 
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ferido,  digo:  que  ante  todo  me  (Js  de  necesidad  representar  al 
juzgado  qne  la  completa  falta  de  profesores  del  derecho,  me  po- 
ne en  el  caso  de  atenerme  en  mi  defensa  á  mis  propios  recursos, 

lo  misino  que  en  todo  el  curso  de  la  presente  cansa  :  y  como 
basta  hoy  no  me  he  encontrado  jamás  en  una  situación  seme- 
jante, ni  he  tenido  nunca  ocasión  de  adquirir  conocimientos  en 
estas  materias:  podrá  suceder  muy  buen  que  omita  razonamien- 
tos propios  para  demostrar  mi  inocencia,  ó  que  no  haga  uso  de 
las  expresiones  más  propias,  ó  que  excuse  formalidades  indis- 
pensables. En  cualquiera  de  los  casos  antedichos,  espero  de  la 
conocida  probidad  del  señor  juez  que  suplirá  mis  defectos,  y 
sólo  tendrá  en  vista  al  fallar  los  dos  pandes  objetos  para  que 
se  han  instituido  los  tribunales:  la  verdad  y  la  justicia. 

Examinando  la  declaración  del  coronel  Barcala,  hallo  que  el 
primer  hecho  que  él  refiere  como  una  prueba  de  su  inteligencia 
conmigo,  es  el  de  haberle  ensenado  unas  cartas  del  señor  go- 
bernador de  Mendoza  y  general  Aldao,  dirigidas  á  S.  E.  el  se- 
ñor gobernador  de  San  Juan  relativas  á  los  señores  Moyano  y 
García,  y  alusivas  al  mismo  Barcala.  Habiendo  yo  probado  con 
la  declaratoria  de  S.  E.  qne  esta  manifestación  no  fué  clandes- 
tina, sino  aprobada  por  S.  E.  con  el  fin  que  se  expresa  en  mí 
declaración,  considero  destruida  la  sospecha  qne  de  ella  pudie- 
ra resultar  contra  mí.  Con  la  mira  de  que  ninguna  duda  quede 
aun  en  el  ánimo  más  prevenido,  añadiré  que  en  tales  cartas  na- 
da había  que  exigirse  real  y  verdaderamente  secreto  :  que  no. 
se  exigió  y  que  en  consecuencia  Barcala  habló  de  ellas  á  infini- 
tas personas  en  aquel  tiempo,  y  corno  no  son  estas  las  únicas 
que  he  visto  de  aquellas  autoridades,  y  en  algunas  se  contienen 
realmente  secretos  interesantes  para  nn  conspirador,  de  los  que 
do  hace  mención  Barcala  tan  interesado  en  probar  mi  delin- 
cuencia, resalta  (pie  los  ignoró;  y  por  tanto  como  quiera  que  se 
gradué  la  manifestación  de  las  caitas,  no  puede  hacerse  de  ella 
un  argumento  de  complicidad  contra  mí. 
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He  negado  y  de  nuevo  niego  las  conversaciones  acaloradas. 
que  contra  las  autoridades  de  Mendoza  me  atribuye  Barcala, 
aunque  convengo  en  la  crítica  que  hice  de  algunas  expresiones 
de  la  carta  del  señor  gobernador  de  Mendoza.  Entre  la  afirma- 
ción de  Barcala  y  mi  negativa,  nada  puede  quedar  contra  mí: 
y  si  yo  lie  justificado  plena  íalsedad  en  alguna  de  las  afirmacio- 
nes de  Barcala.  ya  no  hay  cómo  alimentar  ni  aun  la  más  remo- 
ta sospecha  de  que  sea  verdad  esta  parte  de  su  calumnia,  á  no 
ser  que  se  renuncie  á  los  más  triviales  principios  de  la  pruden- 
cia y  de  la  justicia  humana.  Aun  suponiendo  ciertas  las  expre- 
siones que  me  atribuye,  no  excitando  á  sedición,  serían  una  in- 
discreción, pero  jamás  un  delito.  Si  fuera  lícito  hacer  uso  de 
una  falsedad  en  mi  defensa,  yo  asentiría  á  la  afirmación  en 
cuestión  y  preguntaría  \  cómo  hallando  en  mí  tan  buena  dispo- 
sición, como  aquellas  conversaciones  suponen,  no  me  propuso 
su  plan  de  conspiración  del  (pie  por  otra  parte  dice  que  no  obró 
aconsejado  de  mí  \ 

La  conspiración  en  La  Eioja.  de  (pie  me  acusa  Barcala.  es  en 
mi  concepto  el  punto  capital  de  su  acusación,  y  el  centro  de  su 
calumnia.  Es  punto  capital,  porque  es  un  hecho  del  que  debe- 
ría haber  quedado  vestigios  y  documentos  que  atestiguasen  la 
verdad :  y  es  el  centro  de  su  calumnia  porque  si  con  sólo  haber- 
la forjado  obtenía  su  salvación,  exigiendo  siempre  su  esclareci- 
miento, servía  esta  demora  para  combinar  nuevos  arbitrios  de 
escapar  de  la  pena  de  su  delito.  Todo  lo  demás  es.  por  decirlo 
así.  adorno  y  accesorio  para  robustecer  esta  obra.  Pero  es  tam- 
bién el  cargo  en  que  la  verdad  ha  aparecido  más  luminosa,  y  mi 
inocencia  más  comprobada.  Los  hombres  de  más  relaciones  en 
La  Eioja  con  las  autoridades  primeras  y  subalternas,  ignoran 
que  yo  conozca  allí  á  nadie :  he  desafiado  á  que  se  me  comprue- 
be que  yo  conozca  ó  me  conozcan,  que  haya  recibido  alguna 
carta  ó  mensaje,  ó  lo  haya  mandado,  imponiéndome  la  pena  de 
reo  convicto  y  confeso,  y  ni  la  más  pequeña  circunstancia  se 
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nota  contra  mí.  Un  testigo  dice  que  conoce  los  motivos  de  dis- 
cordia de  aquellas  autoridades,  que  tiene  documentos  de  ello,  y 
que  ninguna  intervención  hay  de  mi  parte  en  tales  ocurrencias, 
y  este  testigo  es  de  toda  excepción  por  ser  intimo  amigo  de  casi 
todos  los  contendentes.  El  gobierno  de  La  Rioja  contesta  al  de 
esta  provincia  que  las  circunstancias  le  impiden  indagar  la  ver- 
dad de  la  acusación  en  lo  relativo  á  La  Rioja  ;  y  así  sería  res- 
pecto de  mis  pretendidas  maniobras  en  los  Llanos :  mas,  ¿  cómo 
puede  creerse  que  faltase  modo  de  indagar  lo  que  hubiese  ocu- 
rrido entre  el  gobernador  y  el  señor  Brizuela,  cuando  sus  des- 
avenencias, si  las  hubieron,  ¿  á  esta  fecha  no  serán  públicas  allí 
las  causas  de  tales  desavenencias  ?  Y  si  esto  es  así,  ¿  qué  moti- 
vo puede  tener  aquel  gobierno  para  procurar  encubrir  mi  cri- 
men ?  Pero  nada  hay  que  discurrir,  señor  juez  :  nada  existe  con- 
tra mí,  y  así  se  explica  todo.  Hay  más  todavía  :  los  comisiona- 
dos llevan  encargo  especial  de  indagar  privadamente  los  hechos 
y  nada  obtienen.  Así,  pues,  queda  sentado  que  no  sólo  no  se  ha 
producido  prueba  ninguna  contra  mí,  sino  que  las  he  dado  sufi- 
cientísimas  en  contrario. 

Desmentido  victoriosamente  este  cargo,  '  %  qué  fuerza  pueden 
tener  las  demás  afirmaciones  de  Barcala,  en  las  que  por  su  na- 
turaleza no  caben  pruebas  y  en  las  que  sólo  hay  contra  mí  su 
afirmación  ?  Quien  ultrajó  la  verdad  una  vez,  ¿  la  respetará  más 
en  cualquiera  caso  que  su  interés  le  mande  ofenderla  otra  %  %  Se 
parará  en  estos  miramientos  de  delicadeza  un  hombre  que  los 
holló,  si  su  vida  depende  en  su  juicio  de  hollarlos  de  nuevo  ?  Y 
entonces,  ¿  á  qué  quedan  reducidas  las  demás  calumnias  de 
Ha  real  ¿i  \  Para  que  se  distinga  lo  que  hubo  de  cierto  en  las  con- 
versaciones que  supone  haber  tenido  conmigo,  me  refiero  ente- 
ramente á  mi  declaración.  Las  niego  formalmente  en  todo  lo 
que  disienten  de  ella  :  niego  la  impostura  de  la  entrevista  de 
Guanacache  y  de  la  ingerencia  en  ella  del  señor  Perdriel,  tanto 
más  expresamente  cuanto  que  de  él  acabo  de  recibir  una  reco- 
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menclación  que  sería  fundada  si  fuese  cierto  el  cargo  de  Barca- 
la  :  niego  la  especie  de  la  agregación  á  Chile  ;  mis  pretendidos 
esfuerzos  para  dar  el  mando  de  auxiliares  á  una  persona  con 
preferencia  á  otra,  como  falsedades  inventadas  para  calumniar- 
me y  salvarse. 

Pero  hasta  aquí,  señor  juez,  he  procedido  examinando  punto 
por  punto  el  contenido  de  la  calumnia  de  Barcala  :  presentaré 
ahora  una  prueba  de  su  falsedad  en  general.  La  copia  legal  del 
artículo  de  carta  de  14  de  julio  del  señor  gobernador  de  Men- 
doza en  que  comunica  por  primera  vez  al  de  esta  provincia,  la 
revelación  de  Barcala  que  acaba  de  hacer.  Allí  Barcala  me  hace 
autor  de  la  revolución  de  Mendoza  y  de  otra  de  San  Juan ;  y  en 
su  declaración  dada  en  capilla,  nada,  absolutamente,  nada  dice 
de  la  conspiración  de  San  Juan,  y  dice  expresamente  que  en  la 
de  Mendoza  es  verdad  que  no  lo  he  aconsejado  yo.  ¡  Qué  fuerza 
puede  dársele  á  un  testimonio  desnudo  de  toda  prueba,  único, 
y  adoleciendo  de  tan  terrible  contradicción  !  ¿  Xo  es  evidente  su 
falsedad  \  \  Y  cómo  puede  merecer  crédito  en  parte  un  relato 
viciado  en  él  todo  con  tan  noble  invalidez  ?  Concluyo,  señor 
juez,  que  en  buena  lógica  ningún  cargo  de  los  que  me  hace  Bar- 
cala  es  admisible. 

Hay  aun  una  circunstancia  más  que,  unida  á  las  considera- 
ciones que  suministra  esta  causa,  corrobora  la  evidencia  de  mi 
inocencia.  El  coronel  Barcala  hace  un  relato  espontáneo  al  se- 
ñor gobernador  de  Mendoza  bajo  la  promesa  que  se  le  hizo,  dice 
él  en  la  diligencia  de  27  de  julio.  En  este  día  se  le  manda  po- 
nerlo por  escrito  y  lo  rehusa.  Mas  de  la  de  31,  consta  que  él  so- 
licitó realizarlo  como  lo  verificó,  en  contradicción  con  el  que  ha- 
bía hecho  verbal.  Xo  se  dice  cuál  fuese  la  promesa  bajo  la  cual 
se  hizo  el  relato,  mas  en  su  caso,  ¿  cuál  podía  ser  sino  la  de  sal- 
varle la  vida  ?  Mientras  creyó  que  este  relato  misterioso  y  se- 
creto bastase  para  ello,  se  niega  á  hacerlo  público  por  el  te- 
mor sin  duda  de  ser  conocido   como  calumniador ;  pero  cuando 
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puesto  en  capilla  ve  de  más  cerca  el  suplicio,  entonces  todo  lo 
atropella  y  hace  pública  la  calumnia.  Que  de  ella  lo  esperaba, 
todo  queda  comprobado  con  esa  promesa  bajo  la  cual  hizo  su 
relación  :  que  en  la  capilla  aun  esperaba  los  electos  de  ella,  se 
justifica  con  la  carta  al  señor  Maradona,  en  avisándole  su  lasti- 
mosa situación  le  dice,  que  cuando  reciba  aquella  ya  no  existirá 
quizás  :  porque  si  no  era  el  cumplimiento  de  aquella  promesa, 
¿  qué  podía  esperar  el  coronel  Barcala  que  lo  hiciese  dudar  de 
ser  ejecutado  al  día  siguiente  ?  Y  el  haber  sido  castigado  de 
muerte  el  coronel  Barcala  á  pesar  de  aquella  promesa,  %  no  es 
una  prueba  de  que  el  gobierno  de  Mendoza  desestimó  su  relato 
como  falso  ? 

De  todo  lo  expuesto,  señor  juez,  deduzco  como  probado. 

Que  Barcala  forjó  estas  terribles  imposturas  como  un  medio 
de  apartar  de  sobre  sí  el  castigo  de  su  delito,  porque  no  tuvo 
otra  esperanza  de  salvarse. 

Que  están  desmentidos  sus  cargos  de  la  manera  más  satis- 
factoria. 

Que  su  declaración  fué,  á  más  de  falsa,  contradictoria  y  por 
consiguiente  desnuda  de  fuerza  legal. 

Que  el  mismo  gobierno  de  Mendoza  con  su  conducta  ha  ma- 
nifestado no  estimarla  en  nada. 

Que  mi  buena  conducta  y  la  sanidad  de  mis  principios  queda 
justificada. 

Que  por  consecuencia  mi  inocencia  es  evidente ;  y  reprodu- 
ciendo la  última  exposición  del  ministerio  fiscal :  por  tanto. 

Á  usted  pido  y  suplico  se  sirva  declararme  inocente  de  todos 
los  cargos  é  imputaciones  calumniosas  del  coronel  Barcala,  man- 
dándome poner  en  libertad  con  relajamiento  de  la  fianza  dada, 
y  chancelación  de  ella,  restituyéndome  al  goce  de  todos  mis  de- 
rechos y  buena  reputación,  etc.,  por  ser  justicia  que  imploro  con 
lo  necesario  en  derecho,  etc. 

Domingo  de  Oro. 
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DECRETO  DEL  JUEZ 


San  Juan,  30  de  septiembre  de  1835. 

Mediante  á  estar  conclusa  la  cansa  en  sn  substanciación,  dése 

con  ella  cuenta  al  supremo  gobierno  para  el  pronunciamiento  de 

la  sentencia. 

Doctor  Bustamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  bacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo 

de  Oro  el  decreto  anterior,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general,  doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 


OFICIO 

¡  Viva  la  Federación  ! 

San  Juan,  30  de  septiembre  de  1835,  año  26  de  la  li- 
bertad, 20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confedera- 
ción Argentina. 

Al  señor  juez  de  la  causa  del  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro. 

El  ministro  de  gobierno  así  que  recibió  la  nota  del  ex  minis- 
tro don  Domingo  de  Oro  de  esta  fecha,  la  sometió  con  la  causa 
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al  supremo  conocimiento  de  S.  E. ;  y  le  ha  sido  ordenado  con- 
teste al  señor  juez  :  que  la  intención  del  gobierno  lia  sido  nom- 
brarle no  solamente  para  la  indagación,  esclarecimiento  y  subs- 
tanciación de  aquélla,  sino  también  para  concluirla  definitiva- 
mente y  que  si  por  parte  del  señor  juez  hubiese  algunos  escrú- 
pulos, por  ésta  queda  nombrado,  devolviéndole  la  causa  para 
los  fines  indicados. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

José  Victorino  Ortega. 


DECRETO  DEL  JUEZ 


San  Juan,  Io  de  octubre  de  1835. 

Por  recibida  la  presente  suprema  nota  con  la  causa  de  que 
hace  referencia,  y  admitida  la  autorización  que  se  le  confiere  al 
juez  de  ella.  Agregúese  al  proceso  y  procédase  al  pronuncia- 
miento de  la  sentencia. 

Doctor  Bastamante. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  causa  en  el  día  de  su  fecha  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  el  decreto  anterior  al  ex  ministro 

don  Domingo  de  Oro,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general  el  decreto  ante- 
rior, doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 
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SENTENCIA 


¡  Viva  la  federación  ! 


San  Juan,  6  de  octubre  de  1835.  Año  26  de  la  libertad, 
20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argen- 
tina. 


Visto  con  la  circunspección  que  demanda  la  naturaleza  del 
proceso  criminal  formado  y  seguido  sobre  indagación  y  esclare- 
cimiento de  la  complicidad  del  ex  ministro  don  Domingo  de  Oro 
en  la  conspiración  en  que  lia  sido  sorprendido  el  coronel  don 
Lorenzo  Barcala  acusándolo  autor  de  ella,  en  las  ideas  y  planes 
que  le  sugiero  para  derrocar  al  gobierno  de  Mendoza  conspi- 
rando contra  la  vida  del  general  Aldao,  perturbar  la  amistad  y 
armonía  con  el  de  esta  provincia,  el  de  La  Bioja  y  sus  jefes  mili- 
tares é  introducir  la  anarquía  y  guerra  civil :  resultando  del 
mérito  que  suminístrala  causa,  atentamente  considerado,  que  con- 
fesando en  su  declaración  Barcala  franca  y  espontáneamente, 
que  las  relaciones  del  general  Aldao  se  dirigían  contra  su  per- 
sona en  las  cartas  que  les  manifestó  el  señor  de  Oro  de  orden 
de  este  supremo  gobierno,  con  el  espíritu  de  que  adaptase  la 
medida  voluntaria  de  ausentarse  de  esta  provincia ;  lo  indujeron 
y  precipitaron  á  escribir  á  Mendoza  sin  conocimiento  y  consejo 
del  ex  ministro  la  carta  de  combinación  para  la  ejecución  de  la 
conspiración ;  todo  lia  sido  obra  del  resentimiento  y  aversión 
hacia  la  persona  del  general  Aldao,  y  un  procedimiento  privado 
de  su  mera  intención :  que  su  acusación  de  la  complicación  de 
ex  ministro  está  solo  fundada  en  su  dicho  y  delación,  y  que  des- 
vanecida con  la  negativa  del  acusado  no  aparece  la  menor  prue- 
ba que  induzca  indicio  grave  ó  fuerte  presunción  de  la  realidad 
del  hecho  é  imputación ;  y  que  por  el  contrario  el  ex  ministro  la 
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ha  rendido  completa  con  testigos  de  toda  excepción  comproban- 
do la  falta  de  amistad  de  confianza  con  el  coronel  Barcala.  y  la 
delicada  y  honrosa  conducta  con  qne  siempre  se  ha  conducido 
y  los  sentimientos  de  adhesión  al  orden  y  tranquilidad  pública  ; 
fallo  atento  el  mérito  del  proceso  á  (pie  en  caso  necesario  me 
remito,  que  debo  declarar  como  declaro  inculpable,  é  inocente 
en  el  delito  al  ex  ministro  de  Oro  y  absuelto  de  sn  pena,  resti- 
tuyéndole al  pleno  goce  de  los  derechos  de  ciudadano  y  de  su 
plena  libertad,  ordenando  que  en  consecuencia  el  escribano  de 
la  causa  cháncele  la  escritura  de  fianza  de  su  esclarecimiento. 
Pero  debiendo  adaptar  un  medio  que  concibe  y  desvanezca  la 
desconfianza  y  recelos  que  notoriamente  ha  engendrado  este 
suceso  en  los  gobiernos  de  Mendoza,  de  LaEioja  y  sus  jefes  mi- 
litares, comprometiendo  al  de  esta  provincia  la  permanencia  en 
ella  del  expresado  ex  ministro  por  las  circunstancias  de  su  per- 
sona y  el  recelo  de  la  influencia  en  sus  relaciones,  se  le  ordena 
cumpla  y  ponga  en  ejecución  la  resolución  que  públicamente  ha 
manifestado  extra  causam  de  salir  de  la  Eepública  Argentina, 
dejando  á  disposición  del  supremo  gobierno  el  término  en  que 
lo  deba  verificar,  dándosele  cuenta  con  la  causa  para  su  supe- 
rior conocimiento.  Y  por  esta  sentencia  definitivamente  juzgado 
así  lo  declaro,  pronuncio  y  mando  y  archívese. 

Doctor  Timoteo  de  Bustamante. 


Proveyó,  mandó  y  firmó  la  sentencia  que  precede  el  señor  juez 
de  esta  causa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de 
su  fecha  ante  mí  de  que  doy  fe. 


¡Saturnino  ríe  la  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 
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En  el  misino  día  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo 
de  Oro  la  sentencia  que  antecede,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 


En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general  la  sentencia  ante 
rior,  doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 


PETICIÓN 

Señor  juez. 

Domingo  de  Oro,  ex  ministro  de  gobierno,  acusado  de  conspi- 
ración en  la  causa  que  usted  lia  seguido,  en  forma  de  derecho 
ante  usted  dice  :  que  siendo  la  sentencia  que  se  me  acaba  de  no- 
tificar evidentemente  ilegal  é  injusta  (hablo  con  el  respeto  de- 
bido) en  la  parte  que  me  extraña  arbitrariamente  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  no  me  conformo  con  ella,  y  se  ha  de  servir  usted 
obrando  en  justicia,  concederme  apelación  ante  el  excelentísimo 
gobierno  de  la  provincia,  y  por  tanto. 

Á  usted  pido  se  sirva  decretar  como  pido  que  es  justicia  que 
imploro  con  lo  necesario  en  derecho. 

Domingo  de  Oro. 


DECRETO  DEL  JUEZ 

San  Juan  7  de  octubre  de  1835. 

Concédese. 

Doctor  Bustamante. 
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Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  juez  de 
esta  cansa  doctor  don  Timoteo  de  Bustamante  en  el  día  de  su 
techa,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  bacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  el  decreto  anterior  al  señor  ex  mi- 
nistro don  Domingo  de  Oro,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 


APELACIÓN 

¡  Viva  la  federación  ! 

Excelentísimo  señor : 

Domingo  de  Oro,  ex  ministro  de  gobierno,  acusado  de  conspi- 
ración por  el  coronel  Barcala,  ante  Y.  E.  con  el  respeto  que  co- 
rresponde, apelando  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  juez  es- 
pecial de  mi  causa,  parezco  y  digo  :  que  ayer  se  me  notificó  dicha 
sentencia  la  cual  se  ha  de  servir  Y.  E.  revocar  declarándola  ile- 
gal é  injusta  en  la  parte  que  me  condena  á  expatriación  de  la 
república  por  las  razones  que  expondré  en  este  memorial. 

La  sentencia  de  que  apelo  establece  mi  inocencia  é  inculpa- 
bilidad y  sin  embargo  me  impone  una  pena  no  sólo  no  merecida 
sino  rigorosa,  y  de  las  más  terribles.  Si  efectivamente  soy  ino- 
cente, ¿  cómo  puede  ser  ella  legal,  ésto  es  conforme  á  la  ley  ? 
¡,  Qué  ley  puede  sancionar  tan  tremendo  absurdo  ? 

Pero  suponiendo  que  fuese  apoyada  en  alguna,  es  injusta  por- 
que castiga  la  inocencia,  y  la  institución  délos  magistrados  ¿  no 
es  para  defenderla  ?  ¿  Para  qué  sirven  las  leyes,  si  después  de 
sufrir  el  peso  de  una  calumnia  mientras  se  esclarece,  se  obtiene 
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con  el  triunfo  de  la  inocencia  una  condenación  judicial  más 
amarga  que  la  misma  calumnia  ! 

El  juez  que  V.  E.  nombró  para  mi  causa  quiere  encubrir  su 
injusticia  (hablo  con  las  reservas  que  pide  la  ley)  con  el  protes- 
to de  que  este  suceso  ha  concitado  contra  mí  las  desconfianzas 
de  algunas  autoridades  de  la  república.  Pero  nadie  le  ha  enco- 
mendado que  salve  estos  inconvenientes  :  es  juez  para  juzgarme 
del  crimen  de  conspiración,  y  no  para  que  satisfaga  tales  des- 
confianzas. La  seguridad  de  este  país,  la  alta  policía,  las  medi- 
das que  llamaré  de  estado,  son  privativas  de  V.  E..  y  ninguna 
atribución  de  éstas  le  ha  transmitido  :  en  una  palabra  es  mi  juez 
y  no  mi  gobierno.  Así,  pues,  ha  invadido  las  atribuciones  de  V. 
E.  y  se  ha  tomado  una  misión  que  nadie  le  dio.  Si  se  admite  la 
lógica  de  mi  juez,  en  este  caso  mi  vida  no  está  segura,  porque  si 
las  desconfianzas  que  él  dice  que  existen,  crecen,  crecerá  la  pena 
en  proporción  y  pararemos  en  la  de  muerte.  La  política  y  la  ad- 
ministración de  justicia  son  cosas  diferentes,  y  aquí  están  con- 
fundidas á  pesar  de  ser  un  abogado,  un  antiguo  magistrado,  un 
político  también,  quien  las  ha  trastrocado. 

Es  igualmente  viciosa  la  sentencia  por  cuanto  me  expulsa  de 
la  República  Argentina.  Las  autoridades  de  San  Juan  son  au- 
toridades provinciales  y  no  nacionales  :  fuera  de  la  provincia  no 
tienen  fuerza  ni  vigor  ¿  Qué  necesidad  hay  de  demostrar  ésto  ? 

Por  todas  estas  consideraciones,  excelentísimo  señor,  y  otras 
que  omito  por  respeto. 

A  T.  E.  suplico  se  digne  darme  por  presentado,  y  revocando 
la  sentencia  en  la  parte  apelada  se  sirva  confirmar  en  todo  lo 
demás  que  es  justicia  que  imploro. 

Excelentísimo  señor, 

Domingo  de  Oro 
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Otrosí :   pido  á  V.  E.  que  si  omito  tramites  ó  argumentos  in 
dispensables  para  la  defensa  de  mi  derecho,  no  me  pare  perjui- 
cio alguno  por  mi  conocida  falta  de  inteligencia  en  estas  mate 
rias,  y  la  completa  de  abogado  que  se  sufre  en  esta  provincia. 


Oro. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO 


Sau  Juan,  8  de  octubre  de  1835. 

Admitida  la  apelación.  Vista  al  fical  general  encargado  del 
más  pronto  posible  despacho. 

Yanzon. 
José  Victorino  Ortega. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  excelentísimo 
señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia,  coronel  don 
José  Martín  Yanzon,  de  acuerdo  con  el  señor  ministro  general 
en  el  día  de  su  fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla. 

Escribano  público  de  bacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  ex  ministro  don  Domingo  Oro, 

doy  fe. 

Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general  el  decreto  anterior 
y  le  dejé  este  causa  en  traslado,  doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 
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YISTA 


¡  Viva  la  federación 


San  Juan,  10  de  octubre  de  1835.  Año  26  de  la  liber- 
tad. 20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación 
Argentina. 


Excelentísimo  señor : 

El  fiscal  general  de  estado,  cumpliendo  con  el  decreto  de  Y. 
E.  fecha  8  de  éste  dice  :  que  se  ha  impuesto  nuevamente  de  la 
causa  seguida  contra  el  ex  ministro  don  Francisco  Domingo  de 
Oro,  con  más  la  sentencia  pronunciada  por  el  señor  juez  comi- 
sionado, por  la  que  se  le  condena  á  expatriación  fuera  de  la  re- 
pública, sin  embargo  de  no  aparecer  documentos  bastantes 
justificativos  del  crimen  de  que  es  acusado  el  dicho  ex  minis- 
tro. 

El  fiscal  no  desconoce  que  hay  ciertos  males  necesarios,  pero 
tampoco  cree  que  nos  hallamos  en  este  caso  de  que  sea  necesa- 
rio obrar  un  mal,  que  á  más  de  perjudicar  al  acusado,  pueda  re- 
fluir en  descrédito  de  la  administración  y  ocasionar  algún  mal 
de  mayor  transcendencia. 

Todos  los  juristas  y  canonistas  convienen  en  un  principio, 
cual  es,  el  de  que  un  juez  para  condenar  un  reo  por  cualesquie- 
ra crimen  de  que  se  le  acuse,  necesita  de  que  se  le  presenten 
pruebas  más  claras  que  la  luz  del  día  :  éste  es  un  axioma  del 
derecho  que  ninguno  se  atreverá  á  negarlo,  por  cuya  razón  se 
hacen  tantas  investigaciones  hasta  poner  la  causa  en  un  estado 
de  claridad,  que  ninguno  pueda  tacharla  ¿  y  cuál  es  ese  estado 
que  se  nos  presenta  hoy  como  para  pedir  una  pena  grave  en  la 
presente  causa  ?  El  fiscal  en  vista  de  todos  los  antecedentes  y 
otros  varios  que  puedan  obrar  privadamente  en  el  gobierno  cree 
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de  su  debei  aconsejar  á  S.  E.  obre  en  justicia  y  á  mérito  de  ellos 
teniendo  siempre  en  vista  la  salud  pública  que  es  la  suprema 
ley. 

Domingo  Albarracín. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO 

San  Juan,   19  de  octubre  de  1835. 
Traslado. 

Yanzo>. 

José  Victorino  Ortega. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  excelentísimo 
señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia,  coronel  don 
José  Martín  Yanzon,  de  acuerdo  con  el  señor  ministro  general 
en  el  día  de  su  fecha,  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  la  Presilla, 

Escribano  público  de  bacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  fiscal  general  doi  fe. 

Albarracín.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo  de 
Oro  el  decreto  anterior  y  le  dejé  esta  causa  en  traslado,  doy 
fe. 

Oro.  Presilla. 
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Viva  la  federación 


Excelentísimo  seiior : 

Domingo  de  Oro,  ex  ministro  de  gobierno,  en  la  cansa  de  cons- 
piración qne  se  me  ha  seguido,  evacuando  el  traslado  que  se  me 
ha  mandado  dar,  en  grado  de  apelación,  ante  V.  E.  respetuosa- 
mente digo :  qne  no  disconviniendo  el  dictamen  del  señor  fiscal 
general  del  estado  en  sns  dos  últimas  vistas,  de  lo  qne  es  justo 
y  conforme  en  todo  con  lo  qne  he  pedido  en  mi  escrito  de  ape- 
lación, sólo  importa  á  mi  derecho  pedir  á  Y.  E.  qne  hallándolo 
de  justicia,  se  digne  conformarse  con  el  parecer  fiscal,  declarán- 
dome absuelto  de  toda  culpa  y  cargo  en  la  acusación  qne  se  me 
intentó,  confirmando  la  sentencia  del  juez  especial  en  esta  par- 
te y  revocando  la  indebida  expatriación  á  qne  se  me  condena 
por  ser  ilegal,  etc.  Por  lo  cnal  y  confiado  en  la  integridad  de 
V.  E. 

Á  Y.E.  suplico  se  sirva  tenerme  por  presentado,  y  resolver  en 
los  términos  expresados  :  es  justicia  qne  imploro,  juro  lo  nece- 
sario en  derecho,  etc. 

Domingo  de  Oro. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO 


¡  Viva  la  federación 


San  Juan,  13  de  octubre  de  1835,  Año  26  déla  libertad, 
20  de  la  independencia  y  6  de  la  Confederación  Argen- 
tina. 


Vistos.  Atento  el  mérito  qne  arroja  la  cansa  seguida  al  ex 
ministro  don  Francisco  Domingo  de  Oro  qne  ha  dado  lugar  á 
ser  declarado  inocente  en  sentencia   de   6   del  corriente  por  el 
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juez  especial  de  su  causa  de  conspiración  acusado  por  el  coro- 
nel Barcala.  y  teniendo  á  la  vista  del  dictamen  fiscal  de  diez  del 
mismo,  á  efecto  de  recurso  de  apelación  interpuesto  por  la  par- 
te, se  confirma  la  sentencia  en  la  parte  que  lo  declara  inocente, 
restituyéndolo  al  pleno  gozo  de  la  ciudadanía,  y  absolviéndolo 
de  toda  pena  como  tal  inocente  :  cliancélese  la  escritura  de  fian- 
za de  su  excarcelación,  hágase  saber  á  quien  corresponda  y  ar- 
chívese el  expediente. 

José  Martín  Yajízon. 

José  Victorino  Ortega. 

Proveyó,  mandó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  excelentísimo 
señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia,  coronel  don 
José  Martín  Yanzon  de  acuerdo  con  el  señor  ministro  general 
en  el  día  de  su  fecha,  ante  mi  de  que  doy  fe. 

Saturnino  de  Ja  Presilla, 

Escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  substituto. 

En  el  mismo  día  notifiqué  al  señor  ex  ministro  don  Domingo 
de  Oro  la  sentencia  antecedente,  doy  fe. 

Oro.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  al  señor  fiscal  general  la  sentencia  que 

antecede,  doy  fe. 

Albarracín.  Presilla. 

En  seguida  notifiqué  á  don  Valentín  Kuíz  por  ser  parte  que 

le  comprende. 

Ruíz.  Presilla. 

UFota.  —  En  dicho  día  cháncele  la  escritura  de  haz  y  cárcel 

segura  que  se  refiere,  doy  fe. 

Presilla. 
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San  Juan,   21  de  noviembre  de  1835. 


Señor  don  Francisco  Domingo  de  Oro. 

Copiapó. 

Amigo  y  señor  mío  : 

Ya  lo  supongo  á  usted  descansando  tranquilo  en  ese  país: 
nosotros  todavía  estamos  más  ó  menos  como  usted  nos  dejó  bre- 
gando con  los  caribes.  Había  concebido  esperanzas  fundadas  de 
mejorar,  ó  al  menos  de  precipitar  nuestro  violento  estado  á  que 
resultase  de  una  vez  la  crisis  de  la  enfermedad,  pero  uno  de  los 
recortes  del  plan  lo  tiene  basta  ahora  sin  ejecución,  sin  embargo 
no  pierdo  aún  la  esperanza  de  llevarlo  adelante  por  estar  en 
este  estado  no  me  resuelvo  á  comunicarlo  á  usted;  mi  amigo 
Godoy,  conductor  de  ésta,  podrá  indicarle  algo. 

Buenos  Aires  se  halla  lo  mismo  que  usted  lo  dejó,  sin  embar- 
go que  el  dictador  está  agitado  como  usted  verá  por  las  copias 
que  le  incluyo.  Usted  quedará  muy  satisfecho  sin  duda  de  los 
regalos  de  sus  amigos. 

Córdoba  se  ha  vuelto  la  manzana  de  la  discordia :  el  señor 
Rodríguez  descendió  por  renuncia  después  de  haber  revuelto  y 
derrotado  á  sus  contrarios  protegido  por  el  señor  López  y  le  su- 
cedió un  don  Sixto  Casanova  que  también  se  halla  intimado  por 
el  mismo  señor  López  para  descender.  Se  dice  que  López  quiere 
que  le  suceda  su  tocayo  López,  del  Tercero,  que  es  un  intima - 
dor  y  agente  y  que  el  señor  Eosas  por  su  parte  también  quiere 
parte  de  presa  colocando  uno  suyo  por  su  parte:  y  bien  pudiera 
ser  porque  Casanova  es  interino  solamente  mientras  viene  el 
propietario  que  es  don  Mariano  Lozano,  de  Buenos  Aires,  que 
es  el  que  se  dice  de  Rosas,  y  siendo  el  primero  interino,  qué  in- 
conveniente debía  haber  por  López  en  tolerarlo  pocos  días.  Sin 
embargo,  en  lo  público  no  aparece  mala  inteligencia  entre  am- 
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boSj  por  el  contrarío,  mucha  diferencia  y  aun  sumisión  del  de 
Santa  Fe  al  de  Buenos  Aires  como  lo  es  hasta  en  los  oficios  del 
general  Paz  al  de  Dueños  Aires. 

Una  sola  colección  de  diarios  de  Buenos  Aires  le  remito,  hay 
de  otra  parte  pero  andan  prestados,  y  por  no  haberlos  podido 
reunir  no  se  los  remito. 

Me  parece  haberle  oído  decir  á  usted  de  una  carta  que  el  co- 
ronel Barcala  escribió  al  gobierno  de  Mendoza  al  ser  ejecutado 
que  nadie  sabía  el  contenido.  Ya  sé  la  generalidad  del  secreto 
que  revocando  y  desdice  en  él  su  declaración  contra  usted  por 
alza  y  el  gobierno  se  la  lia  tragado  sosteniendo  lo  alusivo  de  la 
declaración.  Xo  tiene  dada  la  certeza  de  ella  porque  los  confe- 
sores  de  él  parece  hallaron  la  conciencia  por  este  cargo  ocurrie- 
ron á  los  teólogos  de  Mendoza  quienes  les  abrieron  este  camino. 

Es  una  lástima  que  si  no  pueden  adquirir  en  la  virtud  em- 
pezaba el  asomar  una  actividad  comercial  muy  lisonjera.  No 
ha  habido  necesidad  de  poner  en  ejecución  la  contribución  de- 
cretada en  tiempo  que  usted  estaba  aqui :  porque  las  rentas  se 
han  más  que  doblado  en  una  época  que  siempre  suele  ser  cala- 
mitosa y  con  la  nueva  vía  de  Chile  que  se  le  ha  abierto  era  de 
esperar  más  incremento:  y  me  es  sumamente  mortificante  ver 
morir  una  prosperidad  naciente:  así  es  que  si  no  tuviese  lugar 
el  plan  entre  manos  que  le  indico  en  ésta,  abandonaré  el  partido. 
por  no  tener  esperanza  de  mejorar  de  otro  modo,  y  por  no  des- 
cender vergonzosamente  que  vendrán  á  suceder  si  no  tuviese 
efecto. 

Por  fin.  amigo,  luego  sabrá  usted  nuestro  bien  ó  mal  estar, 
mientras  tanto  descanse  usted  y  disponga  á  su  arbitrio  de  su 
servidor  Q.  B.  S.  M. 

José  Victorino  Ortega. 
M8.  O. 
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Buenos  Aires,  17  de  diciembre  de  1835. 

Señor  don  José  Martin  Yanzon. 

San  Juau. 

Mi  apreciado  compatriota : 

Cuando  la  correspondencia  que  llegó  ayer  conducida  por  el 
correo  Sotelo  creía  tener  contestación  de  usted  á  las  mías  de  4 
y  13  de  octubre,  no  he  recibido  más  que  una  del  29  de  septiem- 
bre último,  y  temiendo  que  hayan  padecido  algún  extravío,  le 
adjunto  los  duplicados  de  ellas,  pues  su  contenido  servirá  de 
contestación  á  ésta  que  he  recibido  con  tanto  atraso. 

Usted  no  debe  extrañar  que  algunos  de  los  gobiernos  amigos 
se  hayan  dado  por  satisfechos  con  que  usted  hubiese  mandado 
juzgar  á  Oro  por  lo  que  resulta  de  la  declaración  de  Bar  cala, 
pues  la  experiencia  ha  demostrado  en  todas  partes  y  en  todos 
tiempos  que  es  muy  difícil  y  generalmente  imposible  esclarecer 
por  medio  de  procesos  judiciales  las  maniobras  políticas  de  un 
ministro  pérfido,  y  así  se  ve  que  por  más  favorable  que  sea  al 
acusado  el  resultado  de  estos  procedimientos  jamás  se  consigue 
aquietar  con  ellos  la  opinión  alarmada. 

Me  parece  poco  exacto  el  juicio  de  usted  sobre  la  causa  déla 
agitación  general  de  nuestras  provincias,  y  creo  que  es  la  si- 
guiente: Han  figurado  en  nuestra  república  hombres  pérfidos  y 
traidores  que  han  hecho  y  hacen  alarde  de  su  inmoralidad  y 
procuran  formar  un  círculo  de  secuaces  con  hombres  foragidos 
que  no  pudiendo  hacerse  lugar  en  la  sociedad  por  su  descrédi- 
to aspiran  á  vivir  del  desorden  á  costa  de  los  demás.  Unos  y 
otros  existen  entre  nosotros :  unos  y  otros  por  su  conducta  ins- 
piran temores  á  la  generalidad  honrada  de  la  población  de  que 
llegaron  á  ejercer  influencia  en  los  negocios  públicos  y  ésto  es 
un  motivo  demasiado  poderoso  para  que  se  hallen  en  agitación 
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todos  los  pueblos  de  la  república.  Mientras  subsista  esta  causa, 
no  se  logre  destruirla  anonadando  a  esa  secta  de  malvados  uni- 
tarios quitándoles  toda  influencia  y  aun  la  esperanza  de  tener- 
la, pero  de  un  modo  que  todos  los  hombres  vean  y  conozcan  su 
estado  de  aniquilamiento:  en  vano  será  gritar,  paz,  unión,  con- 
fraternidad, porque  si  en  tales  circunstancias  este  lenguaje  por 
lo  que  tiene  de  lisonjero  puede  alucinar  algunos  incautos  y  de- 
masiado candorosos,  no  puede  borrar  en  los  pueblos  las  fuertes 
impresiones  que  lia  causado  la  conducta  impía,  sacrilega  y  amo- 
ladora de  la  tal  recta  y  mientras  ella  exista  con  poder  é  influen- 
cia, existirá  el  temor,  el  sobresalto,  la  desconfianza  y  también 
el  desorden  y  la  confusión,  medios  principales  y  únicos  con  que 
cuentan  ¿rara  la  pretensión  de  obtener  sus  inicuos  deseos. 

Reitero,  pues,  á  usted  lo  que  le  he  dicho  en  las  que  ahora  le 
adjunto  duplicadas,  y  que  para  marchar  en  el  sentido  que  ellas 
expresan,  cuente  usted  con  la  cooperación  y  afecto  de  atento 
servidor,  compatriota  y  amigo, 


Juan  Manuel  de  Rosas. 

MS.  O. 
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